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Capítulo 1: La tienda de libros abre.
El conocimiento, quizás la más valiosa de las herramientas, su versatilidad permite que aquellos que lo posean crezcan más rápido y realicen de mejor forma tareas relacionadas a lo que saben.  La más oculta de las armas, siempre debajo de un velo dentro de los propietarios de ésta, y aquellos que saben más que otros tendrán una ventaja innegable.  Mas sin embargo, el conocimiento también puede lastimar a aquellos que lo desean, en su búsqueda por versiones de este valioso tesoro que sea profundo, olvidado o prohibido, estos individuos pueden perderse a sí mismos, y las revelaciones que procuraban puede cambiar su punto de vista de tal forma que los volverá locos.  De otra forma, la naturaleza del conocimiento y el innegable poder que concede a aquellos que lo poseen, hará que individuos, grupos de personas, naciones enteras o incluso mundos, mundos con aspectos que puede que los haga totalmente distintos de otros, desde su forma y características de las especies viviendo en ellos, hasta sus avances tecnológicos y académicos; busquen este muy indispensable poder, la ventaja de conocer lo que otros no.
Y en algún lugar en este vasto y vacío universo existe una larga tienda de libros llena de incontables libros acerca de cualquier cosa, cualquier materia o tema que se pueda pensar, libros procedentes de desconocidos lugares, y otros de mundos que quizás se imaginen de cuentos de hadas.  La leyenda de “La Tienda de Libros de la Sabia”, un lugar en el que reyes, gobernantes, académicos y los “fuertes” han buscado por años, décadas.  Y esta tienda de libros, olvidada mucho atrás en un número de mundos; en la actualidad sí existe, y tiene dos particularidades que pueda hacer que cada persona que visite cuestione lo que sabe acerca de su diario vivir. La primera es la puerta de la entrada a la tienda, esta puerta conecta a distintos mundos, permitiéndole a seres inteligentes de dichos mundos visitar a ésta y disfrutar del conocimiento proveído.  Pero es la segunda particularidad la que realmente identifica a esta tienda, y no es otra más que la dueña.  Una señorita de apariencia joven, con piel tan pálida como la de un cadáver, indumentaria negra y un largo cabello de intensidad oscura que casi llega a sus rodillas, y finalmente el aspecto más perturbador de esta mujer, sus grandes ojos con un fuerte color de rojo, ojos que jamás parpadean, ojos que siempre observan, pegados a la cara carente de emociones de esta extraña señorita.  Esta es la historia de esta particular dama y su tienda de libros, sus interacciones con sus clientes y un encuentro del destino que haría cambios significativos alrededor de ella.  Todo comenzó el día en que la tienda abrió después de muchos años de estar cerrada; ese día cuando la señorita abrió el cerrojo que cierra la puerta, en una cantidad considerable de mundos algo cambió, en algún lugar de esos mundos una puerta que antes no existía repentinamente apareció en áreas abandonadas hace mucho por sus respectivas sociedades.
Una solitaria puerta apareció de repente en un cobertizo abandonado en algún lugar cerca de un bosque, en un mundo donde la noche perdura mucho más que el día, donde las creaturas que deambulan en la oscuridad son abundantes y terroríficas para los humanos viviendo en asentamientos alrededor del mundo.  Cercano a ese bosque hay un hombre cuya profesión consiste en cazar dichas creaturas, aunque una profesión común, en este hombre era una de las mejores, caminando cautelosamente inspeccionando el área alrededor.  El hombre, portando un sombrero elegante y con vestiduras de cuero grueso con un arsenal de herramientas y armas en partes alrededor de este; tenía una especialidad principal, una ballesta que ha hecho caer a incontables bestias de la noche.  En su patrullaje alrededor de las áreas que son conocidas por ser las más peligrosas para el pueblo que frecuenta, algo cambió.  No le tomó mucho tiempo notar algo inusual en la edificación abandonada que ha visto ya un gran número de veces, una puerta de impecable estado y diseño exquisito yacía ahí sin abrir, invitando al cazador a echar un vistazo.  Con gran precaución, el hombre se acerca poco a poco, reuniendo la determinación que necesitaba para abrir la misteriosa puerta.  Cuando el cazador abrió la puerta sus ojos son golpeados con una luz repentina, poco común de las áreas que está acostumbrado, y esperando un poco a que sus ojos se acostumbren a la luz se adentra en lo desconocido, y lo que encuentra es algo increíble, completamente absurdo.  Un gran cuarto con múltiples estantes de libros repletos de éstos, mesas de diseño elegante con sillas que las acompañan, pero algo le tomó por sorpresa, en el mostrador, la silueta de una mujer que dice en un tono monótono pero firme:
-Señorita Misteriosa: Bienvenido.

El cazador sobresaltado por la voz nota ciertas características que le parecen inquietantes, piel tan pálida como los vampiros, ojos rojos que son asociados con el mal en el lugar de donde viene, completamente vestida de negro con una larga cabellera oscura.  El cazador no pierde tiempo, y pensando que la señorita detrás del mostrador es otra creatura de lo oscuro se apresura a tomar su ballesta, sin embargo, las cosas no salen como esperaba, ya que el momento que intenta hacer contacto con su arma es agitado con un miedo indescriptible, su cuerpo congelado y su mente siendo invadida por la vívida imagen de dos grandes ojos rojos brillantes. Esta anormal situación tiene al cazador desesperado mientras piensa para sí mismo.
-Cazador: (Nunca he sentido algo como esto sin importar lo que he enfrentado.  Siento que si tratase de lastimar a esa mujer moriría inmediatamente, como si ella fuera el monstruo más aterrador).

El hombre, dejando de lado sus intenciones hostiles siente alivio, el miedo que sintió desvanecido como si nunca hubiese ocurrido en primer lugar, la mujer detrás del mostrador, con una expresión sin cambiar le responde al hombre:
-Señorita Misteriosa: Por favor no dañe la edificación o los libros presentes dentro de esta tienda de libros, también, por favor absténgase de mostrar hostilidad hacia otros clientes.

“¿Una tienda de libros?”, pensó el hombre, si esta era una tienda de libros, ¿por qué de repente apareció?  ¿Cómo un cuarto tan espacioso puede estar detrás de las puertas que atravesó?
-Cazador: ¿Puedes explicar por qué una tienda de libros apareció de repente donde no había nada por años?

-Señorita Misteriosa: Permítame explicarle, estimado cliente.  Esta es una tienda de libros que existe en algún lado del universo, sus puertas conectan a distintos mundos.  Ya que este es el momento de apertura, usted fue el primer cliente en encontrar una puerta de entre todos los lugares en los que existen, felicidades estimado cliente.  ¿Le gustaría leer un libro? Puede leerlo en las mesas aquí preparadas, o puede llevarlo consigo por un período de tiempo o permanentemente, a un precio.

El hombre de pie en frente del mostrador estaba un poco desconcertado por las palabras de la mujer, sin embargo, se aseguró de no parecerlo frente a ella, cualquier vulnerabilidad para un cazador es fatal después de todo, él pensó.  Mientras tenía en mente sus palabras, también se pregunta si debería pedir un libro sólo para probar a la tal tienda de libros, y observar el comportamiento de la mujer más atentamente.  Por lo tanto, después de pensarlo por un rato le respondió a la señorita detrás del mostrador que se encontraba ahí sin cambiar su expresión.
-Cazador: ¿Dijiste que podía tomar un libro conmigo?  Quiero algo como un bestiario con información de vampiros y otras creaturas de la noche.  (Dudo que haya algo aquí, pero no importa el resultado, observar a este peligroso y desconocido ser es más importante).  ¿Por cierto, cuál es este precio del que hablas?  ¿Es alguna clase de moneda?

-Señorita Misteriosa: Entendido, estimado cliente.

Mientras dice esas palabras, un libro de los estantes del segundo piso empieza a moverse con un brillo azul rodeándolo, como si se fuera volando hacia las manos de la mujer.  Y así que lo recoge, coloca el libro en el mostrador al frente del hombre.
-Señorita Misteriosa: Recomiendo este libro, ya que tiene la información que pidió.  En cuanto al costo, estimado cliente, lo que recolecto a cambio de libros es maná, si pide un libro prestado colocará tres dedos en el panel circular a la izquierda de este mostrador, si toma el libro permanentemente, colocará su mano, ya que solicito más maná en este caso.

El cazador agarra el libro mientras que observa a la mujer detrás del mostrador, después rápidamente observa el contenido del libro, su sorpresa a la cantidad de detalle puesto a una sola creatura le asombra, incluso información anatómica es mostrada.
-Cazador: (Este libro podría hacer una gran diferencia contra esas cosas, especialmente para nuevos cazadores, ¡debo tomar esto!  Pero…).  Deseo pedir prestado este libro y traerlo conmigo, pero nunca he escuchado de este maná del que hablas.

-Señorita Misteriosa: No se preocupe, estimado cliente, toda creatura viviente posee maná, incluso si el concepto de tal es mera fantasía en un mundo en el que residan.  Eso sí, naturalmente, en un mundo donde el concepto de la magia o el maná no se escuche, el maná que la gente poseerá será más escaso, sin embargo, eso no debería impedirle pagar.  El tiempo límite para regresar un libro es un mes en su mundo.

Habiendo escuchado esas palabras, el hombre dudoso coloca tres dedos en un extraño panel circular como fue instruido, parece reaccionar, pero sorprendentemente él no sintió algo del intercambio, y mientras revisa sus manos para asegurarse que todo esté bien la señorita añade:
-Señorita Misteriosa: Gracias por su paga, estimado cliente.  También, por favor disculpe mi rudeza hasta ahora ya que no me he introducido apropiadamente.  Mi nombre es Pandora; Yo soy la dueña de esta tienda de libros.

-Cazador: [Duda un poco, y después de una pausa]…Leon Delacroix, ese es mi nombre.  Gracias por el libro, ahora me retiraré.

-Pandora: Estaré esperando su regreso, estimado cliente.  Manténgase a salvo.

Leon, tomando su libro en sus manos observa una última vez a Pandora cuya expresión jamás cambió; ella ni siquiera parpadeó una vez, siempre con sus ojos observantes abiertos.  Volteando lentamente Leon camina hacia la puerta de la que vino, y después de abrirla y cruzar al otro lado, se encuentra en el mundo al que está acostumbrado.  Después de dejar la vieja y decaída edificación, Leon nuevamente con su cautela de siempre toma un buen vistazo a sus alrededores antes de decidir moverse, él normalmente continuaría con su rutinario patrullaje por el área, pero esta vez se encuentra con la necesidad de apresurarse a compartir su hallazgo con su confiable conocido.  Llegando en el pueblo, Leon se apura a ir a un cierto lugar que espera su conocido esté visitando, un lugar que frecuentan, un lugar de reunión común entre cazadores, que no es ninguna otra que “La Flecha de Plata”, él abre las puertas rápidamente para dar un vistazo y en poco tiempo avista a su compañero cazador justo como él esperaba, saluda un poco al ver a Leon y él lo hace también.  Una vez sentado en una silla al opuesto de su conocido, empieza su conversación.
-Leon: Dohma, es bueno verte de nuevo.

-Dohma: Es raro ver a un cazador como tú tan pronto en el pueblo, ¿ocurrió algo?  Te vi corriendo hacia esta mesa como si estuvieras esperando que yo estuviese aquí.

-Leon: Escucha esto, una puerta apareció de repente en el viejo cobertizo en el bosque, cuando abres la puerta está esta… “tienda de libros de otro mundo” o algo por el estilo… [Le interrumpen].

-Dohma: Veo que finalmente te volviste loco de cazar tanto.

-Leon: ¡No es así!  Tch.  Mira, tengo una prueba aquí, observa este libro.  [Saca el libro de su gabardina].

-Dohma: [Agarra el libro y lo abre].  ¿¡Qué es esto!?  ¿¡De dónde sacaste esto!?

-Leon: ¡Te lo dije!  Vienen de esa tienda de libros.  El lugar es muy grande y espacioso y no se parece en nada a los lugares que encontrarías por estas partes.  Pero la dueña del lugar es muy peligrosa… nunca he sentido una presencia tan amenazante antes.

-Dohma: [Habla en una voz más baja].  Dejando de lado los cuentos de hadas esto es muy valioso, asumiendo que lo que esté en el libro sea verdad.  Apenas si tenemos recolecciones acerca de esas cosas, mucho menos un libro, pero este tiene tanta información que es difícil de creer que fue hecho por alguien de por aquí.

-Leon: Por supuesto que no fue hecho por alguien de aquí… mira, te llevaré la próxima vez para que dejes de dudar de mí como un patán.  Y la información, yo sé que es verdad, la he comparado con lo que pude de mi propia experiencia y conocimiento, y coincide con el libro.

-Dohma: [Ríe].  Claro.  Entonces, ¿qué planeas hacer con él?  ¿Venderlo?

-Leon: Claro que no, este conocimiento es mejor propagado por todas partes en donde podamos, esto podría salvar las vidas de nuevos cazadores, o incluso familias, quien sabe.  Y este libro es prestado, no quiero pensar que me ocurriría si lo vendo… [Le dan escalofríos].

-Dohma: Si reaccionaste de esa forma realmente me da curiosidad esta tienda de libros, y más acerca de esa amenazante dueña de la que hablas.

-Leon: Tenía planeado llevarte la próxima vez de todas formas.  Pero por ahora, llamemos a los otros, debemos compartir esta información.

Mientras tanto, en la tienda de libros, Pandora estaba esperando pacientemente en el mismo lugar por su siguiente cliente.  Momentos después de que Leon abandonase la tienda de libros, un cliente distinto, esta vez una joven mujer vestida elegantemente y con notable joyería, una bella figura con piel bien mantenida, y un estilo de cabello bastante glamoroso, de verdad una figura de la nobleza o realeza de un entorno medieval; vino entrando como si estuviese tratando de huir de alguien o algo.  Sin poner mucha atención a sus alrededores, ella detiene su caminar enojoso el momento en que cruza sus ojos con Pandora.
-Pandora: Bienvenida, estimada cliente.

La chica se asusta al ver su apariencia, pero se da unas palmadas en sus mejillas y con determinación responde.
-Chica: ¿Qué es este lugar?  ¿Por qué esta en un refugio montañoso tan remoto y abandonado?  Espera… ¿podría ser…?

-Pandora: Usted vino de aquella puerta, puedo ver.  Permítame explicarle, estimada cliente, esta es una tienda de libros cuya puerta conecta a diferentes mundos, el suyo es uno de esos.  Este lugar existe en… [La puerta de repente se abre].

La chica vuelve a ver con una expresión asustada en su cara, y de la puerta viene lo que parece ser un caballero, juzgando por el detalle en su armadura parece ser un soldado de alto rango en alguna armada de un reino de ese mundo.  El caballero rápidamente observa la situación, Pandora de forma calmada situada de pie detrás del mostrador, y la chica con una expresión asustada, él juzga la situación de consideración peligrosa y desenvaina su espada de la vaina en su cadera observando a Pandora, y después toma a la chica por sus brazos rápidamente.  Sin embargo, el momento en el que lo hace, el mismo miedo que Leon experimentó congela su cuerpo e invade su mente con la misma vívida imagen de dos grandes ojos rojos.  La chica con preocupación observa al caballero mientras Pandora simplemente responde.
-Pandora: La seguridad de los clientes de esta tienda de libros es su prioridad número uno.  Usted ha sido identificado como un blanco hostil y peligroso hacia un cliente, cese sus intenciones hostiles o será eliminado.

-Chica: ¡Es-espera!  ¡Él solo es un molesto torpe que brinca a conclusiones a menudo y se mete en problemas todo el tiempo!  Hey Julian, detén esto… [Dicho con un tono débil y tembloroso].

-Julian: [No obedece].

-Chica: ¡Julian, por favor solo detente!  [Gritando a todo pulmón].

El caballero cuyo nombre es Julian finalmente desiste de tomar a la chica forzosamente, y en el momento que lo hace, deja de sentir ese miedo intenso que lo paralizó.  Su desconfianza hacia Pandora persiste, sin embargo, esta vez simplemente decide observar las interacciones entre las dos mujeres, aunque siempre compartirá su opinión aquí y allá.  La chica, sintiendo que la tensa atmósfera se ha esfumado siente alivio y rápidamente habla.
-Chica: Gr-gracias por perdonarlo, generosa señorita.  [Observa a Julian].  ¡Te he dicho tantas veces que dejes de amenazar a cualquiera que me habla!

-Julian: Princesa, corriste hacia este extraño lugar que solamente exclama peligro. ¡deberíamos irnos de inmediato!

-Chica: No…he querido venir aquí por un largo tiempo y no me iré hasta que obtenga lo que mi abuelo solía decirme.  [Observa a Pandora].  Me disculpo por nuestro comportamiento inapropiado, soy una princesa de un reino que se está cayendo a pedazos… mi nombre es Emeralda, quiero preguntar, ¿es esta la “tienda de libros de la sabia” que existe en otro mundo?  [Dice tímidamente].

-Pandora: Mientras se encuentre bien, estimada clienta.  Mi nombre es Pandora, la dueña de esta tienda de libros, la cual resulta ser el lugar que quizás esté buscando.  Si desea rentar un libro, pido una cuota en maná, puede leerlo aquí o tomarlo con usted si así lo desea, también puede tomarlo permanentemente por un mayor precio en maná.

-Emeralda: Entonces… entonces… [Cierra sus puños con fuerza].  ¡Por favor dame un libro que salvará mi reino de su gente corrupta!  [Dicho casi gritado y con lágrimas en sus ojos].

-Julian: ¡Princesa no debe decir tales cosas donde pueden haber oídos en los muros!  Qué pasaría si… [Es interrumpido].

-Pandora: Entendido, estimada clienta.

Mientras que Julian se queda ahí atontado, Pandora nuevamente abre sus manos como si esperase que algo cayese encima de ellas.  Al poco tiempo después, un libro rodeado de un brillo azul cae en sus manos y lo coloca en el mostrador al frente de la princesa.
-Pandora: Estimada cliente, de lo que he observado la primera cosa que necesita para que sus ideales sean realizados, es obtener lo que se conoce como “confianza”.  Este libro que menciona en detalle le ayudará acumular dicho atributo.  Adicionalmente, recomiendo que lea el libro en esta tienda de libros ya que está fundamentalmente separada de su mundo.

-Emeralda: Gracias… haré lo que me ha recomendado.  ¿Cómo realizo el pago en maná?

-Julian: Princesa por favor tenga cuidado, no debe confiar en lo que esta… mujer dice tan fácilmente.

-Pandora: Por favor, coloque tres dedos en este panel a mi izquierda.  [Apunta ligeramente al panel circular en el mostrador].

-Emeralda: De acuerdo… [Traga antes de tocar el panel].

-Julian: ¡Princesa!

Cuando Emeralda toca el panel como se le fue instruida brilla tenuemente, y pronto después de terminar, Emeralda se da cuenta que el maná que extrajo no fue tanto como esperaba ya que ella viene de un mundo en donde la magia y la hechicería son conceptos reales.  Julian, con una cara de preocupación sigue viendo a la princesa con la esperanza de que nada haya salido mal, pero cuando la princesa lo observa y le dice que todo está bien Julian suspira y se relaja un poco.  Emeralda agarra el libro y señala una mesa con cuatro sillas, y justo cuando iban a moverse, Pandora habla espontáneamente.
-Pandora: Cliente considerado peligroso, le recomiendo que también lea un libro.  De observarlo noté que posee cierta cualidad que algunos individuos poseen, por lo tanto, le recomendaría un libro que explique en detalle prácticas “masoquistas” y… [Es interrumpida por Julian].

-Julian: GRACIAS pero un caballero no necesita leer mientras espera a la princesa…

-Emeralda: ¿Prácticas masoquistas…?  Nunca lo hubiera esperado de ti.  [Dice con una cara ligeramente sorprendida].

-Julian: ¡E-ese no es el caso del todo princesa, no debe pensar más en este tema inapropiado que justamente resultó ser mencionado!

Pandora se quedó ahí en silencio, observando la puerta en vez de ellos.  La princesa y su caballero escolta se mueven hacia la mesa que señaló previamente, una en el fondo del muro a su derecha.  Se sientan juntos por instrucción de la princesa en caso que deseen susurrar algo, entonces la princesa empieza su lectura.  El tiempo pasa antes de que se den cuenta, y la princesa aún continúa absorbida en su lectura, pero Julian la interrumpe y dice.
-Julian: Princesa, no podemos saber del todo pero creo que ya es muy tarde.  Debemos regresar antes de que noten su ausencia.

-Emeralda: Buen punto, supongo que simplemente tomaré este libro conmigo.  ¿Por cierto, notaste como nunca cambió su expresión o parpadeó?

-Julian: Sin duda me di cuenta, ¡por eso no quería que te acercaras a ella del todo!  No sabemos quién es, o “qué”, incluso.

-Emeralda: Ahora, no seas tan rudo, esa señorita aunque se vea tenebrosa, me ayudó, podrías decir que este libro… es como si fuese escrito para mí… extraño.

Absorbidos en su conversación, fallaron en notar la repentina aparición de Pandora al lado de la mesa, cuando se dan cuenta ambos brincan del susto y golpean sus rodillas en la mesa, mientras la princesa piensa “¿cuándo vino aquí?”.  Después de estar atentos a la presencia de Pandora cerca de ellos, Pandora comienza a hablar.
-Pandora: Estimada clienta, debo informarle que la tienda de libros pronto cerrará por el día.  Debe regresar antes de que ocurra.

-Emeralda: Oh, tienen horas de cierre, tiene sentido por supuesto.  Teníamos planeado irnos pronto así que no hay problema, gracias por informarnos.  También, quería tomar prestado este libro y llevármelo conmigo.

-Pandora: Esta tienda de libros abre temprano en la mañana y cierra en lo profundo de la noche, en la percepción de tiempo de su mundo, y si puede tomar prestado el libro, el tiempo límite es un mes en el tiempo de su mundo.

-Emeralda: Ya veo, gracias entonces, después de leer un poco del libro pude entender lo que vio en mí, así que, confío en su juicio.  Vendré de nuevo de seguro.

-Pandora: Estaré esperando su regreso, estimada clienta.  Manténgase a salvo.

Los tres caminan hacia el área, donde la puerta y el mostrador en el que Pandora saluda a sus clientes están, cada uno va por un camino distinto, Pandora vuelve detrás del mostrador, mientras que la princesa y su caballero escolta van hacia la puerta.  Antes de irse, la princesa mueve su mano con una sonrisa amistosa hacia Pandora quien no reacciona.  Una vez cruzan la puerta y la tienda de libros nuevamente queda vacía, Pandora, comienza a moverse hacia la puerta, cierra el picaporte que la ata a la pared y luego procede a moverse, subiendo las escaleras hacia el segundo piso, no para encontrar un libro, si no para ir detrás de una puerta normalmente cerrada para prevenir que los clientes entren, una puerta que dirige a lo desconocido.




Capítulo 2: La Dama siempre observa.
Un nuevo día llega en el mundo en que Leon vive, habiendo decidido su curso de acción se fue temprano del pueblo con otro cazador, su amigo cercano Dohma, quien también es uno de los mejores cazadores, con una complexión grande y fuertes y resistentes músculos recurre a combatir a las bestias de la noche en su mayoría cuerpo a cuerpo, pero aun así carga con sí una espada y varias herramientas con él.  Los cazadores van a investigar la extraña tienda de libros, aunque los verdaderos motivos de Leon están relacionados con Pandora, naturalmente, ya que desconfía de una entidad de la que prácticamente nada se sabe, excepto por el hecho de que aparentemente tiene suficiente poder destructivo para hacer que un cazador como Leon se paralice del miedo.  Leon, preocupado por la seguridad de la gente del pueblo cerca de la puerta desea determinar si la dueña de la tienda de libros es un peligro para su propio mundo, por lo tanto, su objetivo es observar a Pandora para adquirir tanta información como sea posible.
En este mundo, la luz del sol es el único descanso para la gente ya que las creaturas que temen rara vez se muestran, pero ya que la noche dura más en este mundo, no es mucho el tiempo que poseen para disfrutar de dicha calma.  Leon quería evitar encuentros con estas creaturas, por eso pensó que sería mejor investigar en la mañana.  Los dos cazadores en la luz del día se acercan al segmento del bosque donde la puerta hacia la tienda de libros fue encontrada anoche, pero cuando se acercan al viejo cobertizo, no hay ninguna puerta.  Leon, confundido empieza a buscar con cuidado alrededor del sitio pero no encuentra nada, Dohma suspirando empieza a compartir sus pensamientos.
-Dohma: ¿Y bien, dónde está esta “tienda de libros”?

-Leon: ¡La puerta estaba aquí anoche!  ¡Estoy seguro de ello!

-Dohma: Muy bien, el libro que nos mostraste ciertamente parece que vino de algún otro lugar, pero es difícil creer una historia así, ¿sabes?  Solo volvamos a prepararnos para la noche como es lo usual.

-Leon: ¡Maldición, no estoy mintiendo!  ¿¡Crees que mentiría sobre algo como esto!?  [Con un tono claramente enfadado].

-Dohma: [Cruza los brazos y observa a Leon por alrededor de 6 segundos].  Bien, me quedaré aquí un poco más ya que estás tan insistente, tal v… [Se detiene abruptamente].

Justo cuando Dohma estaba considerando que la dueña y su tienda de libros eran solo un cuento de hadas, en frente de ambos, una puerta que parece aparecer de la nada se manifiesta.  Leon encara a Dohma y levanta una ceja, con una expresión que dice “te lo dije”, mientras que a Dohma le toma un momento procesar toda la situación.  Cuando Dohma avisa a Leon que está listo, Leon lo detiene por un momento para advertirle de algo.
-Leon: Dohma, cuando veas a la dueña, por todos los medios no muestres hostilidad hacia ella.  Definitivamente lo vas a lamentar, ella no es algo que simplemente podemos pulverizar.

Dohma asiente la cabeza ante la advertencia de Leon, entonces con caución y mostrando signos de indecisión abre la puerta y entra con Leon.  Mirando alrededor del lugar Dohma lentamente camina, mientras que Leon simplemente camina directo al mostrador donde, como era de esperarse, estaba Pandora detrás de él.  Cuando Dohma observa a Pandora sus instintos de batalla le hacen sentir la urgencia de prepararse para luchar manteniéndose a la defensiva, pero la advertencia de Leon hace que se reserve esa necesidad con gran esfuerzo.  Pandora, saluda a sus clientes mañaneros.
-Pandora: Bienvenido de vuelta, estimado cliente.  Estoy complacida de verle tan temprano, y veo que trajo a otro estimado cliente consigo.  [Fija su mirada en Dohma].  Bienvenido.

-Leon: [Con un tono molesto].  Sólo llámame Leon, y este a mi lado es Dohma.

-Pandora: Como desee, Sr. Leon, he de interpretar que el libro que le presté la última vez fue de ayuda para usted.  ¿Podría querer leer otro libro, quizás?

-Leon: No, no aún al menos.  Solo quiero navegar por la tienda.

-Pandora: Entendido, Sr. Leon.  Puede caminar por cualquier área que es accesible a los clientes de esta tienda de libros.

Leon se quedó observando a Pandora con la intención de estudiarla, pero desde su primera interacción ningún cambio visible puede percibirse en la mujer, entonces, rindiéndose por ahora camina por el ala izquierda, aún en el primer piso, mientras Dohma le sigue en silencio.  Mientras caminan por los pasillos de la tienda de libros observan los libros que pasan en el camino, algunos tienen sus títulos en lenguajes que no pueden leer, otros carecen de título, pero el diseño de sus portadas deja mucho a la imaginación, libros acerca de algo “maligno”, ¿quizás?  Leon le dice a Dohma que caminen en lugares lejos de la línea de visión de Pandora.  Una vez que llegan a un lugar algo alejado de la entrada y el mostrador donde Pandora siempre se encuentra detrás, se encuentran rodeados de libros, los cuales se toman su tiempo para observar cuidadosamente sin tocarlos, algunos con temas que reconocen, otros solo un poco, pero por el momento nada que les haga interesarse, eso es, hasta que Dohma encuentra uno que de inmediato hace que fije su mirada en él.  Sin preocuparse por su seguridad obtiene el libro y le da una ojeada, Leon siente nervios por un momento, pero ya que nada fuera de lo ordinario ocurre, se relaja un poco.
-Dohma: Oye, Leon, este libro es acerca de luchar con tu cuerpo, como fortalecerlo más allá de límites humanos y cosas como esa.  ¡Es justo lo que buscaba!  Me llevaré éste.

-Leon: Bueno, supongo que habría al menos algo que encontrases útil en un lugar tan extraño.

Su momento de relajación no dura mucho, algo que ha tenido a Leon preocupado desde que vieron libros extraños empieza a manifestarse, Dohma cierra el libro que estaba observando hace un momento, para observar otro de diseño siniestro, como si le llamase.  Leon se da cuenta de este extraño comportamiento y trata de detener a Dohma, pero es solo momentos antes de que haga contacto con el libro, que algo les asusta.
-Pandora: No debe tocar ese libro.

Nunca se dieron cuenta del momento en el que Pandora se movió detrás de ellos, para cazadores que están acostumbrados a detectar presencias de creaturas escondiéndose en lo oscuro, encontraron esa habilidad inútil en este caso.  Además, la usualmente monótona voz de Pandora se sintió más amenazante esta vez, lo suficiente para que a ambos les den escalofríos, devolviendo a Dohma sus sentidos.
-Dohma: (Eso me tomó por sorpresa, antes de que supiera que estaba ocurriendo tenía mi mano acercándose a un libro extraño.  Y después esta aterradora mujer repentinamente aparece para darnos un ataque al corazón, maldición… no me gusta este lugar).

-Leon: [Espera un momento a que sus nervios se calmen].  ¿Por qué?  ¿Qué hay en este libro que hizo que nos detuvieras?  [Lleno de sospechas].

-Pandora: Conocimiento que no es adecuado para ustedes, estimados clientes.

-Leon: ¿No se supone que el conocimiento posee gran valor?  ¿Qué puede tener este libro que no deberíamos de saber?  ¿Quizás sea algo relacionado a las artes oscuras?

-Pandora: El conocimiento es una herramienta muy valiosa, pero hay ciertas cosas en algunos de esos libros que provocarían que aquellos que los leyesen sin preparación se hundan en la locura.  Los libros de esta tienda de libros tienden a “llamar” a los clientes, pero no siempre será un libro que ese cliente necesite, por lo tanto, por su propia seguridad, estimados clientes, siempre consulten conmigo antes de pedir prestado un libro que llamó su atención.  Después de todo, la seguridad de los clientes es la prioridad número uno de esta tienda de libros.

-Leon: Si estos libros son tan peligrosos, ¿entonces para qué ponerlos a la vista en primer lugar?  No me parece que te estés preocupando mucho acerca de tus clientes.  [Dicho con una mirada rencorosa].

-Pandora: Los libros de esta tienda de libros vienen de muchos lugares conocidos por los seres vivientes, traídos principalmente por mi predecesora.  Pero algunos libros vienen de un lugar que los vivos no pueden atravesar y no deberían observar, lo que esto es, es un secreto pasado de forma oral al sucesor de la tienda de libros.

-Leon: ¿Por qué no puedes decirnos?  (La cantidad de preguntas sin respuesta siguen apilándose.  Ahora no solo su peligrosa presencia ha de considerarse, si no la tienda de libros en sí, pues también tiene esta clase de amenazas).

-Pandora: Naturalmente, por la seguridad de los clientes, cierto conocimiento conducirá a los que no estén preparados a su perdición, como mencioné previamente.

-Dohma: Detente ahí, Leon, vámonos por hoy.  Solamente tomaré este libro prestado y puliré mi forma de combatir.  Deberías hacer tú lo mismo.  (Este tipo… hará que nos maten con su manera de entrometerse, esa mujer no es un juego.  No deberíamos convertirnos en una molestia para ella).

Los tres caminan de vuelta al mostrador de manera silenciosa, y de manera incómoda, mientras que Pandora se veía igual que siempre, la tensión que los cazadores sentían podía notarse fácilmente en sus caras sudorosas.  Cuando llegan al mostrador, Pandora va detrás de él como siempre, y después le pregunta a Dohma:
-Pandora: Estimado cliente, ¿le gustaría tomar prestado el libro, o quizás desee tomarlo con usted permanentemente?

-Dohma: Me gustaría que fuese mío, ¿cómo pagas por estos?  (Nunca volveré a este lugar, ¡así que mejor simplemente tomo mi recompensa y me largo de este hueco infernal!).

-Pandora: Les pido a mis clientes maná, pero no se preocupe, usted también posee maná, estimado cliente.  Sin embargo, el precio en maná por tomar un libro permanentemente podría causar ligeros mareos o debilidad temporal a aquellos que no estén acostumbrados a los términos “maná”, pero si le aseguro, su seguridad no se verá comprometida.  ¿Desea continuar de todas formas?

-Dohma: Si, hagámoslo.

-Leon: ¿Estás seguro de esto?

-Dohma: [Asiente con la cabeza]

Pandora le instruye a Dohma que coloque su mano en el panel circular a su izquierda, Dohma lo hace con clara preocupación, pero cuando el proceso termina solamente siente un poco de fatiga.  Leon, viendo a su compañero en una pieza le da algo de calma, y después Dohma le da una señal a Leon de abandonar rápidamente el lugar.  Sin embargo, antes de irse, Leon le dice a Pandora:
-Leon: Retornaré el libro que tomé prestado algún día.

-Pandora: Lo sé, Sr. Leon, estaré esperando su regreso.  Manténganse a salvo, estimados clientes.

Entonces los dos cazadores abandonan la tienda de libros para encontrar aún la luz del día en su mundo de origen, Nerathes.  Mientras ambos ven la puerta cerrarse dejan caer sus hombros, librándose de una gran tensión.  Después de un corto tiempo regresan de donde vinieron, quedándose en silencio en la mayoría del camino, pero eventualmente Dohma rompe con el silencio.
-Dohma: Oye, Leon.  De todas las veces que hemos cazado juntos, y creí que moriría, esta ha sido la única vez que estaba SEGURO que moriría, ¡si seguías abriendo la boca gran tonto!

-Leon: ¿¡Sentiste cuan peligrosa era no!?  ¡Necesitaba presionar para sacar tanta información como pudiese!

-Dohma: Escucha aquí tú… ella no está relacionada a esas cosas, ¡¿de acuerdo!?  Si planeas en volver allí para esta investigación tuya más vale que tengas tus emociones a raya antes que cruces la línea.  Yo estoy seguro que no volveré allí…

-Leon: [Se detiene por un momento, luego rasca la parte trasera de su cabeza].  Gah… tienes razón, lo lamento.

-Dohma: Esta ronda de tragos la pagas tú.

-Leon: Esta bien, te debo al menos eso.

El tiempo pasa y la noche llega pronto, los cazadores hacen sus rondas usuales alrededor del pueblo para asegurarse de su seguridad, la cual ha incrementado desde que el conocimiento de sus enemigos fue difundido.  Esta vez, tres grupos de cazadores se separan para cazar en áreas distintas, todos siendo liderados por la élite del pueblo, cuatro cazadores que a menudo se ven juntos, Leon y sus amigos más cercanos. Leon y Dohma, liderando un grupo de nuevos cazadores con el objetivo de enseñarles y protegerlos de paso, toman el frente y la retaguardia respectivamente, ya que consideran que es lo mejor.  Mientras se mueven dependiendo de lo que enfrenten, de forma cauta contra creaturas que carecen de un fuerte sentido de detección, rápida e inmisericordemente contra enemigos que detectan a sus presas fácilmente, entre estos, vampiros, particularmente los enemigos más odiados de Leon.  Mientras que cazan fácilmente a aquellos que vinieron a cazarlos, Leon no puede evitar preguntarse si es solamente por su nuevo conocimiento, o algo más.
-Leon: ¿Qué no fue muy fácil ésta vez?  Dejando de lado la variada gama de bestias peligrosas, solo hemos cazado vampiros débiles, ni siquiera había un solo vampiro menor entre ellos.

-Dohma: Estás pensando demasiado en ello, tú los matas fácilmente ahora que conoces sus puntos débiles de mejor forma.  Tú eres el mejor tirador después de todo, por supuesto lo encontrarás fácil.

-Leon: Bueno, quizás tengas razón después de todo.  Estar pensando en esa mujer de la tienda de libros me ha hecho pensar de más todo, posiblemente.

-Dohma: Ah maldición.  Justo cuando me había olvidado de esa espeluznante tienda de libros y esa aún más espeluznante mujer, tú me las recuerdas.  Al menos recordé que esta ronda de tragos viene de tu “bolsa de monedas”.

-Leon: Tch, está bien.  [Dice con una pequeña sonrisa].

-Cazador con largo cabello: [Les llama desde lejos, acercándose a ellos].  ¡Oigan!  ¡Terminamos aquí!  ¿Qué tal ustedes?

-Leon: [Se espera a que se acerque más, y después habla].  Terminamos aquí también Armand, fue más fácil de lo usual.

-Armand: Lo fue para nuestro grupo también, esa información que ustedes divulgaron realmente parece hacer la diferencia, especialmente para nuevos cazadores.

-Cazador con cabello corto y blanco: [Se acerca desde lejos, se acerca y luego habla].  Armand hablas muy fuerte, si hubiese un vampiro menor cerca habrías hecho que la información se fugase solamente un día después de obtenerla.  Pero dejando eso de lado, sí parece que veremos menos tumbas esta vez.

-Dohma: Espero que ese sea el caso Juvelius, pero suficiente charla en este bosque, terminemos nuestras rondas y vamos por tragos en nuestro lugar usual, ¡esta vez Leon paga!

-Leon: No tenía pensado pagar por todos, pero como sea.  [Pequeñas risas se escuchan a su alrededor].

De manera en que la noche sigue cubriendo este mundo y los cazadores habiendo terminado sus rondas; en medio de la noche una silueta oscura emerge de la profundad del bosque.  La oscura figura se mueve lentamente, buscando algo, hasta que encuentra lo que está buscando, el viejo cobertizo donde se encuentra la puerta a la tienda de libros.  Acercándose al lugar donde está situada la puerta, la figura sin indecisión abre la puerta para ser golpeada inmediatamente por la luz de la tienda de libros, que hace poco para asustarle.  Una vez iluminada la figura puede reconocerse, un caballero de finas vestiduras con piel tan pálida como la de Pandora.  El momento en el que Pandora ve al hombre, extrañamente, en vez de decir sus usuales saludos abre sus manos esperando por un libro.  El hombre camina directo al mostrador mientras mueve un poco sus ojos para observar lo que le rodea, y para el momento en el que llega al mostrador el libro que Pandora estaba esperando, llega a sus manos como es usual, con el característico brillo azul.
-Pandora: Bienvenido, estimado cliente.

-Caballero: [Imperturbado observando a Pandora con una expresión desinteresada]. ¿Qué es este lugar?

-Pandora: Una tienda de libros, separada del lugar del que viene, estimado cliente.  Yo soy la dueña.  [Coloca el libro frente al hombre].

-Caballero: [Observa un poco el libro].  ¿Y ese libro?  ¿Se supone que es para mí?

-Pandora: Este libro, estimado cliente, es el que necesita.  Le recomiendo que lo lea en este preciso momento dentro de esta tienda de libros.

-Caballero: [Toma el libro y lo observa].  ¿Un libro de filosofía y auto-reflexión?  [Vuelve a ver a Pandora algo molesto].

-Pandora: Le recomiendo de gran manera que le dé una oportunidad, estimado cliente.  Por supuesto, siempre debe pagar el precio.

Entonces, Pandora instruye al caballero para que coloque tres dedos en el panel circular a su izquierda, lo cual hace sin mucho pensar.  Después, toma el libro con él a una mesa cercana, se sienta en la primera silla que observa y lee en silencio el libro, página tras página sin detenerse.  Después de que ha pasado un tiempo, el hombre elegante termina el libro de una sentada, dejándolo con profundos pensamientos; se queda con sus brazos descansando en la mesa, dejando su quijada descansando en sus manos cruzadas.  Le toma una cantidad de tiempo considerable para levantarse de la silla en la que estaba sentado para dirigirse al mostrador, mientras trae consigo el libro, que pone en el mostrador una vez allí y simplemente dice.
-Caballero: ¿Cómo supo que este libro sería de utilidad para mí?

-Pandora: Desde el momento en que lo observé, estimado cliente.  Después de todo, tenemos predicamentos similares.

-Caballero: Ya veo.  [Observa sus ojos, luego se vuelve hacia la puerta].  Volveré.

-Pandora: Estaré esperando su retorno, estimado cliente.  La hora a la que vino hoy es la más segura para usted, también le dará tiempo para leer lo que desee antes de la hora de cierre de la tienda.  Manténgase a salvo.

El hombre elegante deja escapar una única y silenciosa risa pensando, “¿quién desea que un vampiro se mantenga a salvo?  Que absurdo”, y después simplemente atraviesa la puerta.  Una vez de vuelta en el mundo de la oscuridad al que está acostumbrado, no le toma tiempo volver a su apartada mansión.  Después de esa noche, ese caballero visitaría cada noche sin excepción, investigando algo en particular, él a menudo pediría prestados libros relacionados con medicina o hierbas e ingredientes para brebajes medicinales, y también, un siniestro libro de maldiciones.
Después de la noche en la que visitó aquel caballero por primera vez, Pandora pasó dos días en solitario en medio del día, pero en el tercer día, su tienda de libros se encontraría un poco más vivaz de lo usual.  En la mañana de ese día, un par de horas después de su rutinaria hora de apertura, su solitaria tienda finalmente tiene un cliente, quien no es sino la Princesa Emeralda y su caballero escolta, Julian, sin embargo esta vez Emeralda no se siente de la misma forma, tiene esta aura de una mujer capaz e independiente alrededor suyo, y así, los saludos usuales llegan mientras Emeralda velozmente se acerca al mostrador.
-Pandora: Saludos, estimada clienta.  Estoy alegre de verle de nuevo.

-Emeralda: ¡Saludos, Señorita Pandora!  Debo decir, que realmente le agradezco por la ayuda que me ha brindado hasta ahora, he trabajado incesantemente en mi confianza día y noche, y ahora puedo confrontar a algunos de los nobles parásitos que están consumiendo mi reino, aún debo trabajar más pero ya puedo ver los cambios.  También, por favor llámeme Emeralda, Señorita Pandora.

-Pandora: Como desee, Sra. Emeralda.

-Emeralda: Solo Emeralda está bien.  Señorita Pandora, me avergüenza admitirlo pero he venido en busca de su ayuda nuevamente, ahora que estoy obteniendo la fortaleza que necesito para enfrentarme a mis enemigos, no estoy muy segura de lo que debo hacer.

-Pandora: Siempre debo tratar a los estimados clientes de esta tienda de libros con respeto, Sra. Emeralda.  Ahora, con eso dicho, creo que necesita tener objetivos claros de lo que debe lograr.  Tengo el libro adecuado para usted.

-Julian: Aunque a mí no me tratas con el mismo respeto.  [Con sus brazos cruzados].

-Pandora: Eso es porque usted aún está identificado como un potencial cliente peligroso.

Antes de que Julian pudiese reclamar su indignación la puerta de la tienda se abre nuevamente, Emeralda se asusta y tiene sus ojos pegados a la puerta, ¿será que alguien la siguió?  Julian rápidamente se coloca frente a ella listo para usar su cuerpo como escudo en cualquier eventualidad que intentase hacerle daño a Emeralda.  Lo que sale de ahí, es un hombre vestido en puro cuero con un sombrero elegante, así es, Leon es quien entró a la tienda de libros.  Así que entra, simplemente observa de lado a los dos que están de pie frente al mostrador, y camina directo al mostrador; Julian teniendo cautela por el hombre estaba a punto de colocar su mano en su espada, pero el miedo que sintió aquella vez rápidamente vuelve para atormentarle, entonces desiste.  Cuando Leon llega al mostrador, Pandora le saluda, como es usual.
-Pandora: Bienvenido de vuelta Sr. Leon.  Me alegra verle de nuevo.

-Leon: Así que tenías más clientes, creí que era el único que era lo suficientemente valiente para venir aquí tan seguido.  [Dice con una ceja levantada].

-Emeralda: ¡Qué grosería hacia la Señorita Pandora!  Ella ha sido muy agraciada en su tratamiento hacia mí.

-Leon: ¿Dices eso aunque apenas sabemos algo acerca de esta mujer?

-Julian: [Con una cara que expresa preocupación].  Princesa, por favor no discuta en frente de la… dueña, quien sabe que pueda ocurrir.

-Leon: (Esa cautela solo viene de alguien que ha sentido su abrumadora presencia, pero debo estar de acuerdo con él… no me gustaría que Dohma cargase con un cadáver después de que me advirtió).

-Emeralda: Tienes razón, me disculpo Señorita Pandora.  Cambiando de tema, ¿dijiste que tenías un libro para recomendarme?

-Pandora: Así es.  [Abre sus manos esperando a que el libro con brillo azul caiga sobre ellas].  Es un libro que le ayudará a visualizar la posición en la que está, y lo que debe esforzarse para lograr.  [El libro cae sobre sus manos, y Pandora lo coloca en el mostrador con la portada viendo a la princesa].

-Emeralda: “Antología de Mujeres que marcaron la Diferencia Peleando por sus Derechos”, no entiendo del todo como este libro me ayudará, pero confío en su juicio Señorita Pandora.

-Pandora: A través de la historia de un vasto número de mundos, las mujeres han tenido una posición desventajosa en la sociedad en la que vivían; y el sistema que estaba presente en su momento, que definía los valores del poblado en general y su percepción de la posición social de cada individuo.  Este libro provee ejemplos de personas, en este caso mujeres que lucharon contra dicha posición desventajosa y percepción social de sí mismas, como lo hicieron y a quien enfrentaron, será muy iluminador para usted, Sra. Emeralda, estoy segura.  Aunque, de manera lo suficientemente interesante, existe un número pequeño de mundos en donde el contraste es bastante extremo, son sociedades completamente matriarcales en donde los hombres son vistos como simples herramientas para crianza y son tratados de igual forma que las mascotas, un mundo como ese es bastante adecuado para usted, cliente considerado peligroso.

-Julian: ¡ABSURDO, mi señora por favor no escuche esas calumnias contra mí!  [Dice muy agitadamente].

-Leon: ¿Así que eras de esos?  No parecías ser del tipo.  Parece que no puedes juzgar a un libro por su portada, irónicamente dicho dentro de una tienda de libros.

-Emeralda: No te preocupes Julian, ya he aceptado tus gustos, solamente no me pidas ningún favor referente a ellos por favor.   Entonces, Señorita Pandora, tomaré prestado este libro y lo empezaré a leer de inmediato en una mesa cercana.  [Coloca tres dedos en el panel circular sin ser instruida primero, y sin indecisión].

-Pandora: Gracias por su pago Sra. Emeralda, es bienvenida a quedarse cuanto desee, dentro del horario de esta tienda, por supuesto.

-Leon: La señorita es bastante valiente al hacer eso así como así, como si no fuese extraño en primer lugar.

-Julian: ¿No está familiarizado con los dispositivos de transferencia de maná?  Aunque este aún es diferente a lo que estamos acostumbrados en nuestro mundo, no conocer uno es bastante inusual.  ¿Usted viene de estos “otros mundos”?

-Leon: Asumo que es el caso, ya que en mi mundo toda la “realeza” o está muerta o está maldita, y los caballeros se volvieron obsoletos contra lo que plaga nuestras largas noches, sin mencionar este “maná” que no se encuentra ni siquiera en viejas canciones de bardos.

-Emeralda: ¡Eso es fascinante!  Pensar que me encontraría con alguien de otro mundo visitando esta tienda de libros.  Por cierto, solo por curiosidad Señorita Pandora, ¿de dónde viene?

-Pandora: Yo…me origino de un lugar… que preferiría no mencionar.  [Dicho con largas pausas entre cada frase].

-Leon: (¿Huh?  Ahora, eso es inusual.  Aunque su expresión siguió sin cambiar puedes claramente darte cuenta que ese tema le incomoda).

-Emeralda: ¿Ah sí?  Me disculpo por preguntar.  Entonces, si me disculpan, me iré a leer ahora.  [Toma el libro y se dirige a la mesa más cercana en el ala izquierda, con Julian a su lado].

-Pandora: Sr. Leon, ¿requiere de un libro, quizás?

-Leon: [Tomado por sorpresa ya que estaba pensando].  ¿Hm?  Oh, no he decidido aún, no te preocupes por mí.

-Pandora: Entonces, por favor discúlpeme un momento Sr. Leon, volveré pronto.

Así que dice esas palabras, Pandora se sale del mostrador y empieza a moverse hacia los escalones que llevan al segundo piso, caminando lentamente.  Leon, siendo testigo de la ocurrencia inusual decide seguirla a cierta distancia, tratando de prevenir el ser descubierto por Pandora.  Mientras Pandora mantiene su ritmo por el segundo piso, ella finalmente se detiene frente a una puerta que a primera entrada no parece nada especial, coloca su mano en el cerrojo, abre la puerta y la atraviesa.  Leon, observando los eventos se acerca a la puerta, la inspecciona con cuidado solo para no hallar nada fuera de lo normal, la intenta abrir pero está cerrada, y para evitar que Pandora se vuelva peligrosa descarta la idea de forzar la puerta.  Después de unos buenos 10 minutos, mientras Leon esperaba cerca del muro donde la puerta reside, escucha una voz del otro lado.
-Pandora: Sr. Leon, esta área está restringida, y es solo para personal de la tienda de libros.  Así que, por favor mantenga su distancia de esta puerta mientras la abro, y cierro.

-Leon: (¿¡Qué!?  ¿Cómo supo que estaba esperando aquí, y que era yo específicamente?  ¿¡Acaso ella tiene ojos en los muros o algo!?).  Sí, lo siento, me moveré de inmediato  [Se aleja del muro].

Al poco tiempo de que Leon se moviese del muro con la puerta, Pandora sale de ella, con su misma cara sin expresiones, cierra la puerta, y lentamente vuelve a moverse con su destino siendo el mostrador.  Leon simplemente se quedó ahí sumergido en sus pensamientos, “¿qué puede haber tras esa puerta?”, “¿por qué ella necesitó ir allí en primer lugar?”, ya que él no ha visto a Pandora moverse de su mostrador del todo, encuentra los eventos de hoy muy extraños, por lo tanto, a partir de este momento decidió leer un libro cada día para pasar tanto tiempo como sea posible observando a Pandora.  Con esa decisión en su mente, también se mueve a un paso continuo hacia donde se encuentra Pandora, y cuando lo hace, le pregunta.
-Leon: Quiero tomar prestado un libro para leer aquí, no estoy buscando algo en particular así que espero que me des algo interesante, ¿está eso bien?

-Pandora: Por supuesto, Sr. Leon, traeré un libro que lo mantendrá entretenido.  [Abre sus manos esperando el libro].

-Leon: Nunca he preguntado antes, pero, ¿cómo haces para traer los libros sin caminar hacia donde se encuentran?

-Pandora: Con simple “magia”, Sr. Leon.  La magia permite realizar muchas cosas, pero este simple hechizo es uno de los pocos que son de utilidad para mí como la dueña de esta tienda.  [El libro cae en sus manos, y lo coloca con su portada encarando a Leon].

-Leon: (Otro libro sin título, justo como el bestiario, bueno, no importa ya que simplemente quiero observar a esta mujer).  Gracias, tomaré este prestado entonces.  [Paga el precio en maná, después se va a la mesa más cercana al mostrador en el ala derecha].

-Pandora: Gracias por su pago, Sr. Leon.  Espero que encuentre el libro agradable a su gusto.

Con el libro en sus manos, Leon se sienta en un lugar donde pueda continuamente observar a Pandora, después abre el libro y comienza a leerlo, desde la introducción se puede notar que era un libro acerca del origen de los vampiros e historias específicas de ciertos vampiros, ciertamente obtuvo su interés, justo como le pidió a Pandora, y mientras se sumergía en el libro y echaba la ocasional mirada a Pandora, la princesa tenía otra clase de pensamientos en su mente.  Del tiempo que ha durado leyendo el libro ella notó algo importante de inmediato, para que se le tome en consideración en el reino en el que vive, ella debe demostrar que es tan capaz, o si no más, que los hombres que constantemente toman todas las posiciones políticas importantes.  Y entonces, con nueva determinación, ella vendría cada día a la tienda de libros para estudiar diferentes temas que alimentasen su conocimiento, y le permitan alcanzar su objetivo final.
Justo así, la tienda de libros que permanecería en silencio por horas, en nada de tiempo encontró clientes que regularmente visitarían la tienda; en la mañana, la princesa de fuerte voluntad y su leal escolta, junto con el cazador que tiene a Pandora en su mira, y en la noche, el caballeroso vampiro que constantemente estaría estudiando temas distintos.  Sin embargo, estos clientes no serían los únicos que encuentren la tienda y la vengan a visitar.  En otro mundo, en algún lado, rumores e historias de terror empiezan a crear chismes en una escuela, donde un pequeño grupo de estudiantes hablan con entusiasmo acerca de la más reciente historia “de terror”.
-Chica con cola de caballo: Oigan, oigan, ¿han escuchado?

-Chica con coletas dobles: ¿Qué?

-Chica con cola de caballo: Dicen que en la antigua y abandonada mansión en ese aterrador bosque, hay una puerta que aparece repentinamente en la noche.  La historia dice que si abres la puerta y entras… te encontrarás en el inframundo donde te dará la bienvenida un demonio, sin poder salir… o así va el rumor.

-Chico con actitud tranquila: Son patrañas, ¿quién creería algo tan tonto?

-Chica con cola de caballo: O sea, probablemente lo sea.  El rumor vino de ese jardinero que está loco, así que nadie le creyó.  Bueno, como sea, debo apresurarme a casa así que, ¡nos vemos!  [Rápidamente se sale del salón de clase].

-Chico con actitud tranquila: Tratando de asustarnos con una historia tan tonta.  Bueno, yo también me voy, nos vemos.  [Es detenido por una mano jalando de su camisola].

-Chica con coletas dobles: Oye… ¿quieres echarle un vistazo?





Capítulo 3: La tienda de libros como el enlace entre los mundos.
La tienda se mantiene silenciosa en espera, un tiempo ha pasado desde que los clientes que visitan la tienda en el día se fueran, y mientras la noche se hace presente en el mundo Nerathes, donde un cazador que visita regularmente vive, el esperado visitante que llega en la noche hace su presencia conocida abriendo la puerta.  Camina directo hacia Pandora quien yace detrás del mostrador, y empieza su corta conversación.
-Pandora: Saludos Sr. Bernard, ¿desea seguir leyendo sus libros usuales?

-Bernard: Si, tengo la intención de hacerlo.  Y añada uno de esos que mencionó acerca de “organismos microscópicos”, parece que necesito aprender más del tema.

-Pandora: Entendido, por favor espere un momento.

Mientras Pandora hace su gesto usual al esperar por los libros que llegan a sus manos, el vampiro paga el precio por tomar prestado un nuevo libro.  Cuando los libros llegan a Pandora, ella coloca los libros en el mostrador encarando a Bernard, los cuales toma para leerlos en la mesa más alejada del ala izquierda.  O eso pensó ya que la puerta de la tienda de libros se abrió antes de que pudiese caminar un solo paso hacia su destino.
Momentos antes de que su conversación e interacciones tuvieran lugar, en otro mundo llamado Granoa, un par de adolescentes muy curiosos estaban atravesando un bosque en medio de la noche con la esperanza de toparse con lo sobrenatural.  En este mundo, donde los jóvenes estudiantes de colegio viven, la disciplina tecnológica, médica, y prácticamente cualquier otra era mucho más avanzada que la de Nerathes, y el mundo de donde proviene la princesa Emeralda, Taranos, por lo tanto, términos que sonasen a “ocultismo” o “sobrenatural” en este mundo eran aún más fantasiosos.  Sin embargo, la curiosidad que mueve a aquellos que creen en ello aunque sea un poco, con la esperanza de encontrar algo que completamente ignore el sentido común de su mundo los hace buscar hasta la más mínima pista, o el más falso de los rumores.  La chica, quien posee la creencia más fuerte para encontrar ocurrencias sobrenaturales, tiene una curiosidad tan fuerte que le haría ir a cualquier lugar donde algo que escuchó u observó la llevase.  Esta chica de nombre Cindy, con su cabello castaño e infantiles coletas dobles, tenía un compañero que era tanto su amigo de toda la vida, como su camarada en la búsqueda de lo sobrenatural.  El muchacho que la acompaña cuyo nombre es Nicholas, con buena apariencia y una personalidad que le hace desinteresarse en relaciones personales, prácticamente solo tiene a Cindy como su verdadera amiga, compartiendo su pasión por lo sobrenatural y fenómenos inexplicables, aunque no tan fuerte como el de ella, le acompaña cada vez que puede.  Y en esta noche en la que ambos fueron por el camino del bosque que lleva a la mansión donde se originaron los rumores, tienen expectativas promedio de lo que encontrarán, creyendo que se encontrarán más que todo con muebles viejos decaídos por el tiempo, o a lo sumo, un “fantasma” o espíritu.
Así que caminan a su destino deseado, el paisaje nocturno, los sonidos de las hojas moviéndose debido a pequeñas corrientes de aire o pequeños animales nocturnos empiezan a “proveer la atmósfera” de una caza de algo sobrenatural, mientras que un estudiante promedio empezaría a sentir miedo, o inquietud, para Cindy solo ayuda a hacer las cosas más emocionantes, aunque para Nicholas la ambientación es completamente irrelevante y poco interesante.  Acercándose a su lugar de destino, una pequeña conversación entre los dos inicia.
-Nicholas: ¿Crees que el rumor sea cierto?

-Cindy: ¡Eso espero!  Por eso vamos a verlo nosotros, con nuestros propios ojos.

-Nicholas: Sabes, hemos seguido mejores pistas que un rumor nacido de un jardinero que está loco, dicho a nosotros por una chica que no hace más que chismear.

-Cindy: Puede que sea así, pero piénsalo; entre menos sea posible que sea cierto tiene mejores probabilidades.  La mayoría de las cosas que hemos buscado fueron fabricados muy bien y por eso se veía convincente.

-Nicholas: Tú solo suenas inteligente cuando se trata de estas cosas…

-Cindy: ¡Mis notas de mis exámenes no tienen nada que ver con mi inteligencia!  O las cosas de las que me gusta hablar o lo que sea.  ¡Solo apresurémonos!

Cindy acelera su caminar, ansiosa por ver la supuesta “mansión embrujada” y más importante aún, la “puerta” de los rumores que escucharon.  Corriendo con Nicholas siguiéndola muy de cerca, tras pasar unos arbustos que cortan el camino de repente finalmente encuentran el edificio abandonado con aparentemente dos pisos.  Decaído, con ventanas rotas, partes del cielorraso faltantes, las puertas del frente cayéndose de sus ataduras a los muros, y apenas visto, mueblería increíblemente vieja y empolvada.  Los dos se detienen a observar la edificación desde su ángulo, Cindy con ojos que expresan impresión, Nicholas con indiferencia.
-Cindy: ¡Finalmente lo encontramos!  ¡Se ve igual que en las películas de terror!

-Nicholas: ¿No necesitamos un permiso o algo para entrar?

-Cindy: ¿¡En serio te preocupas por eso ahora!?  Solamente entremos, ¿¡quién se va a dar cuenta de todas formas!?

Cindy agarra a Nicholas del brazo y se apresura a abrir las puertas, que caen al mínimo contacto con ellas, como era de esperarse de su apariencia.  Entran con gran cuidado, ya que mueblería del techo podría caer sobre ellos, o el piso podría estar tan dañado que una vez lo pisen, caigan a un sótano.  Sin embargo, a primera vista y de su cuidadosa observación con lo que la luz de la luna les permite ver, solo encuentran muros dañados, alfombras faltantes, mueblería tan dañada que no vale nada.   Pero están acostumbrados a no encontrar lo que esperan de buenas a primeras, o del todo, sin embargo, vinieron preparados para investigar y escarbar entre todo el lugar si es necesario.  Ambos sacan una linterna que ilumina el área frente a ella en un amplio cono, terminando la inspección del salón principal, en el que no encuentran nada cercano a una puerta, ya que cada entrada a otro cuarto no posee una.  Empiezan inspeccionando los cuartos en el primer piso, empezando con el de la izquierda, un cuarto completamente vacío, con nada extraordinario o que pudiese captar su atención, rápidamente salen y buscan otro cuarto.  Ahora se dirigen al cuarto de la derecha, parece que era un salón cuyo propósito era escuchar a músicos, por la única razón de la triste existencia del dañado y abandonado piano en la esquina del salón.  También encuentran mueblería que aparentemente fue utilizada para sentarse, pero de otro modo nada interesante ya que no tiene nada que ver con los rumores.  Los jóvenes estudiantes regresan al centro del salón principal donde parece que solo una opción está disponible, los grandes escalones en el frente de cara en la entrada principal, habían dos entradas detrás de los escalones, pero escombros y el estado general del cuarto sugiere que no es seguro explorarlo del todo.  Cindy con su determinación inquebrantable, comienza a subir los escalones para explorar lo que queda de la edificación, Nicholas con un pequeño suspiro espera un momento y después la sigue, ya resignado en su mente, pero una vez que llega al segundo piso encuentra a Cindy inquieta frente a otra entrada con una puerta faltante, la que se sitúa al centro.  Nicholas se preocupa por el aparente estado de su amiga, y así que acelera su paso hacia ella, en el momento en el que iba a tocar su hombro para despertarla de ese estado, ve en la dirección que Cindy está viendo, y he aquí, una impecable puerta en el centro del salón completamente diferente a todo lo que han visto en este lugar, como si la puerta perteneciese a otro lugar.  Poco después, Cindy se libera de su trance y expresa su alegría.
-Cindy: ¡Oh sí!  ¡Sí, sí, sí, sí!  ¡Finalmente encontramos algo!  [Apretando sus puños cerca de su pecho para expresar alegría].

-Nicholas: Espera, esa puerta se ve tan… “puesta” ahí que se ve realmente falso.

-Cindy: No hay manera de que sea falso, he visto muchas cosas falsas para reconocer lo real al vistazo con mi experiencia e intuición, ¡Nick VAMOS!  [Se apresura a abrir la puerta].

-Nicholas: ¡Espera un segundo!  ¡Ah, cómo sea!  [Corre tras Cindy].

Los muy curiosos adolescentes, especialmente Cindy no podían contener su deseo por abrir la puerta y contemplar lo que pueda haber tras ella, ya sea una puerta ordinaria colocada ahí para engañar a las personas, o realmente lleve a otro lugar, como el “inframundo” que hablan los rumores.  La chica, sin esperar y totalmente libre de vacilación, abre la puerta, y así que es golpeada por una repentina iluminación de la puerta en sí, se ajusta pronto a ella y entra con un solo brinco alegre.  Observando sus alrededores como si fuera una pequeña niña en su parque de diversiones favorito, piensa que el lugar es una librería, y una vez que ve a dos figuras pálidas más adelante, no pierde el tiempo y corre hacia ellas para verlas más de cerca.
-Pandora: Bienvenida, est- [es interrumpida de inmediato].

-Cindy: OH, MI, DIOS.  ¡Esto es tan GENIAL!  ¿¡Son ustedes dos vampiros!?  ¿¡Quizás espectros o demonios!?  ¿¡Fantasmas, muertos vivientes, espíritus atados a este lugar o algo por el estilo!?  ¿¡Oigan, son sus cuerpos corpóreos!?  ¿¡Los puedo tocar!?

-Bernard: (Solo con ver es obvio que viene de otro mundo, ¡especialmente por el hecho de que es increíblemente molesta!).  [La observa con clara y obvia repulsión].

-Pandora: Por favor cálmese, estimada cliente.  Primero, esté tranquila pues su seguridad está garantizada mientras permanezcan en esta tienda de libros, no importa qué clase de entidad sentiente visite esta tienda de libros.

-Nicholas: [Viene corriendo y golpea la cabeza de Cindy lo suficientemente fuerte para que duela un poco].  ¡Lo siento mucho, espíritus de los muertos o lo que sea que sean!  Por favor perdónenla por su actuar tan tonto, ella no tiene malas intenciones o nada por el estilo, ella siempre ha soñado con encontrar algo sobrenatural.

-Bernard: (Otro joven y molesto chico.  Pero si dijo algo interesante, ¿“sobrenatural”, era entonces?  Escucharé por un rato).

-Pandora: No se preocupe, estimado cliente.  Ya que ambos vienen de un mundo donde los humanos son la única especie lo suficientemente inteligente para crear una civilización, su falta de conocimiento relacionado a lo que consideran fantasioso, es de esperarse.

-Nicholas: [Cubriendo la boca de Cindy].  ¿Entonces, qué es este lugar?  ¿Es acaso el “inframundo” como dice el rumor?

-Pandora: Este no es tal lugar, estimado cliente.  Esta es una tienda de libros que contiene un vasto monto de libros de básicamente cada tema que puedan pensar, conocimiento que de otra forma nunca podrían obtener en su mundo de origen.  Yo soy Pandora, la dueña de esta tienda de libros que conecta a diferentes mundos.

-Cindy: [Se libera].  Así que, así que, ¿¡dónde está este lugar!?  ¿Puedo tomar cualquier libro?  ¿¡Es gratis o algo!?

-Pandora: La ubicación de este lugar es mejor que quede como un secreto por su seguridad, estimados clientes.  En cuanto a los libros, ustedes pueden técnicamente tomar prestado cualquier libro, pero no puedo permitir ciertos libros cuyo conocimiento lastimaría a los que no están preparados.  Y en cuanto al precio, pido un pequeño monto de maná, ustedes dos, estimados clientes, también poseen maná.  Sin embargo, las personas que se originan del mundo del que ustedes provienen poseen una cantidad de maná muy limitada, ya que es un mundo que completamente carece del conocimiento y la creencia de la magia, aunque ustedes de todas formas pueden pagar sin colocarse en peligro.

-Cindy: Espera, ¿¡maná y magia, así, como las cosas que salen en los videojuegos e historias y programas!?  ¡AHHHHH!  ¡No puedo dejar de estar tan emocionada!  ¡Este es el mejor día de mi vida!  ¡Oye, oye, quiero tomar prestado un libro acerca… hmmm… espíritus y cosas así!

-Pandora: Entendido, estimada cliente.  [Abre sus manos esperando por el libro, como es usual].  Para pagar el monto para tomar prestado un libro, ya sea para llevarlo consigo, o leerlo dentro de esta tienda de libros, coloque tres dedos en el panel a mi izquierda.  Si desea tomar un libro permanentemente, coloca su mano, pues pido un monto considerablemente mayor.  [El libro cae en sus manos con su usual brillo azul, y lo coloca en el mostrador al frente de Cindy].

-Cindy: ¡Oh!  ¿¡Eso fue magia!?  ¡Oye Nick, mira esto!  ¡Te dije que estaba en lo correcto!  [Dicho con una gran sonrisa].

-Nicholas: Sí, sí, finalmente encontramos algo que valga la pena, pero mantengámoslo un secreto solo para nosotros, ¿de acuerdo?

-Cindy: Lo sé, esto podría rápidamente volverse un problema si esto fuese descubierto ahí.  Solo diremos que el rumor era falso como siempre.  ¡Bueno, hora de leer!  [Coloca tres dedos en el panel circular, después toma el libro y corre hasta la mesa más cercana en el ala izquierda].

-Nicholas: ¿¡Podrías por lo menos dejar de correr a todas partes!?

-Pandora: [Vuelve a ver a Nicholas].  Estimado cliente, hay un libro que me gustaría recomendarle.  Sin embargo, este aún no es el momento para que usted lo tome prestado, en su tiempo usted se dará cuenta de algo dentro de sí y vendrá a esta tienda de libros por consejo.  Entonces, el libro le será útil.

-Nicholas: [Observa a Pandora con una mirada de confusión y escepticismo].  Seguro… gracias.  [Va a la mesa en la que está Cindy relativamente rápido].

-Bernard: Y allá se va mi tiempo pacífico de lectura con dos enérgicos y molestos chiquillos.

-Pandora: El que llegaran es de hecho bastante conveniente, Sr. Bernard.  Podría encontrar el interactuar con ellos útil; le sugiero que considere la posibilidad.

-Bernard: ¿Con esos chiquillos…? [Observa a Pandora intensamente por un momento].  Puede ser que lo considere, en algún momento.  También, ¿no dijo que la noche era la hora más segura para mí?

-Pandora: Sr. Bernard, su queja carece de propósito completamente.  En un intercambio hostil de ataques con intención mortal esos dos tendrían un 0% de probabilidad de ganarle.  No es que vaya a permitir hostilidad en esta tienda de libros, por supuesto.

-Bernard: Y yo no me atrevería a desafiar a alguien que me hace ver el final cuando veo a sus ojos.  [Comienza a caminar hacia la mesa que tenía pensado ir con los libros que pidió prestados].

Con Bernard caminando hacia la mesa más al fondo del ala izquierda justo como quería antes de que los jóvenes estudiantes llegasen a la tienda de libros, Cindy encuentra el libro que pidió prestado bastante fascinante, mientras que Nicholas también lo encuentra interesante, pero antes de que empezara a echar vistazos al libro regaña a Cindy de nuevo por ser tan confiada al colocar sus dedos en el panel circular que nunca habían visto.  Cerca de cuarenta minutos pasan, y los dos jóvenes estudiantes deciden tomarse un descanso de leer ya que su concentración rápidamente empieza a decaer, así que centran su atención a otros lugares en vez del libro.  Después de echar unos vistazos rápidos, Cindy empieza a observar las actividades del caballero silencioso de piel pálida, y nota que no solo está leyendo varios libros que ella no sabe que son, también está escribiendo un libro.  Nicholas por el otro lado, fija su mirada en Pandora, recordando las extrañas palabras que le dijo, el joven estudiante empieza a pensar cuan verdaderamente extraña y misteriosa esa mujer es, ya que realmente no le prestó atención antes.  Así que ambos observaban lo que encontraron interesante, inician una conversación para discutir sus hallazgos.
-Nicholas: Sabes, no nos hemos detenido a pensar en cuan extraño y fuera de lo ordinario es todo lo que ha ocurrido.  Como, mira a la dueña, ¿qué se supone que es ella?

-Cindy: Lo sé, ¿no?  ¡Esto es totalmente genial!  Vinimos aquí a comprobar un rumor y encontramos un raro multi-mundos paralelo lo que sea tienda de libros que está más allá de lo que esperaría encontrar.  Y la dueña, pensé que era una vampiro, pero se supone que tienen colmillos y ella no los tenía, entonces un espectro femenino, pero podía tocar cosas, así que, ni idea.

-Nicholas: Ella también mencionó libros que no encontraríamos en nuestro mundo, ¿qué clase de cosas podrían ser?  ¿Piensas que son cosas de magia?

-Cindy: Oh, si ese es el caso, ¡DEFINITIVAMENTE quiero aprender magia!  O sea, ¿¡quién no querría aprender magia!?  Por cierto, ¿qué opinas del hombre al final del muro?  También tiene la piel pálida como la dueña.

-Nicholas: Creo que el tipo es bastante viejo, parecía bastante molesto con tu brincadera y gritadera, y ya que se fue a leer también es un cliente.  Podría ser un vampiro o algo, ¿quién sabe?

-Cindy: ¡Conocer a un vampiro en la vida real sería el sueño de los amantes del ocultismo!  Oye, vamos a su mesa, tratemos de hablarle un poco y ver qué hace.

-Nicholas: Mala idea, MALA idea.  Él ya nos considera una molestia, ¿qué ocurriría si chupa nuestra sangre o algo así?

-Pandora: No se preocupen, estimados clientes.  [Ambos estudiantes brincan ante la repentina aparición de Pandora].  Cualquier tipo de hostilidad está estrictamente prohibida en esta tienda de libros.

-Nicholas: O-oh, ¿a-ah sí? Hahaha… gracias… [Aparta la mirada].

-Cindy: ¡Qué bueno es saberlo!  ¡Vamos en este instante Nick!  [Se levanta de su silla, toma el brazo de Nicholas y va hacia la mesa donde se encuentra Bernard].

Los dos jóvenes se apresuran a sentarse en las sillas directamente al frente de la silla que eligió Bernard para sentarse, pero el caballero de piel pálida les ignora como si no existiesen en primer lugar.  Nicholas se aprovecha de ello para ver que libros está leyendo, y se da cuenta que el caballero está leyendo acerca de medicina, por lo menos, el resto de libros están colocados de manera que realmente no se puede saber de qué tratan viendo solo su portada.  Cindy simplemente coloca su barbilla en sus manos esperando por el momento en el que Bernard los vuelva a ver para iniciar una conversación, pero el vampiro los ignora con la misma indiferencia que el momento en el que se sentaron.  Unos cuantos minutos pasan con la situación siendo igual, pero Bernard no pudo seguir ignorándolos ya que Cindy rápidamente se quedó sin paciencia y empezó a hablarle.
-Cindy: Oiga, señor, ¿es usted un vampiro?

-Bernard: [La ignora].

-Cindy: Señor, ¡usted se ve genial!  Si fuera un vampiro, sería como aquellos de las películas de los veintes.

-Bernard: [Le echa un vistazo a Cindy por medio segundo, y después vuelve a su libro].

-Cindy: [Nicholas le susurra acerca de los libros de medicina].  Señor, ¿qué está leyendo?  ¿Está interesado en medicina?

-Bernard: [Lentamente levanta sus ojos para observar a Cindy].  ¿Tiene alguna información que podría considerar útil del todo?  Si no, deje de interrumpir mi tiempo de lectura.  [Con un tono molesto].

-Cindy: (¡Oh, colmillos! ¡Vampiro, vampiro si es!).

-Nicholas: ¿Acaso su mundo tiene un conocimiento de medicina mediocre o algo?

-Bernard: [Se interesa y vuelve a ver al chico].  ¿Eso piensas?

-Nicholas: (¿Me está poniendo a prueba?  Entonces puede que tenga razón al respecto).  Si lo creo.  De dónde venimos cosas como vampiros y tales solo aparecían en novelas y cosas así, pero la mayoría de estas historias ocurrían en lugares donde las plagas y cadáveres en las calles eran bastante normales.  Eso ni se acerca un poco a nuestro lugar.

-Bernard: (Ya veo, así que parece que su mundo es más avanzado, ¿es a eso a lo que se refería la dueña cuando sugirió que charlara con estos chiquillos?  Tal vez tenga un uso para ellos después de todo).  Hacer esa clase de suposiciones basadas en fábulas de su mundo me parece un método bastante erróneo a la hora de hacer un argumento.  Sin embargo, Yo estoy interesado en su conocimiento médico por motivos investigativos, puede que piense mejor de ustedes si me proveen de tal conocimiento; estoy dispuesto a negociar también.

-Cindy: (Oh, ¿así que quiere nuestros avances en medicina?  ¡Esta es la oportunidad de hacer amistad con un vampiro!).  Señor vampiro, Sé que me considera molesta pero escúcheme.  Podemos traer con nosotros una amiga que prácticamente está dedicando su vida a la medicina y demás.  En nuestro mundo, la medicina y cosas como tratamientos son bastante buenos, apuesto a que podría darle buen consejo.

-Nicholas: [Golpea a Cindy en la cabeza de nuevo].  Pero eso tendrá que ser para la próxima, verás se está poniendo tarde y todo, ¡así que tenemos que irnos, adiós!  [Agarra a Cindy por el brazo y se apresura a la entrada].

Encaminados a la entrada, Cindy le pide a Nicholas que espere un momento ya que no quería olvidar el libro que pidió prestado, y para cuando llegan a ese punto, antes de que Nicholas pudiese escapar de la tienda de libros, Pandora habla.
-Pandora: Estaré esperando su regreso, estimados clientes, pueden tomar prestado el libro por un mes en el tiempo de su mundo.  Manténganse a salvo.

-Cindy: Oh definitivamente volveremos-¡oh, oye!  ¡deja de jalar!

Nicholas finalmente logra llevar a Cindy a la entrada de la tienda de libros, y cuando abren la puerta, se encuentran de vuelta en la mansión abandonada en el bosque al que fueron a investigar hace momentos.  También, justo cuando el muchacho se preparaba a regresar Cindy reclama vivazmente.
-Cindy: ¿¡Por qué hiciste eso!?  ¡Quería hablar más con el vampiro y la extraña señorita!  [Dice con una voz enojada, moviendo sus brazos].

-Nicholas: [En una explosión de ira, alza la voz en vez de su tono calmado y compuesto].  ¡Te dije que no fueras tan confiada! ¿¡Acaso sabes cuáles son sus intenciones!?  ¿¡Y ahora quieres involucrar a más personas!?  ¿¡Darles conocimiento de nuestro mundo así como así!?

-Cindy: [Sorprendida por la explosión de Nicholas].  Lo-lo siento, Yo solo… [Aprieta sus manos y vuelve a ver al suelo].

-Nicholas: [Se calma un poco y suspira].  Mira, Yo sé que finalmente encontramos algo que podemos decir que definitivamente es “sobrenatural”.  Pero siempre me he preguntado qué ocurriría cuando finalmente encontráramos algo, como un fantasma por ejemplo, apuesto a que le estarías pidiendo felizmente que te posea o algo estúpido como eso.  Y más o menos mis pensamientos de hecho se hicieron realidad, gracias a Dios que ese lugar tenía una política de “no hostilidad” o estaríamos muertos ahora.  [Cruza los brazos].

-Cindy: Yo… sabes que siempre he querido… soñado con encontrar algo, lo que sea que no pertenezca a este mundo, que desafíe sus “leyes” y todo eso… y lo hemos encontrado, después de tanto… no pude contener mi emoción.  [Dice mientras trata de contener las lágrimas],

-Nicholas: [Acaricia su cabeza con palmaditas].  Lo sé, por eso siempre voy contigo, para asegurarme que no vayas a morir con algo estúpido, vamos, volvamos a casa.  [Empieza a caminar hacia la salida].

-Cindy: Si… gracias.  [Sintiéndose aliviada le sigue con entusiasmo].

Y así, los dos jóvenes estudiantes regresan de vuelta a sus hogares juntos, para pensar en sus hallazgos y en el caso de Cindy, leer el libro que tomó prestado.  Mientras tanto, en la tienda de libros, con Bernard aun leyendo y escribiendo su propio libro, decide que es tiempo de terminar su tiempo de lectura por el día y toma todos sus libros, se dirige al mostrador donde Pandora yace detrás y coloca los libros sobre la mesa.
-Bernard: Volveré de nuevo.  También le confiaré este libro que estoy escribiendo, no puedo tomar nada de esto conmigo.

-Pandora: Mantendré los libros a salvo y estaré esperando su regreso, Sr. Bernard.

-Bernard: Más aún, pareces conocerlo todo, solo me hace curioso.  [Viendo a Pandora con ojos a medio cerrar, llenos de sospechas].

-Pandora: Mientras se puede decir que poseo un vasto monto de conocimiento, no lo sé todo.  Sr. Bernard.  [Sin expresión, como es usual].

-Bernard: ¿Qué tan profundo en el abismo observaste, para obtener tal conocimiento?

-Pandora: Preferiría no responder a esa pregunta.

-Bernard: ¿Por mí, “seguridad”?

-Pandora: Por su seguridad sin duda, y la mía propia también, Sr. Bernard.

Después de ese último intercambio de palabras, Bernard simplemente se vuelve lentamente, y camina hacia la entrada de la tienda de libros, desapareciendo en la profunda oscuridad de la noche.  Mientras que Pandora, cierra la tienda al poco tiempo después, y se dirige a esa desconocida área exclusiva para personal de la tienda.
Unos cuantos días pasan sin acontecimientos notables en la tienda de libros después de esa noche de nuevos encuentros, en el día, los clientes regulares se sumergen en los libros que encuentran interesantes o útiles, y mientras que usualmente interactúan sobre pequeñas cosas, aún se siguen tratando como extraños de otro mundo, y en la noche, los clientes se preocupan más acerca de investigar, aunque los jóvenes estudiantes no han retornado desde entonces.  En una de esas noches, en el “infestado” reino de Treyvat en el mundo Taranos, la Princesa Emeralda camina entre los muchos pasillos del palacio, junto con su leal caballero escolta, Julian.  Emeralda, dirigiéndose directo a su estudio se encuentra con un indeseado disturbio de sus planes, uno de los nobles que, ella misma, desea borrar de su reino.  Intentando simplemente pasar por alto al hombre, es confrontada por el mismo, hablando lleno de orgullo.
-Noble: ¡Pero si es la princesa!  [La vuelve a ver con sonrisa burlona].  ¿Ya terminaste de ser inservible, y de teñir estos pasillos con tu presencia?

-Emeralda: Julian, solo vámonos.  Nuestro tiempo es muy valioso para desperdiciarlo en tal imbécil.  [Dice con una expresión seria y amenazante].

-Noble: ¿¡Cómo te atreves a hablarme de esa forma!?  ¿¡Sabes quién- [Es interrumpido por la princesa que velozmente se vuelve].

-Emeralda: [Lo vuelve a ver como a un insecto].  ¡Parece que has olvidado QUIEN SOY, tonto sin nombre!  Con una palabra de mi boca puedo hacer que te decapiten sin darte una oportunidad de quejarte, recuerda tu lugar bien, gusano.  Y también, ya que hablamos de inútiles puedo pensar en una lista de mejores candidatos que pueden tomar tu lugar muy fácilmente; este “Desconocido E” que ha estado introduciendo a escondidas grandes propuestas parece ser un muy buen candidato.  A no ser que quieras perder tu cabeza hoy, más te vale trabajar como se debe.  (Aunque perderás la cabeza eventualmente, de todas formas).  Vámonos Julian.  [Se da la vuelta, continuando con su camino].

-Julian: (¡Santo Dios!  La princesa ha cambiado tan drásticamente, que estos días parece una persona distinta.  Pero me alegra… eventualmente necesitará ser aún más dura si realmente desea limpiar este reino).

Dejan atrás al molesto noble, quien no tuvo más remedio que mantenerse en silencio y morder el moño debajo de su barbilla en ira y frustración, mientras Emeralda, sintiéndose bien acerca de sí misma se acerca a su estudio, con la intención de continuar sus planes para su reino.  Llegando al lugar, se sienta detrás de su escritorio, donde mantiene una variedad de documentos, y otras cosas; Julian se queda de pie cerca de ella.  Calmadamente trabajando en sus deberes, parecía que el resto de la noche iría sin problemas, sin embargo, ese no era el caso.  Entrando con descaro desde la puerta, uno de los principales obstáculos para Emeralda llega con una completa falta de buenos modales, y lleno de una violenta y orgullosa actitud, camina hacia el escritorio de Emeralda actuando como si el lugar le perteneciera.  Julian, preocupado, intentó ser de escudo para la princesa, ya que su oponente esta vez no era uno que Julian pudiese simplemente cortar por su comportamiento insolente, el príncipe heredero, hermano de Emeralda y uno de los hombres con más poder en este reino.  Sin embargo, para mucha sorpresa de Julian, Emeralda se mantiene firme, con la misma fiereza de expresión que mostró al hablar con el noble; le dice a Julian que se aparte, y comienza su conversación con el príncipe.
-Emeralda: ¿Necesita algo, príncipe?

-Príncipe: ¿Ya no llamas a tu hermano por su nombre?  Vengo a saludar a mi querida hermanita porque estaba preocupado, ¿y esta es la actitud que tienes hacia mí?

-Emeralda: ¡Hah!  ¡No me hagas reír!  ¿Tú, preocupándote por mí?  Ridículo.  ¡Solamente me ves como un “juguete” desechable que fue útil para ti en un par de ocasiones y eso es todo!  Y ya que nunca pensaste en mi como familia, yo no te considero mi hermano tampoco, solo eres un, obstáculo que debo eliminar.  [Dice con confianza y hostilidad en sus desafiantes ojos].

-Julian: [Sudando de la intensa preocupación].

-Príncipe: ¡Chiquilla impertinente! ¡No olvides que estás aquí solo porque te lo he permitido! Tú no eres NADA sin mí, ¡así que más te vale arreglar ese comportamiento tuyo o serás echada de aquí!  [Dicho con intensa ira].

-Emeralda: Oh, ¿quieres decir como esos niños secuestrados que fueron vendidos como esclavos a “mercaderes” que vinieron hace un mes?  ¿O quizás te refieres a las mujeres, esposas incluidas que de repente tuvieron una “oportunidad” para estudiar en el extranjero, pero están en cambio atrapadas en un calabozo como simples esclavas?  ¡Ah, ya sé!  ¿Te debes referir a esas familias enteras que se encuentran perdidas “explorando” los bosques solamente porque se quejaron a los estúpidos inútiles como tú que reinan en esta nación?  [Dicho con un tono increíblemente sarcástico].

-Príncipe: [Deja que un poco de preocupación se vuelva evidente en su cara].  No sé nada sobre eso, esos casos fueron resueltos bajo el justo juicio de… [Es interrumpido].

-Emeralda: Por supuesto que fingirías ignorancia.  ¿Acaso el nombre, “Ojos Sombríos” suena familiar, “príncipe”?

-Príncipe: [Traga instintivamente, muestra clara preocupación y sus ojos se abren al escuchar a la princesa].

-Emeralda: ¿Pensaste que era yo quién estaba bajo tu control?  ¡Tú eres quien está con un collar con su correa en mi mano!  Así que más te vale ser un bueno perro y quedarte en silencio a no ser que quieras que te estrangule jalando de la correa.  Ahora, márchate.  [Dice con un tono imponente].

-Príncipe: [Aprieta sus puños furiosamente, se vuelve rápidamente y se va igual de rápido].

-Julian: ¡Princesa, harás que me muera de un ataque al corazón!  ¿Desde cuándo has empezado a hablar de esta forma, o a tener tan valiente determinación?

-Emeralda: ¿No lo sabes?  Estuviste conmigo cada vez que íbamos ahí después de todo.  Así es, el conocimiento que la Señorita Pandora me recomendó me ha guiado a llegar tan lejos.  Primero, me dijo que ganara “confianza”, no solo para hacerle frente a estos tontos; una persona con confianza se gana a las personas para unirse a su causa, y es mejor negociante.  Luego, me dijo que “buscara objetivos claros”, y me presentó con ejemplos de personas que tenían objetivos muy claros, entonces obtuve “determinación” para convertirme en alguien más sabia, más fuerte.  Para convertirme en alguien digna de gobernar.  Entre los libros que he estado estudiando habían dos fuertes recomendaciones de la Señorita Pandora, sus títulos eran “Conspiraciones, Existen a tu Alrededor”, y “Los Negocios en las Sombras”, con estos libros me di cuenta de que tan sucia esta sociedad realmente es.  Así que, con nada atándome más, investigué por mi cuenta, obtuve el apoyo de los mejores recaudadores de información del continente entero, y empecé a acumular información que los incriminase como el libro decía, de cada basura viviente que debo eliminar.

-Julian: (Pandora… esa temible… ¡demonio!  Pensar que solo recomendándole libros cambió tanto a la princesa… ¿cuán verdaderamente aterradora puede ser esa mujer?).

-Emeralda: Por cierto, envía un mensaje a nuestro “enlace”, ya es hora de que soltemos la información del príncipe y el resto de los cerdos.  Diles, “la hora del vacío está sobre nosotros”.

-Julian: Como desee princesa, sin embargo, ¿pensé que mantendría el príncipe a flote un rato más?

-Emeralda: No es necesario, las preparaciones ya están listas.  Solo es cuestión de tiempo para que mi plan se concrete.  Ahora, simplemente esperamos pacientemente.  [Sonríe de manera sombría].

-Julian: (Realmente se ve y suena como otra persona completamente… así que esta es la princesa cuando quiere deshacerse de sus obstáculos… nunca en mi vida pensaría que vería este lado de la princesa).  [Se inclina, y se dirige a su destino].

No muchos días después de tal evento, así que el respectivo sol mañanero ilumina los mundos que están enlazados con la tienda de libros, Pandora espera pacientemente dentro de su tienda para abrir la puerta a su exacta hora de apertura, y así que llega ese momento, poco después, también se acercan los clientes regulares de la tienda en momentos similares, como si se hubieran puesto de acuerdo a venir juntos.  Primero, el primer cliente que visitó la tienda, e irónicamente el que más ha visitado, Leon, dirigiéndose directo al mostrador con la cautela que tenía las primeras veces que vino, completamente descartada.  Descansa su cuerpo sobre el mostrador apoyándose de sus brazos, como si estuviera en su taberna local.
-Pandora: Saludos, Sr. Leon.  Estoy muy complacida de verle de nuevo.

-Leon: Oye, ¿tienes algo bueno para mí?  Esta vez no tiene que estar relacionada a mi profesión sabes, no tengo ningún pasatiempo después de todo.

-Pandora: Entendido Sr. Leon, tengo una adecuada recomendación para usted.  [Pone sus brazos esperando por el libro como es usual].

Mientras estaban esperando por el libro, la puerta de la tienda de libros abre de nuevo, y esta vez es la princesa y su caballero escolta Julian.  Emeralda, dándose cuenta de inmediato que están hablando de algo, se toma su tiempo y camina lentamente al mostrador, para darles tiempo de terminar.  Entonces el libro que estaban esperando llega a las manos de Pandora, y así que los coloca en el mostrador de cara a Leon, él levanta una ceja al ver el título, después ve a Pandora.
-Leon: “Diferentes Tipos de Té y Como Hacerlos, Costumbres y Prácticas”, es decir… seguro, podría ser un pasatiempo, pero no estoy seguro aquí.

-Pandora: Sr. Leon, supuse que podría encontrar atractivo un estilo más refinado de disfrutar de su tiempo libre.  El té es considerado la bebida de la nobleza y personas de alta posición social en muchas civilizaciones.  Ya que usted frecuenta lugares más crudos como tabernas, considero que encontraría beneficioso probar un contraste con esta práctica refinada.

-Leon: Otra vez diciendo cosas que nunca te dije pero sabes de todas formas.  Le daré una oportunidad, entonces.  (Creo que compraré este ya que es algo… eh.  ¿No “adecuado” para mí o algo?).  [Coloca su mano en el panel circular].

-Emeralda: Saludos Señorita Pandora, Sr. Leon.

-Pandora: Saludos Sra. Emeralda, me complace verle de nuevo.

-Emeralda: [Observa el libro en el mostrador].  Veo que está interesado en el té, quizás tengamos un tema en común para discutir ahora, Sr. Leon.  [Dice con una sonrisa algo presumida].

-Leon: Oye, no soy un mono primitivo como crees que soy, es solo que las circunstancias en mi mundo nos obligan a ser lo más simples posible…

-Julian: Puedo sentirme identificado con su historia.  Mientras que nuestros mundos son distintos, puede que nuestra crianza no lo sea.  [Intenta colocar su mano en el hombro de Leon, sin embargo…].

-Pandora: Cliente considerado peligroso, por favor absténgase del contacto físico con otros clientes.

-Leon: [Vuelve su cabeza para reírse en silencio].

-Julian: ¡Señorita dueña, esto es comportamiento discriminatorio!  Eso ocurrió hace tanto tiempo después de todo…

La princesa uniéndose con risas en la cálida atmósfera, pronto se detiene y abre los ojos de par en par observando la puerta, igual que los otros clientes.  Julian se apresura a escudar a Emeralda, Leon espera con su guardia en alto por lo que vendrá por la puerta.  La puerta se abre, y con sonidos de hierro revestido siguiendo sus pasos, un hombre de aparentemente avanzada edad muy corpulento, con incontables cicatrices en la piel que es visible, y una larga gabardina colgando de sus hombros; la figura de un veterano de guerra.  El hombre con vestiduras que recuerdan a soldados de alto rango en un entorno donde se da el combate naval, camina a un ritmo muy lento con la expresión de alguien que ha visto la muerte incontables veces; esperar que se asuste o alce en guardia por la gente frente a él no será posible.  En un punto medio en su caminar, empieza a observar lentamente lo que le rodea, parte por parte, mientras los clientes que vinieron antes de él le observan con ojos y posturas que expresan cautela.  En su momento de observación, un pensamiento llega al hombre: “todo aquí es extraño, pero he visto suficientes cosas extrañas en mi vida para estar sorprendido con esto”, y luego camina con el mismo ritmo al mostrador, observando a los ojos de cada cliente en el camino, para finalmente detenerse frente a Pandora.  Sin embargo, un comportamiento inusual concerniente a la dueña de la tienda se muestra frente a sus clientes, en vez de inmediatamente saludar a su nuevo cliente, inclina la cabeza ligeramente a la izquierda, a lo que Leon menciona.
-Leon: Movió su cabeza.  (Inusual, algo está ocurriendo aquí).

-Emeralda: ¿Acaso tiene que sospechar de todo lo que hace la Señorita Pandora?  [Con indignación].

-Leon: No, no.  Solo es inusual.

-Almirante: Y bien, ¿qué es este lugar?  [Dicho con un tono escabroso, todos vuelven a ser cautelosos con él].

-Pandora: [Retorna a su posición normal].  Bienvenido estimado cliente, esta es una tienda de libros que está enlazada a mundos distintos.  En este lugar encontrará libros que no encontraría de otra forma, provenientes de varios lugares.

-Emeralda: [Viendo a Leon].  ¿Ve?  Todo está bien.

-Almirante: Ya veo.  ¿Puedes recomendar un libro entonces?  [Viendo a Pandora fijamente].

-Pandora: Estimado cliente, me disculpo grandemente pues no puedo ofrecerle consejo pertinente a libros específicos.  No he podido observarlo, por lo tanto carezco del suficiente conocimiento para recomendarle un libro.  ¿Podría haber un tema en el que esté interesado?  [Ante su comentario, todos se sorprenden salvo por el almirante].

-Leon: [Abre sus ojos de par en par].  (¿¡Qué!?  ¡Pero si siempre actúa como si lo supiera todo!  Entonces SÍ hay un límite a su conocimiento, o tal vez de manera más certera, a lo que ella “observa”, lo que sea que signifique eso).

-Emeralda: (¡No puedo creer que la Señorita Pandora no pudiese ofrecer su consejo!  ¿¡Es este hombre un forajido oculto o algo por el estilo!?).

-Julian: (Eso es sorprendente, pero aún más la valentía de este hombre que tiene un aura de larga experiencia de combate, verla a “ella” de tal forma, ¡perezca el pensamiento!).

-Almirante: Hmmm… [Sigue viendo a Pandora].  (Todo aquí es extraño; cuestionarlo es una pérdida de tiempo.  Pero quizás aquí pueda recordar los viejos días…).  Entonces, historias, cuentos de hadas, cualquiera que se le parezca.  ¿Los tienes?

-Emeralda: (No es lo que esperaba de un hombre que se ve tan peligroso, pero me alegra, quizás me acerque a él ya que tengo curiosidad).

-Leon: (¿Cuentos e historias?  Puede ser un peleador retirado, me interesan las historias que puede contar de hecho).

-Pandora: Entendido, estimado cliente.  Intentaré buscar un libro que espero sea entretenido para usted.  [Abre sus manos esperando a que caiga un libro, como es usual].  Ya que parece que está interesado en una variedad de historias, supuse que este libro sería bastante adecuado.  [El libro cae en sus manos, y lo coloca en el mostrador de cara al hombre].  Este libro contiene varias historias de diversos géneros, incluyendo mitos de otras culturas que en su mundo puede que no las haya escuchado.  Espero que sea de su disfrute estimado cliente.

-Almirante: Damon, ese es mi nombre.  Cuando me hables a mí, usa ese nombre.

-Pandora: Entendido Sr. Damon, le pido ahora que realice su paga basado en su elección, puede tomar prestado el libro, o tomarlo permanentemente.

-Damon: Lo tomaré prestado, me siento con ganas de leer un poco.  Utilizaré una de las mesas de aquí.

-Emeralda: Por favor disculpe mi rudeza Sr. Damon, soy una princesa del mundo del que provengo, mi nombre es Emeralda.  ¿Podría quizás pedirle que comparta la mesa con nosotros?  Siento mucha curiosidad acerca de usted y su lugar de procedencia.  [Vuelve a ver a Pandora].  Y también, Señorita Pandora, ¿podría por favor pedir prestado mis libros de siempre?

-Pandora: Por supuesto, Sra. Emeralda.  [Abre sus manos esperando a que lleguen los libros].

-Leon: Yo también siento interés en saber qué clase de historias contaría, así que le seguiré esta vez a la mesa que elija.

-Damon: [Los observa, uno a la vez].  Muy bien.

Los libros que pidió Emeralda llegan al poco tiempo después, luego de que los toma espera a que el resto haga lo mismo; Leon les sigue tomando el libro que Pandora le recomendó, y Damon paga el precio en maná de acuerdo a las instrucciones de Pandora, tomando el libro de historias en el proceso.  La princesa elije la mesa más cercana del ala derecha, toma asiento y le instruye a Julian que se siente a su lado, mientras Damon y Leon, se sientan en lugares opuestos de frente a Emeralda y su caballero.  En cuanto a Pandora quien siempre se queda atrás observando la entrada de la tienda de libros, tiene sus ojos fijos en su nuevo cliente, pero el grupo no percibe lo extraño de su comportamiento, excepto Damon que siente sus ojos en él, pero no muestra preocupación.  El grupo de cuatro, con sus libros en su lado de la mesa, se enfrentan a un silencio incómodo ya que nadie inicia la conversación; Damon simplemente los observa con una penetrante y seria mirada, esperando a sus acciones, pero es al final, quien rompe el silencio.
-Damon: ¿Y bien?

-Emeralda: Me disculpo por nuestra rudeza, um… ¿podría contarnos acerca de su historia?  Quizás podamos compartir la nuestra primero por cortesía.  (Pensé que sería fácil hablar con él… pero su apariencia y mirada se sienten tan amenazantes que es difícil.  La “vieja yo” se hubiera desmayado ante esta escena, seguro).

-Damon: Adelante.  [Sigue penetrándolos con la mirada].

-Emeralda: Un hombre de pocas palabras puedo ver.  [Hace sonar su garganta].  Muy bien, yo ya me introduje antes, mi reino yace en un mundo donde la magia y hechicería son muy comunes, si esas cosas se sienten como fantasía para usted, entonces de seguro proviene de un mundo distinto al mío.  He estado estudiando varias cosas en esta tienda de libros con la guía de la Señorita Pandora, y he estado cambiado para mejor, mi objetivo es salvar mi reino de lo que lo destruye por dentro.  Quien está a mi izquierda es mi caballero escolta, Julian, quien es un luchador bastante capaz y un confiable, leal compañero.

-Julian: Encantado de conocerle, es un honor para un caballero como yo presenciar a un guerrero veterano tan claramente reconocible como lo es usted Sr. Damon.

-Damon: [Cruza los brazos y vuelve a ver a Leon].

-Leon: (Pocos cazadores han vivido lo suficiente para dejar una impresión como lo hace este hombre, si no hubiera sentido la abrumadora hostilidad de Pandora, ¿estaría manteniendo la actitud actual?).  Mi nombre es Leon; de donde vengo la gente apenas se mantiene en pequeños asentamientos donde puedan sobrevivir.  Por siglos, la noche no ha sido más que una maldición para la gente, con creaturas que son más fuertes que el ser humano promedio cazándoles, añadiendo plagas y enfermedades a todo, puede imaginarse que clase de lugar es.  [Cierra los ojos por tres segundos, y continúa].  En cuanto a mí, yo cazo a esas malditas cosas que acechan en la noche; podría decirse que Pandora también me ha sido de ayuda, de una forma distinta que la señorita de allí.  (¿Es esto suficiente?).

-Damon: [Se queda con sus brazos cruzados, permaneciendo en silencio por alrededor de 10 segundos, cambiando su objetivo de vista entre ellos.  Después simplemente deja salir una silenciosa y moderada risa y cambia su expresión a una más amena].  Y pensar que los jóvenes de otros mundos también luchan por sobrevivir en sus propios infiernos.  Parece que no importa el mundo, la vida trata a todos como a sus presas.  Lamento forzarlos a que se sometan a mi pequeña prueba, jóvenes, no sé porque querrían escuchar historias de este viejo, pero con gusto les diré.  Me ayudará a recordar un tiempo muy querido para mí.  [Cierra sus ojos por unos segundos].

-Emeralda: Por favor no se preocupe por eso, estaremos muy felices de escuchar su historia.  (Ah… se ve gentil ahora, puedo respirar de nuevo…).

-Leon y Julian: [Asienten con la cabeza].

-Damon: Muy bien, entonces, empecemos por describir mi mundo hogar un poco, ¿sí?  No sé si hay océanos en sus mundos, pero en el mío, básicamente a donde sea que vayas todo lo que verás será agua.  El agua te rodeará toda tu vida, así logres vivir en un pedazo de tierra, o vivir como la mayoría en instalaciones metálicas y enormes buques de guerra.  Aparentemente, en el pasado distante, los océanos no habían cubierto todo aún, pero mis ancestros descubrieron la catástrofe que inevitablemente iba a ocurrir, entonces, abandonando la mayoría de profesiones y conocimiento pasado de generación en generación, la gente de aquel entonces se enfocó únicamente en la refinería del metal.  Con su exhaustiva búsqueda por metales y minerales en las venas de la tierra, y herramientas y otros objetos metálicos, los ancestros se enfocaron en dos cosas, crear “islas” metálicas que permitiesen que la gente viviese, y enfocarse en la creación de barcos para la guerra.  Con el paso del tiempo, más y más peligrosas y destructivas eran las armas que se desarrollaban, mientras mantenían a salvo esos lugares donde pudiesen continuar obteniendo metales y minerales, la gente empezó a luchar por recursos que se volvieron increíblemente valiosos, pedazos de tierra, lugares para recoger minerales o comida.  Y como si no fuera suficiente, de los fondos del océano, creaturas monstruosas empezaron a surgir, tomando su porción de territorio y comida.  Los vastos océanos se enfadaban todos los días con el ruido de la pólvora y barcos hundiéndose, los gritos y lamentos de aquellos que se fueron a los fondos del océano.  Así también fue mi vida, la gente allí tiene en su mayoría solo una manera de vivir, y esa es luchar a muerte en el océano para mantenerse con vida, yo no fui una excepción.  Sobreviví y sobreviví, obteniendo conocimiento y experiencia eventualmente me llevaron a ser almirante, el rango más alto entre aquellos que viven para matar en el océano, continué sobreviviendo y eventualmente encontré mi compañera de vida y tuve un chiquillo.  Quería que el muchacho viviese lejos de los mortales océanos, traté de vivir de una forma que él no pensara que fuera necesario con mi amada, pero era mucho pedir, el tiempo pasó, ella murió y el muchacho creció y se convirtió en soldado como yo.  Él eventualmente se casó con una buena mujer y tuvieron una niña, pero poco después los océanos me arrebatarían a mi hijo y su esposa, solo tenía a mi pequeña nieta quien se convirtió en mi pequeña alegría… [Detiene su historia por un momento, y sus ojos expresan tristeza].

-Leon: ¿Podría ser que ella…?

-Damon: Así es, la muchacha tenía una característica que era considerada el mayor infortunio o maldición, pues cada uno que la poseía, no vivía más allá de 10 años.  Mi nieta, ella amaba escuchar historias de libros y novelas, era una niña tan alegre… pero nació con ese signo, ojos tan rojos como la sangre.  Huesos que se quiebran tan fáciles como los de los pescados, o piel que les causase dolor hasta su muerte; era algo distinto cada vez, la única cosa en común era su muerte temprana.  Yo esperaba que mi pequeña niña no tuviese ese destino, ya que ella era tan energética y llena de vida, hasta que la enfermedad nacida de los océanos la llevó hasta el fondo en un instante… tomé todo lo que necesitaba para sobrevivir del océano, y el océano tomó todo de mí.

-Voz desconocida: ¿Abu…elo…?

Una débil voz de chica sorprende enormemente a todos en la mesa, Emeralda quien estaba llorando por la historia que estaba escuchando, abrió sus ojos como si viera a los fantasmas de sus enemigos en frente de ella, Julian pensó para sí: “Justo cuando pensé que no tendría mi vida amenazada aquí de nuevo un fantasma vengativo viene…”.  Leon inmediatamente se levanta de su asiento para observar a Pandora, pero él no ve nada fuera de lo ordinario, estaba de pie en el mismo lugar de siempre, viendo la entrada como es usual, entonces se sentó de nuevo lentamente.  Adicionalmente, el almirante, sorprendido por un pequeño momento, cerró sus ojos y recuperó su compostura rápidamente.
-Damon: Saben, esa muchacha en el mostrador me recuerda tanto a mi nieta.  Apuesto que así es como se hubiera visto si hubiera tenido la oportunidad de vivir hasta ese punto, ella sería su viva imagen si tan solo mostrara algo de emoción.  [Dice con un poco de tristeza].

-Leon: Así que… ¿alguien más oyó esa voz?

-Damon: No es la primera vez que oigo su voz incluso después de su muerte.  Este no es un evento fuera de lo ordinario para mí, al menos.

-Emeralda: ¡Bueno pues lo es para mí!  ¡Los fantasmas son más que temidos de dónde vengo!  Se supone que no existen… ¿cierto?

-Leon: ¿Por qué no le preguntamos a la “señorita lo-se-todo” dueña?  [Se levanta de su silla].

Así que Leon comienza a caminar al mostrador para hablar con Pandora, la princesa y su caballero le siguen pronto después con gran curiosidad, y también lo hace el almirante, aunque carente de curiosidad o cualquier tipo de expectativa.  Cuando llegan al mostrador, la más interesada en saber pregunta a Pandora.
-Emeralda: Señorita Pandora, perdóneme por preguntar esto así tan de repente, pero… los fantasmas no existen, ¿verdad?

-Pandora: Si existen, Sra. Emeralda.

-Emeralda: ¿¡Qué-qué!?  [Con sus ojos abiertos de par en par, se queda ahí paralizada por un rato].

-Julian: ¡Princesa, por favor cálmese!  [Se acerca a la princesa en caso de que se desmaye].

-Pandora: Estas entidades son bastante interesantes verán, tienen tantas características que los diferencian unos de otros, mucho más que especies consideradas vivas.  Pueden entrar en esta tienda de libros y salir justo como cualquier otro cliente, pero por favor no se preocupe, Sra. Emeralda, también tienen prohibida cualquier actividad hostil.

-Emeralda: ¿Ah… ah sí?  Bueno saberlo… [Aún pálida por las noticias].

-Julian: Princesa, creo que es mejor si acortamos su tiempo de lectura por hoy y volvemos para que pueda descansar.

-Emeralda: Quizás tengas razón, si… por favor discúlpenme caballeros, Señorita Pandora.

-Pandora: También, si alguna de estas entidades entrase a la tienda de libros, lo sabría inmediatamente.  Sin embargo, ninguna de estas, o similar a estas ha llegado del todo, o está presente en este momento.

-Leon: Pensar que si existen… rayos…

Poco después de escuchar el último comentario de Pandora, Emeralda sintió aún más temor al saber que la fuente de la voz es completamente desconocida, ella rápidamente va a tomar los libros que tomó prestados con la ayuda de Julian, se despide cortésmente de todos los presentes nuevamente, coloca los libros en el mostrador y deja la tienda.  Ya que solo Leon y Damon eran los únicos clientes presentes, Leon sugirió hablar de sus batallas para pasar el tiempo, y así, hablando de sus fieras batallas y experiencias cercanas a la muerte les hace sentir más respeto el uno al otro.  El tiempo va y el momento para Leon llega, toma el libro que compró este día y con un amistoso apretón de manos parte su camino de Damon, explicando que debe regresar antes de la noche para prepararse para la caza, y así, Leon, preocupándose por Pandora rápidamente se deshace de dicho pensamiento y se despide, saliendo también de la tienda.  El almirante, sin embargo, se queda un rato más leyendo el libro de historias que Pandora le prestó, para recordar los preciosos días que pasó con su querida nieta, eventualmente siente que ha pasado suficiente tiempo, retorna el libro a Pandora y le dice.
-Damon: Volveré de nuevo, jovencita.

-Pandora: Estaré esperando su regreso, estimado cliente.

-Damon: [Se le queda viendo un momento, y luego habla de nuevo].  No conozco tus circunstancias, pero si espero que encuentres tu “alma” dentro de ti.

-Pandora: [Inclina la cabeza otra vez con su comentario].  No entiendo a qué se refiere, Sr. Damon.

-Damon: Quizás un día.  [Se vuelve y se dirige a la salida de la tienda].

Con la ausencia de Damon, la tienda de libros se vacía de nuevo, sin embargo, Pandora deja su mostrador para buscar un libro en específico ubicado en el segundo piso en vez de esperar por su próximo cliente como siempre hace.  Caminando a un paso estable y lento, ella llega al estante de libros que tiene el que ella desea, un libro con una cobertura negra y de diseño sumamente espeluznante; ella lo toma y busca una página en específico, leyendo por un rato.  Después de que pasen unos cuantos minutos, ella cierra el libro y lo coloca en el estante de libros de nuevo, diciendo en voz alta “Ya veo”, y camina hacia el mostrador con la intención de esperar por sus clientes de nuevo.  Contemporáneamente, en el relativamente pacífico mundo Granoa, que es el hogar de los jóvenes estudiantes que buscan eventos sobrenaturales con pasión; en su colegio el usual grupo de tres que se reúne cuando es momento para que vuelvan a sus casas, tienen una pequeña charla antes de separarse, como es usual, aunque en esta ocasión llevan más tiempo charlando.
-Chica con cabello de cola de caballo: He escuchado EN TODAS PARTES que el rumor de la “puerta al inframundo” es falso, ¿saben?  ¿Y quieren que desperdicie tiempo valioso de estudio en una mansión que me puede caer encima?

-Cindy: Mira, ¡le dijimos a todos que era falso y esparcimos el rumor por todas partes para prevenir que la gente fuera!  Sabes que soy la “chica loca del ocultismo” aquí, mi palabra es ley y todo eso.  ¡Por favor Penny!  ¡Sé que la experiencia te será útil!

-Nicholas: Penelope, puedo atestiguar esta vez.  Fui testigo, la dueña de esa tienda de libros no es un demonio, pero ella ciertamente es algo… extraño, en un mal y buen modo, más o menos.

-Penelope: Nop, no hay manera, no.  Debo seguir estudiando, para hacer mi sueño realidad, tengo que pegarme los libros a la cara y aprenderme lo que dicen cada día, básicamente.

-Cindy: ¡Vamos Penny!  ¡Un día no te matará o te hará más torpe!  Además del tiempo de estudio en tu casa, tienes las lecciones de nuestro departamento de medicina.  [Se acerca para susurrar].  ¿En qué otro lugar encontrarás a un vampiro de otro mundo investigando medicina, eh?  ¿De verdad, de verdad no tienes curiosidad?  Imagina los chismes que escucharías de ese lugar.

-Penelope: Hmmm… HMMMM… ¡Gah!  ¡Está bien!  Solo esta vez, ¿de acuerdo?  Realmente necesito estudiar.

-Cindy: ¡Sí!  ¡Sabía que vendrías Penny!  [Dice con una gran sonrisa].

La noche llega, en la mayoría de mundos, aunque el mundo donde el vampiro que pronto llegará a la tienda de libros ya estaba cubierto con el velo de la noche.  En la tienda de libros, Pandora espera pacientemente por su usual cliente de la noche, hasta que finalmente llega, abriendo la puerta de la tienda y caminando lentamente y con calma hacia el mostrador, y allí recibe su saludo habitual.
-Pandora: Saludos, Sr. Bernard.  Me complace verle de nuevo.  ¿Parece estar de buen humor?  [Pregunta con su habitual cara como de muñeca sin expresiones].

-Bernard: Saludos, he estado progresando continuamente.  No será mucho el tiempo necesario para terminar mi libro, y llevar a cabo mi plan.  [Sonríe un poco, con una apariencia algo “malvada”].

-Pandora: Me alegra escuchar que sus esfuerzos vayan a rendir el fruto tras todo este tiempo.

-Bernard: Si todo sale bien claro está.  Permítame pedir prestados mis habituales, aún no he terminado mi investigación de ellos, y no olvide traerme el mío.

-Pandora: Entendido, Sr. Bernard.  [Abre sus manos esperando los libros].

La escena que parece repetirse cada noche desde que Bernard se volvió un cliente regular; viene, pide por los libros para su investigación, Pandora los trae y se los entrega, y después simplemente se va a un calmado y apartado rincón para leer; eso era lo que se esperaba que ocurriera.  Pero claro, no todos los eventos ocurren de la forma que se esperan, mientras Pandora está recogiendo los libros para Bernard, la puerta de la tienda de libros se abre de nuevo, con dos estudiantes familiares entrando.  Sin embargo, un tercer, aparentemente desconocido para Pandora o Bernard se muestra también, camina de forma calmada ante ellos, fija su mirada en el vampiro y los saluda antes que cualquiera.
-Penelope: Saludos, Sr. vampiro.  Mi nombre es Penelope, quien usted solicitó que viniera.  Yo tengo el conocimiento médico que desea.  [Dice con una mirada neutral, y analítica].





Capítulo 4: La influencia de La Dama va más allá de la tienda de libros.
Dos noches antes de los eventos que van a ocurrir en la tienda de libros, en la solitaria y apartada mansión donde Bernard pasa sus días, un visitante inesperado está a punto de llegar, y uno sin estar invitado.  Bernard, bebiendo vino sentado en una silla muy detallada, en una sala muy elegante, simplemente estaba esperando por que pasara el tiempo, ya había visitado la tienda de libros y cerca de estas horas su puerta estaba cerrada de todas formas.  La calma que estaba disfrutando se ve irrumpida rápidamente cuando una figura sombreada se coló por la ventana; Bernard sin embargo, sentado ahí con calma dice lo siguiente.
-Bernard: No recuerdo haberte dado una invitación para esta noche, Scarlet.  [Pone su copa en la mesa que está a su lado].

-Scarlet: [Se muestra desde las sombras].  Bueno, es solo que escuché algo tan gracioso que quería decírtelo tan pronto como fuera posible.  [Dice con arrogancia].

-Bernard: No importa su razón, un vampiro antiguo como usted viniendo sin invitación no será ignorado fácilmente.  [Se levanta de su silla, y asume una posición hostil hacia el vampiro].

-Scarlet: [Sonríe ampliamente].  ¡Relájate, es tan gracioso que amarás escucharlo!  Verás, aparentemente uno de nosotros ha estado chupando la sangre de ganado, y después dejando monedas en compensación… ¿no suena ridículo?  [Camina alrededor de Bernard].  En lugar de simplemente matar a los dueños humanos y tomar su sangre como siempre ha sido.

-Bernard: ¿Eso era todo lo que querías decirme?  No me hagas perder el tiempo.

-Scarlet: [Ve a Bernard con una mirada de desaprobación].  ¿De repente tienes consciencia? ¿Crees que perdonando la vida de estos humanos te estarás limpiando de todos los pecados que has cometido?  [Sonríe de forma amplia y burlona].

-Bernard: Mi pasado no cambiará, ni mis acciones o los efectos de ellas.  No necesito que ese pasado me ate y me prevenga decidir lo que quiero hacer.  Contrario a una tonta como tú que siempre carga ese peso inútil de un pasado distante.

-Scarlet: [Su expresión cambia a una visiblemente enfadada].  ¡Cállate!  ¡Esta es solo la ley natural de este baldío de mundo!  ¡Tú solo no cambiarás nada!  [Dice gritando, se calma y regresa a la ventana de donde vino].  No faltará mucho hasta que los demás se den cuenta, un vampiro antiguo no es rival para ti, ¿Pero qué tal todos ellos?  Solamente morirás solo y en vano.  [Se va volando por la ventana]. 

-Bernard: [Camina lentamente hacia su silla, se sienta y toma su copa de vino].  (Es verdad, yo solo no haría nada.  Sin embargo tengo el soporte de un ser más alto que cualquier creatura que vive, o ha vivido en este mundo.  Nerathes ha estado decayendo por muchos siglos; un cambio era tanto necesario como inevitable).

Esa noche, Bernard pasaría su tiempo en profundo y silencioso pensamiento, contemplando sus decisiones, pensando en el futuro, de ambos Nerathes y él mismo.  Con determinación inquebrantable, Bernard continuaría su investigación todo con el propósito de cumplir sus planes.  Adicionalmente, dos noches después, en los eventos presentes, la determinación de Bernard se vería puesta a prueba por una jovencita de otro mundo, obtenga o no el conocimiento de un mundo más avanzado que el de él, depende de los resultados de este encuentro.
Y así, en la tienda de libros de Pandora, justo en el momento en el que llegan los tres estudiantes con el notable saludo de Penelope, el diálogo empieza a fluir naturalmente entre los presentes.
-Pandora: Bienvenidos, estimados clientes.  Me alegra verlos hoy.

-Penelope: Gracias, he escuchado lo que podía de ustedes dos
de parte de mis dos amigos aquí presentes.

-Bernard: Ya veo.  ¿Piensas darme el conocimiento joven chica?

-Penelope: Eso dependerá de mi evaluación de usted, ¿podría por favor escuchar su nombre?  Quiero que discutamos el tema con nosotros estando lo más cerca posible a un terreno igualitario.

-Bernard: Eres bastante arrogante pequeña chica, pero te concederé tu deseo.  Puedes llamarme por el nombre, Bernard.

-Penelope: Sr. Bernard, cuando se trata de medicina me tomo el tema tan serio como la vida misma, le sugiero que tenga una actitud que no le haga considerar que mi posición esté debajo de usted.  [Dice con una seria expresión, casi al borde del enojo].

-Bernard: (Esta chiquilla no es como los otros dos, se siente como si fuera una mujer adulta de algún modo, no puedo subestimarla más si quiero poner mis manos sobre ese conocimiento).  Muy bien, por favor acepte mi humilde disculpa.  ¿Podríamos discutir el tema en una mesa cercana?  [Señala la primera mesa en el ala izquierda con ambas manos e inclinándose un poco].

-Cindy: (¿¡Qué está pasando!?  ¿¡Desde cuándo Penny es tan cortés!?  Espera, ¿ni siquiera sabía que era así de lista?  Pero duh, se queda en su casa estudiando todo el tiempo de todas formas, sin mencionar los cursos de medicina que recibe, ese fue un pensamiento tonto.  Bueno, como sea, seguiré observando, ¡esto es interesante!).

-Nicholas: (¿¡Es esta la misma Penelope que ama chismear, habla “extra chic” todo el tiempo y nunca sale de casa!?  Ha estado actuando como si todo aquí fuese un viaje normal a una tienda de conveniencia…).

-Penelope: Acepto sus disculpas, vámonos [Se mueve a la mesa y se sienta en una silla, después Bernard se sienta encarándola].

Cindy y Nicholas los siguen, Nicholas le pide a Cindy que simplemente observe por el momento, para ver qué ocurrirá, se sientan cerca de ellos en el momento en el que la discusión va a comenzar.  Por otra parte, Pandora misteriosamente dice en voz alta, aunque nadie la escuchó.
-Pandora: [Viendo la mesa en la que se sentaron].  Hoy puede que se cumpla una de las condiciones.

Con todos presentes en la mesa, todo está listo para el cuestionamiento de Penelope.
-Penelope: Muy bien Sr. Bernard.  Como puede ver, y asumo de lo que ha estudiado hasta ahora, podrá notar que el conocimiento médico puede utilizarse con un propósito contrario al que se tiene pensado, en otras palabras, si la gente equivocada se adueña de este conocimiento gran daño puede venir de sus acciones.  Por lo tanto, primero me gustaría determinar utilizando lo mejor de mi habilidad para juzgar a las personas y mi propia intuición, si usted es uno de estos, o no.  ¿Qué tal si empezamos por usted diciéndome la razón por la que empezó a investigar la medicina?

-Bernard: (Tratar de mentir, o mezclar mentiras y verdades con esta chica… mis instintos me urgen a prevenirlo lo más posible, ¿o quizás “esa” influencia esté actuando?).  El mundo del que procedo, Nerathes, ha sido víctima de varios eventos desafortunados que van desde hace siglos atrás.  Primero, maldiciones empezaron a propagarse, convirtiendo a los seres vivos en creaturas de la noche, yo, un señor vampiro, no fui la excepción.  Obligado a matar a los vivos para sobrevivir, las creaturas de la noche empezaron a reducir a la población con bastante rapidez, y como respuesta a ello, se levantaron los cazadores, aquellos que cazan la oscuridad.  Esa situación ha estado presente hasta la actualidad, y el estado del mundo no puede ser más miserable.  Una noche, mediante el reporte de uno de mis exploradores que murió al poco tiempo después, descubrí esta tienda de libros.  Y aquí, debido a la sugerencia de Pandora pensé de manera muy profunda en el estado de mi mundo, mi “rol” en el que he encontrado sumamente agotador desde hace mucho.  Deseé brindar cuan poco cambio pudiese al mundo, y quise hacer que el conocimiento médico de dicho mundo florezca para conservarlo de su continuo deterioro.

-Penelope: [Observándole con ojos juiciosos].  Ya veo, tomaré eso como una reseña de sus motivos e historia general de su mundo.  ¿Podría decirme un estimado de los practicantes de medicina, o cualquier profesión que involucre ayudar a las personas a recuperarse de sus aflicciones?  También me gustaría información general del estado de la higiene en su mundo, específicamente asentamientos humanos y lugares en los que las “creaturas de la noche” con suficiente inteligencia se reúnen.  Y por ello me refiero a, ¿qué tan seguido se limpian ustedes mismos?  Estado de las calles, ¿hay cadáveres o cualquier “objeto” residual que atraiga moscas y otros animales asociados con la materia orgánica en descomposición?  (Oh, puede que no esté familiarizado con el concepto, pero también me ayudará a evaluar cuanto sabe o ha estudiado hasta ahora).  Y finalmente, con todo lo que ha estudiado hasta ahora.  ¿Qué tan atrasado está el conocimiento médico en su mundo comparándolo con lo que sabe hasta ahora?  (Ya que él no sabe exactamente qué tan lejos han llegado los avances médicos en Granoa, simplemente tendré que utilizar los libros que utiliza como referencia, que por cierto…). Ah, y también me gustaría revisar los libros que está leyendo.  Si no puede proveer suficiente información acerca de algo que pregunté, entiendo que debido a su situación la información de asentamientos humanos pueda estar bastante limitada.

-Cindy: (Vaya, ¿¡lo está entrevistando o algo!?  ¿Supongo que esta es la “verdadera” Penny?  ¿Quizás?  ¿Posiblemente…?).

-Nicholas: (Me alegra tanto de que esté esta política de no hostilidad, ME alegra tanto que exista en este lugar).

-Bernard: (Con su cuestionamiento sí parece que sepa una cosa o dos, simplemente seguiré respondiendo por ahora).  Lo que puede considerarse como “médico” en Nerathes es de reírse, simplemente vendando heridas, utilizando las plantas medicinales cercanas, en otras palabras, no hay médicos, esto es simplemente conocimiento que han adquirido a través de sus años de sobrevivir.  Algunos tontos ignorantes se llaman a sí mismos “curanderos” para depredar a los desesperados, pero no son más que una farsa.  Por otro lado, la situación que describió con cadáveres y desechos es justo como preguntó, el agua es un recurso muy valioso para los humanos, pero la mayoría de lugares en donde puedan adquirir grandes montos de ella están bajo nuestro control, por lo tanto, el acto de “limpiarse” a sí mismos es un lujo.  Mientras que para nosotros, no nos importan esas cosas, plagas y enfermedades no toman nuestras “vidas” ya que es parte de nuestra maldición.  Por último, jovencita, es libre de tomar cualquier libre de estos excepto el que estoy escribiendo, y este.  [Señala el libro siniestro].  No será capaz de leerlo, y la Sra. Pandora no lo permitirá en primer lugar.  [Dice con sus ojos cerrados].

-Penelope: Ya veo, era peor de lo que pensaba, pero lo que debe hacerse es lo mismo, permítame leer un poco.  [Toma los libros y los revisa tan rápido como sea posible].

-Cindy: Y bien, Penny.  ¿Ayudarás?  Osea, mira cuan horrible la situación en ese mundo suena.  (Se parece a algunos lugares de nuestro mundo también, tristemente…).

-Penelope: Cindy, callada.  [Dice enfadada sin volverla a ver].

-Cindy: [Se asusta con la respuesta de Penelope].  ¡Ah, sí!  ¡Perdón!

La atmósfera claramente es tensa, Cindy y Nicholas se sienten muy incómodos ante la vista de esos dos, y como realmente no conocen mucho acerca del tema se sienten extremadamente excluidos, Bernard se queda en silencio todo el rato que Penelope lee los libros.  Toma una pequeña cantidad de tiempo para la conocedora estudiante el terminar su lectura, entonces cierra sus ojos y cruza sus brazos, pensando por un momento.  Y cuando abre sus ojos espontáneamente llama a alguien.
-Penelope: Cindy.

-Cindy: ¡Ah!, ¿¡Sí!?  [Dice con sus ojos abiertos de par en par].

-Penelope: A partir de ahora, cada vez que vengan aquí, háganmelo saber.  Yo también vendré ya que he decidido ayudar a este hombre.

-Cindy: ¡Oh!  ¡Muy bien!  [Sonriendo, a pesar de que realmente no le concernía].

-Bernard: [Sonriendo un poco].  Me alegra oír eso, Señorita Penelope, creo que será de gran ayuda para mi investigación.

-Penelope: No lo compartiré todo de inmediato, trabajar con usted también me permitirá evaluar su carácter con el tiempo.  Dejando eso de lado, ¿eligió usted estos libros específicamente?

-Bernard: Son recomendaciones de la Sra. Pandora a mi solicitud, ¿hay algo acerca de ellos que encuentra inusual?

-Penelope: No, no es nada como eso.  Esa señorita dueña sí que sabe de todo, debe de haber considerado el estado de su mundo bastante bien antes de recomendar estos libros, son muy adecuados, si lo digo yo misma.  Pero en todo caso, conmigo ayudándole en su investigación iremos más allá de lo que estos libros enseñan, así que, espero un gran trabajo de parte de usted, Sr. Bernard.  [Ofrece su mano para un apretón de manos].

-Bernard: Hmph, de igual forma, Señorita Penelope.  [Mueve su mano para el apretón de manos].  Ahora bien…

Penelope, habiendo aceptado ayudar a Bernard, mueve su asiento cerca de él para discutir cualquier tema que puedan en el tiempo que les queda.  Cindy y Nicholas sintiéndose aún más excluidos, se mueven al mostrador a solicitud de Cindy, ya que siente aburrimiento y desea leer algo también.  Mientras se acercan al mostrador, antes de que Cindy pudiera hacer mención de su solicitud Pandora habla bastante distinto de lo usual.
-Pandora: Grandes cambios se acercan, lo que ocurrió hoy traerá una tormenta que modificará el viejo baldío, y lo convertirá en un nuevo paisaje.  Y todo ello fue posible debido a sus acciones, estimada cliente.  [Vuelve a ver a Cindy].

-Cindy: ¿Huh?  ¿Yo?  [Dice con clara confusión].

-Pandora: Así es.  Ha pasado algún tiempo, pero he estado esperando su visita, estimada cliente.  Su intervención es algo que también estaba esperando.  Ahora, ¿qué libro le gustaría leer?

-Nicholas: (Esta dueña realmente me aterra, realmente se siente como si saliera de alguna película de terror).  [Siente escalofríos].

-Cindy: Bueno… ¡Oh!  ¡Cierto!  ¡Quiero aprender magia!  ¿podemos hacerlo?

-Pandora: Si es posible estimada cliente, pero con tal tema una serie de restricciones adicionales deben ser aplicadas por su seguridad, y la de todos los clientes que visitan esta tienda de libros.

-Nicholas: No esperé que nos dijeras que de hecho podíamos aprender magia, pensé que dirías que nuestro maná es muy bajo, o algo por el estilo.

-Cindy: Siempre estuve esperanzada, O sea, la magia es algo tan inexistente en nuestro mundo que no puedo evitar sentir asombro por ella, ¿sabes?

-Pandora: Por supuesto, el proceso no será simple, requerirá de tiempo y bastante de su esfuerzo, estimados clientes.  Piensen con cuidado si desean invertir sus esfuerzos en una disciplina que tendrán que ocultar en su mundo.

-Cindy: ¿A qué te refieres?  ¿No podemos usarlo en casa?  [Dice con tristeza en su rostro].

-Pandora: Permítame explicar en detalle las restricciones, estimada cliente.  Primero, debe leer esa clase de libros únicamente en esta tienda de libros, y bajo mi supervisión, no deben llevarlos a su mundo, no podrán leerlos si lo hacen.  Solo pueden leer las páginas que les permito leer, sellaré el resto con magia.  Y, por último, no deben utilizar ese conocimiento en su mundo, pues deben evitar ser vistos por cualquiera.  Estas restricciones son para garantizar su seguridad.

-Nicholas: ¿Por qué no podemos usarlo allí?

-Pandora: Su mundo tiene características específicas que provocan que la probabilidad de cierto evento sea peligrosamente alta.  Si muchos fueran a saber de esta tienda de libros, especialmente aquellos que provocarían guerra por su conocimiento, no habría más opción más que cerrar esta tienda por décadas, justo como le ocurrió hace siglos a mi predecesora.  También, ustedes, estimados clientes, serían perseguidos sin tregua, lo que significa que su seguridad se vería extremadamente comprometida.

-Cindy: Lo entiendo… tiene sentido supongo… [Dice con clara decepción].

-Nicholas: Entonces, ¿qué no es aprender magia inútil para nosotros?

-Pandora: No se preocupen, estimados clientes.  Hay hechizos que pueden lanzar que difícilmente serán rastreados de vuelta hacia ustedes, a no ser que sean extremadamente descuidados.  Por lo tanto, si aún desean adquirir ese conocimiento, los guiaré por las opciones más seguras, y decidiré a partir de ahí según su comportamiento.

-Cindy: ¡Lo haré!  Aunque no pueda lanzar magia tan libremente sigue siendo una oportunidad que nunca tendría de otra forma, y aún más cuando finalmente encontré algo… finalmente he encontrado una prueba…

-Nicholas: [Coloca su mano en el hombro de Cindy].

-Pandora: Entendido, estimados clientes.  [Pandora, como es habitual espera a que caigan libros sobre sus manos].

-Cindy: Sra. Pandora, por favor llámenos por nuestros nombres, me estoy confundiendo un poco cuando nos habla a veces.

-Pandora: Cómo desee, Sra. Cindy.  [En vez de uno, dos libros caen encima de sus manos.  Uno tiene una portada roja con líneas doradas, coloca ese frente a Cindy, el otro es de gris claro con líneas plateadas, coloca ese frente a Nicholas].  Sr. Nicholas, aún no ha expresado su deseo de aprender magia, sin embargo, ya que la Sra. Cindy eligió aprender, pensé que este libro sería útil para usted, recomiendo que lo lea.  También, por favor recuerden que no pueden llevarse estos libros fuera de esta tienda de libros, y solo leer las páginas que les permito bajo mi supervisión.

-Nicholas: [Observa el libro y piensa por un rato].  Muy bien, aprenderé.  Solo espero que no me haya metido en un hoyo del que no puedo salir.

Después de que ambos estudiantes tomaran sus respectivos libros, pagan el precio en maná según instruye Pandora.  Cindy le dice a Nicholas que vayan a una mesa cercana a Penelope y Bernard, para que puedan estar cerca, pero no tan cerca que vayan a distraerse.  Y así, Cindy y Nicholas comienzan sus lecciones de magia mediante sus libros.  Se preguntaron cómo exactamente Pandora iba a supervisarlos, pero, se dieron cuenta no mucho tiempo después, la gran mayoría de páginas eran imposibles de abrir, como si estuviesen pegadas con goma, rodeadas de un débil brillo rojo, y cuando empezaban a ver sus libros, algunas líneas de texto o palabras específicas serían resaltadas con un brillo azul, sin duda obra de Pandora.  La tienda de libros tenía ahora dos grupos diferentes dedicados a estudiar temas completamente diferentes, cada uno aportando su propio esfuerzo para un progreso fructífero, con la intención de pasar tanto tiempo como pudieran prestar en la tienda de libros.  Los tres estudiantes se fueron primero, naturalmente, Cindy y Nicholas regresando sus libros a Pandora, y Penelope despidiéndose a su modo de Bernard.  Después, no mucho después, Bernard también se fue de la tienda de libros, retornando sus libros y despidiéndose respetuosamente de Pandora, quien se convirtió en la única entidad en la silenciosa tienda de libros nuevamente.  Después de cerrar la puerta de la tienda, Pandora se va directo a la puerta en el segundo piso como siempre hace, pero antes de hacerlo murmuró algo en la silenciosa tienda de libros, “ahora, solo falta una condición”.
Al día siguiente, justo en el momento de apertura Pandora prepara algo “especial” para clientes que han estado visitando la tienda de libros por un buen rato.  Murmurando algo en un dialecto que es prácticamente irreconocible, en una pequeña carta de papel que parece “aparecer” de la nada con el característico brillo azul de la magia que utiliza, caracteres desconocidos para cualquier civilización que ha visitado la tienda hasta ahora, fueron inscritos.  La tarjeta cuyos caracteres son imposibles de leer, tienen otra extraña característica, las letras que son aparentemente negras en color no son inscritas con tinta, más bien parece que no hay nada inscrito ahí del todo, más sin embargo los caracteres no están faltando ya que ver a través de ellos no es posible.  Aparentemente satisfecha con el resultado, Pandora se queda con la tarjeta cerca esperando a sus clientes habituales de la mañana, especialmente un muy específico cliente, coincidentemente el primero en llegar este día, como la mayoría de ellos.  La puerta a la tienda de libros se abre y de ella viene Leon, quien ha suavizado su actitud con Pandora un poco después de muchas visitas a la tienda de libros donde nada peligroso (aparte de los extraños libros) fue encontrado.  Leon se acerca a Pandora de una manera amistosa, y Pandora realiza su saludo habitual con una adición que de seguro atraerá su atención.
-Pandora: Bienvenido de vuelta, Sr. Leon.  Hoy tengo algo que darle, es un presente, naturalmente, no tiene costo.  [Toma la tarjeta y se la da a Leon].  Esta tarjeta representa su estatus como cliente regular, ya que usted, Sr. Leon, es un cliente especial.  Espero que sea de su agrado.

-Leon: [Toma la tarjeta sin pensarlo mucho, pero cuando vuelve a ver la tarjeta sospecha de los extraños caracteres].  Gracias, ¿qué está escrito en la tarjeta?

-Pandora: No necesita preocuparse por el significado de los caracteres, están escritos en un dialecto desconocido para cualquier persona que visite esta tienda de libros.  Piense en la tarjeta como una forma de expresar mi intención de mantenerlo a salvo, Sr. Leon.

-Leon: (Rayos, había pasado un buen tiempo sin que nada extraño o sospechoso apareciera, supongo que lo hablaré con los otros en un momento).  [Aún inspeccionando la tarjeta].  Entiendo… la tomaré conmigo entonces, gracias.  [Guarda la tarjeta en alguna parte de su gabardina].

-Pandora: Entonces ahora, Sr. Leon.  ¿Desea leer un libro?

-Leon: [Piensa por un rato].  No, no hoy.  Hay algo que recordé que debo revisar con algunos de mis camaradas.  Volveré luego.

-Pandora: Como desee, Sr. Leon.  Manténgase a salvo.

Así que Leon empieza a salir hacia la puerta, no puede evitar tener este sentimiento de inquietud, uno que recuerda muy bien, uno que precedió un evento que lo hizo quien es hoy.  Regresando a Nerathes, Leon se apresura hacia su morada para inspeccionar la tarjeta por su cuenta, el material utilizado para la tarjeta no parece ser nada fuera de lo ordinario por lo menos, son los caracteres, los caracteres son los que no tienen sentido.  Sumido en su investigación, utilizando todo lo que le pertenece que posee información acerca de lo oscuro, busca y excava a través de cada libro, cada pieza de papel o herramienta que pudiera ayudar a descubrir cualquier pista acerca de la tarjeta, pero nada es revelado y sus esfuerzos son en vano.  La noche se acerca y su investigación no rindió fruto, espontáneamente Leon decide cambiar su acercamiento y apresurarse a salir, a un lugar en específico.  Por supuesto, la taberna que frecuenta con sus camaradas, así de temprano en la preparación de los cazadores hace seguro el hecho de que todos estarán allí ya que también es su lugar preferido para planear en adelanto para la noche.  Llegando, Leon abre la puerta con mucha fiereza y encuentra a sus compañeros más confiables todos en una misma mesa.  Acercándose a esa mesa los tres de ellos saludan a Leon, pero Leon está tan concentrado y distraído para hacer lo mismo.  Rápidamente sentándose en el único asiento libre en la mesa, su discusión empieza.
-Leon: Oigan, miren esto.  [Les muestra la tarjeta que Pandora le dio].  He estado investigando esta cosa por un rato pero no he encontrado nada.  ¿Alguna vez han visto algo como esto?

-Armand: No, no puedo decir que lo he visto.  Parece algo fuera de este mundo honestamente.

-Juvelius: Se ve muy interesante, podría echarle un vistazo por ti y ver si encuentro algo.

-Leon: Puede que haga justo eso, gracias.

-Dohma: Dime, Leon.  ¿De dónde sacaste esa tarjeta?  [Dice, sospechoso de Leon].

-Leon: De la tienda de libros, Pandora me la dio.  [Trata de evadir los ojos de Dohma].

-Dohma: Lo sabía, maldita sea sabía que vino de ese lugar.  Estás OBSESIONADO con esa mujer Leon, ¡ponte serio o morirás una de estas noches!  ¡Ni siquiera te he visto en la mañana en días!

-Leon: ¡No es así, ya te lo he dicho!  ¡He estado investigando todo este tiempo!  [Dice enfadado].

-Armand: Oye, Leon.  Sé que eres nuestro mejor tirador pero hombre, no descuides tu práctica o preparaciones.  Es bueno que tengas un pasatiempo y todo pero… ya sabes…

-Leon: ¿¡Tú también!?  ¿¡Me has visto empeorar en las cacerías últimamente!?

-Juvelius: Solamente nos estamos preocupando por ti, descuidar las prácticas y las preparaciones pueden afectarte después de un tiempo en vez de sentir su efecto de inmediato.  Buscar mujeres no está mal, pero no pongas tu vida en riesgo por ello.

-Leon: ¡Ustedes…!  ¡Les mostraré que no he descuidado nada!  [Se levanta furioso de su silla y se marcha de la taberna]

-Juvelius: ¡No me diste la tarjeta…! Ah, como sea.

-Dohma: Espero que no haga nada estúpido.  (Gah… no debí incitar su ira de esa forma, ahora estoy muy preocupado…).

-Armand: Nah, no lo haría, ¿cierto?  [Cambia lentamente de una cara sonriente a una seria y preocupada].  Maldición.  No puedo abandonar a los cazadores novatos y buscar a Leon, ¡morirían hoy!  Llegaron antes los reportes; vieron a vampiros de linaje, muchos de ellos.

-Dohma: ¡Hoy de todos los días!  [Golpea la mesa].

-Juvelius: Espero que esa señorita suya al menos sepa cómo tratar heridas.

-Dohma: Olvídalo, esa mujer es un monstruo sí, pero no abandona su tienda de libros.  Creo.  Será mejor que nos apresuremos a terminar las preparaciones y acelerar la caza.

Mientras discutían cómo lidiar con la especialmente mortal amenaza de hoy tan pronto como fuera posible, contemporáneamente, Leon después de salir de la taberna no pensó dos veces salir del pueblo tan pronto como fuera posible.  Sin embargo, la situación se veía bastante terrible para el cazador, en su estado de intensa ira, añadiendo su distracción y preocupación por el regalo de Pandora, su comportamiento carecía completamente de la calma y compostura que los cazadores requieren para cazar a sus presas.  Adentrándose de fondo en el bosque expresando su falta de cuidado, Leon busca sus alrededores de manera muy desesperada contrariamente a su cautela habitual y movimientos planeados.  No fue mucho el tiempo que le tomó a los vampiros reportados anteriormente para encontrar a Leon, contrario a los vampiros menores y débiles, los vampiros de linaje son más rápidos y se mueven en la oscuridad con bastante sigilo y agilidad.  Leon instintivamente detecta al menos a un vampiro y trata de vencerlo en sus maniobras con su propia experiencia, hubiera tomado la vida del vampiro sin duda, si fuera su única amenaza, de las sombras dos vampiros más emergen, y en un rápido ataque coordinado cortan su pecho y parte de su cuello, un fallido intento de matarlo de inmediato.  Del fuerte ataque, Leon cae y golpea su espalda en un gran árbol, ahora rodeado por los tres vampiros que eligieron jugar con él un poco ya que fallaron en ejecutarlo rápidamente antes.  Con risas burlonas y comentarios menospreciantes rodeándolo, Leon observa las caras de sus oponentes y se da cuenta de algo inmediatamente; había un vampiro antiguo entre ellos, uno más viejo y fuerte que el tipo que fue reportado, y tomando por sentado su muerte dada la situación, pensamientos de arrepentimiento de inmediato surgen en su mente.
-Leon: (Ah, aquí es donde muero huh.  Nunca escuché a ese patán musculoso, pero al final tenía razón, terminé muriendo por mi estúpido orgullo y problemas con la ira… huh, creí que recordaría a mi familia o algo, pero es la imagen de esa mujer la que aparece… estaba obsesionado después de todo).  [Debido al impacto contra el árbol y la pérdida de sangre, su visión se torna borrosa y su consciencia empieza a irse].

-???: …let.  [Leon no pudo escuchar su voz en esa ocasión].

-Vampiro de linaje: Scarlet, esta rata no nos entretendrá más tiempo, simplemente drenemos su sangre y continuemos.

-Scarlet: Ustedes tontos no pueden encontrar el valor de hacer a alguien irse a los confines de la desesperación y disfrutar de su sufrimiento, pero bueno.  [Realiza gestos burlones].

En su visión borrosa, Leon siguió viendo a los vampiros que odiaba desde el fondo de su corazón con todo su odio e ira, al menos tratando de morir tan verdadero a sí mismo como fuera posible, pero en un pestañeo de sus ojos alguien apareció detrás de los vampiros, tan rápido e indetectable que ni siquiera pudieron sentir su presencia.  Leon apenas podía ver un borrón negro, y así de rápido que apareció, el área rodeando a los vampiros y la entidad que apareció detrás de ellos se tornó “negra” de repente, lo único visible, cuya forma pudiera ser discernida eran dos ojos rojos brillantes.  Gritos originados de genuina desesperación y miedo, gradualmente y rápidamente fueron desapareciendo, justo como alguien cayendo de un hueco el doble de veloz al ser empujado hacia él.  En alrededor de 5 o 6 segundos, el área “negra” rápidamente desapareció junto con los vampiros, Leon, apenas luchando por mantenerse en la realidad intenta desesperadamente saber que es la cosa que se está acercando a él, y una vez que reconoce a la figura, con una pequeña risa pierde la consciencia.  No mucho después, un grupo de cazadores de elite y cazadores experimentados fue formado tan pronto como pudieron, pero aun haciéndolo sabían que las probabilidades de que Leon estuviese vivo eran bastante bajas.  Los cazadores, liderados por Dohma atentamente deambulan por el bosque con extrema cautela ya que saben que enemigo esperan enfrentar, pero extrañamente para ellos no encuentran ninguna creatura de la noche, ni siquiera una presencia hostil o prueba de que había algo ahí en primer lugar.  Eventualmente, así que van adentrándose más en el bosque, observan en la cercanía una figura negra que apenas se nota, los cazadores preparan sus armas para atacar lo que ven, pero son ordenados por Dohma a no mostrar ni la más mínima hostilidad hacia esa entidad, el entendió la razón por la cual no se encontraban creaturas de la noche.  Caminando con cuidado y lentamente, acercándose poco a poco, Dohma confirma la identidad de la entidad y el paradero de Leon, su estado parece estar relativamente estable y está despierto ahora después de perder su consciencia, también, de algún modo sus heridas están cubiertas por vendajes.
-Dohma: Y bien, ¿qué pasó aquí?  [Dicho con un tono muy cauteloso].

-Leon: Bueno… tenías razón.  [Agarra su sombrero para cubrir sus ojos].  Me apresuré aquí como un imbécil queriendo morir, y fui emboscado de inmediato por dos vampiros de linaje y uno antiguo, ¿creo que su nombre era Scarlet?  Bueno, la cosa es, estaba a punto de morir presionado contra un árbol y perdí la consciencia, no recuerdo mucho de lo que ocurrió, lo único de lo que estoy seguro es… Pandora, ella salvó mi vida.

-Dohma: [Observa a Pandora de forma incómoda].  ¿Qué hiciste…?

-Pandora: Me encargué de la situación que amenazaba la seguridad del Sr. Leon.

-Dohma: Así que… ¿los mataste a todos?

-Pandora: Solo removí los blancos peligrosos identificados que tenían intención mortal contra el Sr. Leon.  Remover una gran cantidad de objetivos de una especie en específico de cualquier ecosistema es algo que no haré a no ser que la situación lo requiera para preservar la seguridad de los clientes.  El resto de ellos huyó.

-Dohma: (¿Ella “removió” los blancos?  ¿Y el resto de ellos huyó?  Sabía que esta mujer no era algo bueno, y lo peor de todo sale de la maldita tienda de libros, ¿Leon tenía la razón al investigar a esta mujer…?).  Leon, ¿cómo están tus heridas, puedes caminar?

-Leon: Sí, mis heridas no son profundas, eso sí, tendré que descansar un rato, uno de ellos trató de cortar mi cuello de inmediato y apenas pude esquivarlo.  [Vuelve a ver a Pandora].  Pandora, estaré bien con estos tipos, puedes dejarme aquí y volver allá.

-Pandora: Lo sé, Sr. Leon.  Por favor, manténgase a salvo y evite innecesaria exposición a situaciones peligrosas.  Volveré de inmediato.  [Comienza a caminar a un paso muy calmado].

-Leon: Muchachos… lo siento, tomé mi habilidad por sentado y subestimé cuan peligrosas estas cosas son en realidad, tenían razón.

-Dohma: Suficiente acerca de eso, aunque si nos preocupaste a muerte ahí afuera, saber que estás a salvo es lo importante.  (Y honestamente aún sospecho de la “señorita dueño”, ella es un monstruo no hay duda).  Y algo más.

-Leon: ¿Hm?  ¿Qué cosa?

-Dohma: Lamento haber incitado tu ira, puede que hayas tenido razón en investigar a esa mujer, es un individuo mucho más peligroso de lo que pensé.

-Leon: Oh, eso… no te preocupes más, ella no es lo que pensaba.  Ella de hecho es muy amable y protectora…

-Dohma: Permaneceré neutral por nuestro bien, y algo más.  ¡Esta ronda de tragos la pagas tú!

-Leon: Heh, muy bien.

Regresando con paso ligero para evitar que las heridas de Leon empeoren, los cazadores regresan al pueblo listos para celebrar en la taberna habitual, aún si ellos no cazaron ni una creatura, su desaparición significa que la gente del pueblo puede vivir un día más.  Leon y sus camaradas en quien confía, beben en su usual mesa con buen humor, distinto de hace unos minutos, todo ocurrió tan rápido y de una forma tan extraña que se siente que la noche cambió completamente y repentinamente.
-Armand: Esa extraña mujer se veía muy espeluznante, ¿es ella quien te gusta Leon?  ¿Qué tal si nos introduces y todo?

-Dohma: ¡CLARO que no!  Los vampiros huyeron de ella como lo harían de la luz del sol.  ¿Quieres que traigamos algo así aquí?

-Juvelius: La tienda de libros que Leon mencionó sí parece un lugar digno de un vistazo, pero si tengo que lidiar con ella todo el tiempo, puede que no sea para mi después de todo.

-Dohma: El lugar si tenía cosas interesantes, es solo que… bueno, sí, ella.  Aunque si salvó a Leon, eso me sorprendió mucho honestamente.  Hoy fue una clase de “festival” caótico de cosas inesperadas.

-Leon: [Con seriedad].  Saben, a pesar de todo lo que ocurrió.  Siempre volveré a la tienda de libros, no, eso no es.  Siempre iré a ver a Pandora.

-Dohma: Aún sigues con eso huh… [Suspira profunda y ruidosamente].

-Leon: Pero es distinto ahora.  Ya no sospecho de ella, he visto lo que ha hecho en los otros clientes con los que he hablado.  Y después de hoy, estoy realmente interesado en ella como lo estarías con una persona y no una “creatura” o “monstruo”.

-Armand: Oh, ahora te enamoraste de la espeluznante señorita que es tan mortal que puede desvanecer a un vampiro anciano como si nada y hacer que el resto huya.  De hecho suena como el gran encaje para ti honestamente.  [Se ríe ruidosamente].

-Dohma: Eso suena correcto dadas las circunstancias… (Desafortunadamente).

-Juvelius: Mi consejo acerca de las mujeres y cuidar de tu vida aún permanece, ya que estaba en lo correcto.

-Leon: Cretinos.  [Ríe].  Solamente veamos qué ocurre.  ¡Bueno, a beber!  [Brinda con su jarra de licor con sus compañeros].

Esa noche, Leon escogería por su propia cuenta seguir visitando la tienda de libros, pero no a investigar a Pandora, si no, para intentar acercarse a ella, saber más de ella, para desvelar el misterio que rodea a tan extraño personaje, y descubrir sus secretos.  Y así, con su nuevo objetivo en mente, intentaría pasar tanto tiempo como fuera posible con ella, ojalá a solas.  Leon conocía la hora de apertura de la tienda de libros, así como también la hora en la que la princesa de Taranos llega, el almirante no era una intrusión preocupante ya que no se muestra muy temprano en la mañana, entonces, para maximizar su tiempo “a solas” con Pandora, debe llegar a la hora de apertura, esperando que todo vaya según lo que planeó.
Un par de días tuvieron que pasar, sin embargo, para que Leon se recuperara lo suficiente para visitar a Pandora en su tienda de libros de nuevo, y así, en la mañana del siguiente día después de la recuperación de Leon, el cazador se presenta justo a la hora de apertura de la tienda, la última vez que estuvo aquí antes de la apertura de la tienda ocurrió meramente el segundo día que vino.  Se preguntaba si encontraría a Pandora frente a él cuando abriese la puerta el momento que aparece, pero eso no ocurrió la última vez, Pandora tan misteriosa como siempre logra moverse de lugar en lugar con la “impresión” de que lo hace de forma instantánea.  Leon espera con expectativas la aparición de la puerta, para entrar lo antes posible, la puerta aparece y el cazador la abre justo cuando lo hace, y he aquí, Pandora si está frente a él en vez del mostrador.
-Pandora: Saludos Sr. Leon, veo que está muy ansioso de empezar en la mañana, también noté que se está recuperando bien.

-Leon: (No esperaba que de hecho estuviera en la puerta).  Sí, me estoy recuperando bien gracias a ti, el completo hecho de que pueda hablar así es por ti, así que, gracias de nuevo, Pandora.

-Pandora: Sr. Leon, siempre priorizaré su seguridad, pero si estoy alegre de verle regresar, después de todo.  [Se dirige al mostrador con su usual paso lento].

-Leon: Así que… eh, como pongo esto… [Le sigue el ritmo].  Verás, estaba pensando… quizás… (¡Esto es muy difícil!  No puedo preguntarle nada normalmente…).  [Con su mano detrás de su cabeza, rascándola].

-Pandora: [Se va detrás del mostrador].  ¿Podría ser que hay un tema en el que esté interesado?  ¿O un libro en particular?

-Leon: No, no… verás, Yo… de hecho vine aquí para verte.

-Pandora: [Inclina su cabeza ligeramente a su izquierda].  ¿Deseaba verme?  ¿Qué propósito podría tener en mente?

-Leon: Escucha, quiero saber más de ti.  Apenas conozco algunas cosas, dejando de lado tu nombre, apariencia, lugar de trabajo, y el hecho de que prácticamente conoces todo.  No sé nada.

-Pandora: ¿Usted… desea saber… más acerca de mí…?

-Leon: Sí, deseo estar más cerca de ti.  (Ahí, lo dije.  Puede que lo haya estropeado eso sí, nunca tuve la oportunidad de ligar chicas de todas formas…).

-Pandora: ¿Más cerca?  ¿Desea estar detrás del mostrador también?

-Leon: (Oh vamos, por supuesto que no me entiendes con cosas como esta…).  Dejémoslo ahí por ahora… ¿y bien, puedo acompañarte?

Justo que Leon se preparaba para escuchar la respuesta de Pandora, la puerta de la tienda de libros abre de nuevo, con la princesa de Taranos saliendo de ella con su escolta habitual, y otra persona, una acompañante femenina que parece otra mujer noble.  Leon, suspirando ante la interrupción más pronto de lo esperado, se va detrás del mostrador sin esperar la respuesta de Pandora, y esperando alguna clase de regaño el cazador se prepara para lo que sea, pero Pandora se quedó ahí en calma como siempre.
-Pandora: Saludos Sra. Emeralda, también ha venido más pronto de lo usual hoy, y veo que invitó a una estimada cliente con usted esta vez.

-Emeralda: Saludos Señorita Pandora, quería introducirle a Tess lo antes posible, verá, gracias a toda la ayuda con la que me ha proveído, he estado progresando continuamente en limpiar mi reino de basura.

-Tess: [Se inclina de manera muy elegante].  Encantada de conocerle Sra. Pandora, Yo soy Tess, una duquesa que apoya completamente a la princesa de nuestro reino en su odisea para reformarlo.

-Emeralda: Así que, con eso en mente, me gustaría decirle un poco acerca de la operación que estamos planeando.  Estamos cerca de-[Recibe una palmada en su hombro, viniendo de Tess que le susurra].

-Tess: [Susurrando].  Princesa, ¿está segura que esta mujer que aparenta ser peligrosa es digna de confianza?  Se de lo que me ha contado que ella ha sido algo así como una guía para usted, pero decirle cualquier cosa podría poner en riesgo toda la operación.

-Pandora: No se preocupe, estimada cliente.  Esta tienda de libros tiene la seguridad de sus clientes como su prioridad número uno.  Nunca haría cualquier acción que pudiese comprometer dicha seguridad, como proveer información poco certera o hablar de sus planes a sus enemigos.  Más bien, de lo que he visto, usted es el aliado más incierto que posee la Sra. Emeralda, considerando su trasfondo; la líder de la liga de asesinos de Treyvat.

-Tess: [Pierde su compostura elegante].  ¿¡Qué!?  ¿¡Cómo demonios…!?  ¿¡Quién eres!?  [Saca un cuchillo escondido en su vestido, pero en el momento que lo hace, queda paralizada justo como le ocurrió a Leon y a Julian, ese miedo, esa vívida imagen de ojos rojos brillantes invadiendo su mente].

-Leon: (Oh, no he visto eso en un buen rato.  Es algo refrescante, te hace recordar la completamente anormal y abrumadora presencia de Pandora).  Señorita, le recomiendo que se calme o no tendrá tiempo para lamentarlo.

-Julian: [Muy nervioso].  ¡Señorita Tess!  ¡Cese su hostilidad de inmediato!

-Tess: [Se calma al escuchar sus sugerencias, y su miedo se desvanece en un instante].  ¿Qué fue eso…?  [Vuelve a ver a Emeralda].  Señorita Emeralda, ¿es esta la clase de lugar que ha estado frecuentando?  No es de extrañar que se volviera “así” de repente…

-Emeralda: [Dice de manera despreocupada, imperturbada ante los eventos].  Lo lamento, no esperé que la situación se fuera a tornar de esta forma.  Pero ahora que todo está bien, Señorita Pandora, como le decía, pronto empezaremos una operación masiva en mi reino, me gustaría pedirle por recomendaciones.

-Julian: [Vuelve a ver a Tess y trata de consolarla].  Conozco ese sentimiento…

-Pandora: Entendido, Sra. Emeralda.  Pero antes de hacerlo, me gustaría presentarle con cierto regalo para conmemorar su nuevo y privilegiado estatus de cliente regular.  [Saca una tarjeta similar a la de Leon y se la da a Emeralda, luego abre sus manos esperando a que lleguen los libros].

-Emeralda: ¡Vaya, me honra recibir tal regalo de usted Señorita Pandora!  [Vuelve a ver a Leon].  También… Leon, ¿por qué estás cerca de la Señorita Pandora?

-Leon: Planeaba hablar a solas con ella, pero vinieron prácticamente al instante y arruinaron mis planes.  Por cierto, ahora más o menos tienes el aura de una tirana.

-Emeralda: ¡Eso es grosero!  ¡Sigo siendo la misma princesa cariñosa que he sido desde que me conociste!  [Después habla silenciosamente].  Y, ¿hablando con la Señorita Pandora a solas…?  (¿Podría ser…?  No, no puede ser, estamos hablando de Leon aquí).

-Pandora: [Los libros caen en sus manos, y los coloca frente a la princesa].  Sra. Emeralda, estos dos libros son mis recomendaciones.  El primero es acerca de maneras de atraer la atención de un grupo compuesto de un gran número de individuos, maneras de atraer su atención o llevarla a otro lado.  Y el segundo es acerca de discursos famosos de ciertas figuras históricas a través de los mundos, que movieron a las masas que enfrentaron cuando les hablaban.  Creo que estos dos le proveerán con el “atributo” que necesita en este momento.

-Tess: (¿Qué dem…?  ¿Cuánta información posee esta mujer?  Los libros dan al blanco relacionándolos con la parte que le corresponde a la princesa.  Esto es muy extraño…).

-Emeralda: Ya veo.  Confiaré en su juicio nuevamente Señorita Pandora.  [Paga el precio en maná dos veces por los libros].  Julian, vamos a la mesa más cercana.  Señorita Tess, una vez que pida un libro únasenos también si pudiera.  [Empieza a irse a la mesa].

-Tess: Por supuesto Señorita Emeralda, pronto le acompañaré.  [Se espera a que se alejen lo suficiente para que no escuchen].  Ahora, ¿por qué sabe tanto?  [En un tono menos hostil, más al margen de ella].

-Pandora: Hay por supuesto una razón del porqué poseo la cantidad de conocimiento que tengo, y más importante aún, un “porqué” llegué a albergarlo dentro de mí.  Desafortunadamente, estimada cliente, revelar tal información va contra la política de seguridad, ya que podría ponerle en peligro al saber ciertos aspectos de tal.  Por cierto, estimada cliente, como puede ver, también tomo su seguridad en consideración, pero la Sra. Emeralda posee una prioridad mayor ante esta política, así que por favor tome eso en cuenta a la hora de decidir a quién le dará su lealtad.

-Tess: Ya… ya veo.  Gracias por la advertencia.  Me iré ahora.  (Así que hasta me está amenazando al decir, “si intenta hacer algo en contra de la princesa morirá”.  Pensé que la princesa se había convertido en una tirana implacable, pero esta mujer infunde terror como ninguna otra persona que haya visto… quiero largarme de aquí).  [Rápidamente se va a la mesa en la que se encuentra Emeralda].

-Leon: [Observa la escena entera ante él con una ceja levantada, después vuelve a ver a Pandora].  Ni siquiera puedo sorprenderme más al ver como pareces saber todo acerca de todos.  Le dijiste eso porque sospechas de ella, ¿no?

-Pandora: Esa individua no posee una fuerte conexión al concepto de “lealtad”, dado cualquier momento, cambiará de bando a cualquiera que sea más conveniente para ella, si le hará mantenerse con vida.  Lo que dije fue simplemente un pequeño consejo, si influye algo en su comportamiento o su mundo como tal depende de sus decisiones.

-Leon: Heh, puedes intentar limpiarte los hombros de tu influencia con palabras lindas.  Pero yo sé, al menos lo pienso ahora, que eres en verdad una buena persona.

-Pandora: [Vuelve a Leon e inclina su cabeza de nuevo].  ¿Una buena… per…sona?  [Se mantiene en silencio por un rato, simplemente viendo a Leon].  ¿Es eso lo que piensa, Sr. Leon?

-Leon: [Confundido ante la reacción de Pandora, responde de nuevo con confianza].  Sí, si lo creo, creo que eres una buena persona.

-Pandora: [Vuelve su cabeza a la entrada de la tienda de libros de nuevo].  Ya veo.  Gracias.

Después de ese último intercambio, Leon sintió algo acerca de ese “gracias” que vino de Pandora, no se sintió carente de emociones como es usual, había algo ahí que Leon no entendía en el momento, pero le dejó con un sentimiento de satisfacción de todas formas.  Después de eso, la princesa Emeralda, pensando que Leon estaba molestando a Pandora, le llama para que se les una en la mesa, lo cual hace, ya que siente que no debería presionar a Pandora más por hoy, por lo menos.  Llegando a la mesa, se sienta con la intención de simplemente dejar que pase el tiempo, ya que no trajo un libro, y al pensar eso, Leon empezó a querer buscar alrededor de la tienda de libros por un libro que le pueda interesar.
-Emeralda: [Deja de ver sus libros para ver a Leon].  Así que, Leon, tengo curiosidad acerca de ello, solamente simple inocente curiosidad.  Tú… quizás, ¿tengas interés en la Señorita Pandora?

-Leon: Si lo tengo, estoy interesado en ella.  ¿Algo malo con ello?  [Cruza sus brazos].

-Julian: ¿¡Sr. Leon!?  ¡Espero que su sanidad siga intacta, ya que esos pensamientos solo pueden venir de un loco!

-Emeralda: Ustedes groseros… ugh, hombres.  Bueno, como sea.  Aprecio tu sinceridad y haber ido directo al grano.  Bueno… como puedo decir esto sin sonar grosera… digamos, si quieres que la Señorita Pandora te vea, tendrás realmente que ir más allá de tu estado ya obsesionado con ella.

-Leon: ¡Oye!  ¡No estaba obsesionado con ella!  Y, solo era natural que empezara a interesarme en ella, salió de su tienda de libros para salvar mi vida después de todo.

-Emeralda: ¿¡Hm!?  ¡Eso suena fascinante!  ¿Qué ocurrió?  [Con claro interés].

-Leon: Te lo diré todo, pero antes déjame buscar un libro por aquí cerca primero.  Ya vuelvo.  [Se levanta de su silla y se va a andar por la tienda de libros].

-Tess: Por sus interacciones es evidente que se conocen, pero nunca he visto u oído de ese hombre, ¿es él un extranjero de cierto país?

-Emeralda: Oh, viene de otro mundo, nos hemos encontrado varias veces así que más o menos nos conocemos el uno al otro.

-Tess: ¿Otro mundo…?  No, de hecho elegiré creerle.  Este lugar ya está muy aparte del “sentido común” que conozco.

Mientras los habitantes de Taranos continúan con su cháchara, Leon camina por toda la tienda de libros esperando encontrar un libro que llamara su atención.  Después de darle un vistazo a un par de estantes de libros, elige iniciar una búsqueda cerca del segundo piso en su lugar, y después de llegar y buscar por un libro, uno con una portada gris llama su atención, lo toma y lee el título: “El Ser, ¿Puede todo con Inteligencia ser Considerado una Persona?”.  Después de leer el título, Leon lo observa mientras piensa profundamente, luego toma una decisión y vuelve al primer piso, pero antes de regresar a la mesa pasa por el mostrador, y coloca su mano en el panel circular sin hablar con Pandora primero.
-Pandora: Veo que desea permanentemente cargar ese libro.  Ciertamente es un prospecto que hace que los que viven se cuestionen un par de cosas, mientras otras entidades pueden estar desesperadas ante el pensamiento de ser considerado un ser “artificial” o “carente de alma”.  Sr. Leon, lo que lea ahí… [Se detiene a medio camino].  No, me disculpo.  Quizás es mejor si lo ve por usted mismo.

-Leon: [Observa a Pandora con un poco de tristeza y simpatía].  Lo terminaré en poco tiempo, pero no importa lo que vea.  No cambiaré de parecer.

Después de decir esas palabras, Leon regresa a la mesa en la que la princesa y el resto están, caminando lentamente y con calma toma su asiento de nuevo y empieza otra vez la conversación.
-Emeralda: ¿Encontró algo interesante Sr. Leon?

-Leon: Lo encontré, de hecho, el libro habla de la cosa que me estaba molestando.  Esta tienda de libros en verdad que es algo impresionante.

-Tess: Ustedes ya están locos de estar aquí todo el tiempo.  Apenas he estado aquí una hora aproximadamente y ya quiero salir corriendo de este lugar y nunca volver.

-Julian: Absolutamente entiendo ese sentimiento Señorita Tess.

-Leon: Sra. Tess, ¿así que usted es en realidad una asesina?  Sospeché algo extraño viniendo de usted, pero no hubiera adivinado esa profesión oculta en su identidad.

-Tess: Ya que es de otro mundo de todas formas supongo que le diré.  Casi todos los asesinos de mi hermandad se mezclan entre la gente, nobles, plebeyos, mercaderes, nombra cualquier cosa.  Tenemos una red de información bastante fuerte, y tenemos un código moral casi “justo”, así que no matamos cualquier cosa solo porque es nuestro trabajo.  También, solo para que quede claro, si usted es de otro mundo, ¿cómo rayos estamos hablando en este momento?  No hay manera de que su lenguaje sea el mismo que el nuestro.

-Emeralda: Huh, nunca cuestioné eso, preguntémosle a la Seño- [Le interrumpen].

-Pandora: La razón es simple, estimada cliente.  [Todos salvo Leon brincan de su silla del susto].

-Leon: Heh, ya estoy acostumbrado.

-Pandora: Siglos atrás, mi predecesora, la que fue llamada “la sabia” visitó un vasto número de veces los cuatro mundos que están enlazados a esta tienda de libros.  Después de aprender cada lenguaje común de los mundos, inscribió ese conocimiento en un velo mágico que cubre la totalidad de la tienda de libros, es el efecto de ese velo lo que permite que se entiendan el uno al otro, y leer libros de los lenguajes inscritos en el velo.  Adicionalmente, si fueran a llevarse un libro de un lenguaje distinto del suyo que está siendo afectado por la magia de esta tienda, no podrán entenderlo más.  Sin embargo, pueden estar tranquilos, si algo así ocurriese les advertiría de antemano.

-Emeralda: Así que, así es como funciona, muy interesante.  Como se esperaba de la legendaria sabia.

-Leon: ¿Así que ese bestiario que me llevé hace un tiempo fue escrito en mi lenguaje?

-Pandora: Es correcto.  Por eso se lo recomendé, Sr. Leon.

-Leon: Huh.  (Ella pensó hasta en eso).  [Vuelve a ver a Tess].  Oye Tess, para una asesina eres muy fácil de asustar sabes.  [Dice con una cara de engreído].

-Tess: ¡Dame un respiro!  Sé cómo detectar la presencia de aquellos a mi alrededor, no apariciones “instantáneas”.  (Estúpido lugar, me hizo parecer una tonta, ahora no tendré elección más que tratar de llamar la atención de la princesa con más esfuerzo.  Esa mujer…).

-Emeralda: Ahem.  Bueno, ¿qué hay de los libros cuyos lenguajes no podemos entender, Señorita Pandora?

-Pandora: Mi predecesora visitó muchos mundos y tomó consigo conocimiento de donde pudo, algunos de estos libros vienen de mundos cuyos lenguajes son muy diferentes de los suyos, tendrían que aprender dicho lenguaje primero, lo cual puede que no sea posible, ya que muchos de estos no tienen una guía en esta tienda de libros.  Por otro lado, hay libros cuyo origen es muy distinto; algunos de estos pueden ser muy peligrosos para los que no están preparados.

-Leon: (Recuerdo que ella mencionó algo sobre eso hace un tiempo.  Me pregunto, ¿cómo conocer algo en específico sin “preparación” te vuelve loco?).

-Emeralda: Este es un tema muy interesante, perdone mi insistencia con mi cuestionamiento, ¿pero por qué son estos cuatro mundos los únicos enlazados a la tienda de libros en este momento?

-Pandora: Puede preguntar cada vez que desee, Sra. Emeralda.  La razón de ello es muy simple; esos cuatro mundos poseen un ciclo de día-noche muy similar, lo cual permite que los habitantes de esos mundos planeen de antemano si desean interactuar con gente de éstos.  Hubo otros factores tomados en consideración, principalmente la característica que todos ustedes comparten, ser creaturas humanoides bípedas con apariencias similares.  Adicionalmente, se alinea con el tiempo de apertura y de cierre de la tienda, dándole a todos la misma oportunidad de visitar la tienda de libros.

-Emeralda: Así que así era… muy interesante sin duda.  Siempre me pregunté acerca de la leyenda de la “sabia” y su tienda de libros que se cuenta muy seguido entre los miembros de la realeza.

-Leon: ¿Este lugar está relacionado con tu mundo de algún modo?

-Emeralda: Más o menos… quizás… posiblemente.  La leyenda ha sido pasada ya por muchas generaciones, así que no estoy segura, la Señorita Pandora tal vez sepa algo sobre ello, pero dejemos el tema para otro momento.  Se está haciendo tarde para nosotros y debemos irnos ahora.

-Tess: (Finalmente, la horca me trae más paz que este lugar…).

Pandora se adelanta para esperar en el mostrador como es usual, mientras el resto de ellos, incluyendo a Leon, caminaron hacia la entrada de la tienda de libros muy lentamente.  La princesa Emeralda le señala a su grupo que espere, ya que ella no debe traer estos libros consigo, Leon tomó el libro que tenía, ya que realmente quería pensar en ese tema, y como puede estar relacionado con Pandora.  Y justo cuando Emeralda se estaba yendo, Pandora habla de nuevo.
-Pandora: Un último consejo, estimados clientes.  Traten este lugar con el mayor secretismo posible; solo compártanlo entre aquellos en los que confían.  Hay individuos que desean el conocimiento que esta tienda de libros provee, y haría cualquier cosa en su poder para obtenerlo.  Manténgase a salvo, estimados clientes.

-Emeralda: No se preocupe Señorita Pandora, no quisiera que muchos poseyesen este poder tan fácilmente de todas formas.  [Sonríe con intención siniestra].

-Leon: Realmente has cambiado… rayos.

-Julian: [Asiente con la cabeza con intensa tristeza].

-Emeralda: Quizás un poco, pero no soy una tirana, ¿de acuerdo?  Solamente estoy planeando de antemano, por si acaso.  Eso es todo.

-Leon: [Levanta la ceja derecha].

-Tess: Señorita Emeralda, debemos irnos.  Aún hay mucho por hacer.

Emeralda y su grupo toma lo que Tess comentó como la señal para irse de la tienda de libros.  Después de despedirse, abandonan la tienda.  Leon, aun quedándose en la tienda, vuelve a ver a Pandora antes de irse, y mueve su mano despidiéndose, pero ella se queda con su mismo rostro sin expresión de siempre.  Antes, Leon simplemente se despediría sin pensar nada acerca de ello, pero ahora, cada acción que hace mientras interactúa con Pandora la hace esperando al menos una pequeña reacción de ella.  Pero pensando que obtuvo algo de ella hoy, se va satisfecho por ahora, y al salir de la tienda volviéndose silenciosa de nuevo, Pandora lentamente levanta sus manos frente a ella, las ve por varios minutos, y después regresa a su postura habitual, esperando a sus clientes nocturnos, o tal vez a uno nuevo.
La hora para que el velo nocturno cubriese a los cuatro mundos llegó en ese mismo día, y los tres estudiantes de Granoa llegan más temprano de lo usual esta vez, Cindy y Nicholas planean pasar su tiempo estudiando magia de nuevo, especialmente debido a que requiere bastante tiempo estudiar el tema apropiadamente.  Mientras que Penelope, habiendo traído con si algunos libros y notas que hizo ella misma, planea esperar a Bernard en una mesa cercana.  Cuando se acercan lo suficiente al mostrador, Pandora les saluda.
-Pandora: Saludos estimados clientes.  ¿Les gustaría continuar su investigación habitual con los libros que han estado leyendo?

-Cindy: ¡Hola!  ¡Sí, por favor!

-Nicholas: Tan entusiasmada como siempre.

-Cindy: ¡Por supuesto!  Sabes por qué, después de todo.  No solo amo esta clase de cosas, finalmente puedo poner esa… “parte” de mi a descansar.

-Penelope: Señorita Pandora, ¿no hay problema con que traiga mis propios libros o notas aquí?

-Pandora: [Abre sus manos esperando a que lleguen los libros].  No hay problema con leer sus propios libros en esta tienda de libros, si simplemente la encuentran un lugar placentero para quedarse.

-Penelope: Bien, gracias.  Estaré esperando al Sr. Bernard en esa mesa de ahí.  [Señala la mesa más cercana a la izquierda].  Si me disculpan.  [Se mueve hacia esa mesa].

-Cindy: Ver a Penny en el colegio, y luego verla aquí se siente como si tuviera dos personalidades o algo así.

-Nicholas: ¡Lo sé!  ¿¡No!?  Pensé que era una de esas chicas tontas de colegio que solo chismean y van a fiestas.

-Cindy: ¡Grosero!  Pero sé a qué te refieres.  Oh, ¡no estuvo mal!

-Nicholas: [Abofetea su cara con la palma de su mano].  Solamente empecemos esto…

-Pandora: [Los libros llegan a sus manos, y coloca el rojo frente a Cindy, y el gris claro frente a Nicholas].  Aquí están los libros que pidieron.  No se han levantado restricciones en los libros todavía, aún carecen de conocimiento.

-Nicholas: De esperarse, pero está bien, no hemos visitado este lugar tan seguido de todas formas.

-Cindy: ¡Bueno, nos vamos a estudiar!  Volveremos luego.

-Pandora: Sra. Cindy, me gustaría entender algo.  ¿Por qué buscó tan desesperadamente por fenómenos inexplicables al sentido común de su mundo?

-Nicholas: (¿¡Qué!?  ¿¡Lee mentes con esos ojos!?  ¿¡Es eso!?).

-Cindy: Así que sabes de eso huh.  Bueno, si lo mencioné un poco antes.  Para ponerlo en mis propias palabras, quería algo… que validase una existencia.  En mi familia, no soy la única chica loca del ocultismo, prácticamente todos tenemos algo de ello de algún modo u otro, ¡aunque no tanto como yo!  La cosa es, mi difunto abuelo había descubierto algo fuera de ese mundo ahí, pero lo ridiculizaron y bombardearon con insultos de los malditos medios de comunicación y los cretinos que no tienen nada mejor que hacer… Después de eso, mi abuelo no duró mucho, no pude perdonar a esas personas… así que asumí yo misma la responsabilidad de probar que mi abuelo tenía razón, para de algún modo demostrar su “existencia” o algo por el estilo.

-Pandora: Buscando evidencia para probar que algo o alguien “existió” en primer lugar.  Interesante, gracias por responder Sra. Cindy.

-Cindy: ¡Claro!  ¡Vamos Nick!  [Agarra a Nicholas del brazo y corre hacia la mesa más cercana en el ala derecha].

-Pandora: Aunque es desafortunado, hay algunas cosas que son muy difíciles de probar que existen en primer lugar.  [Observa sus manos por un momento, después vuelve a su posición habitual rápidamente].

Cerca de treinta minutos pasan, y la puerta de la tienda de libros abre de nuevo, esta vez el señor de los vampiros hace su aparición.  De forma lenta y calmada se acerca al mostrador, para saludar a Pandora y continuar con su investigación.
-Pandora: Saludos Sr. Bernard.  ¿Asumo que desea tomar prestados los libros de su conjunto usual?

-Bernard: Sin duda ese el caso.  Mi investigación en el campo médico está progresando bien, y le debo a su influencia por ello.

-Pandora: [Abre sus manos, esperando por los libros].  Sr. Bernard, mientras que aprecio el crédito que me está dando, sus propios esfuerzos son los que tiene que elogiar más.  Por cierto, me gustaría darle algo para conmemorar su nuevo estatus de cliente frecuente.  [Los libros caen en sus manos, los coloca frente a Bernard y le da la tarjeta con símbolos extraños].

-Bernard: No reconozco la escritura de esta tarjeta, ¿para qué es?

-Pandora: Además de demostrar su estatus como cliente frecuente, si tiene otro uso.  Pero no es necesario divulgar los detalles de tal, al menos no ahora.

-Bernard: (Parece que me enredaré en algo más.  En este punto, no hay elección más que seguir la corriente).  Ya veo.  Gracias, continuaré con mi investigación entonces.  [Toma los libros y se dirige a la mesa en la que Penelope está sentada moviendo su mano saludando].

El vampiro con bastante paciencia camina hacia la silla que está al lado de Penelope, y nota que trajo un par de libros con ella, un evento que no es exactamente nuevo para él ya que ella ha estado trayendo su material desde la noche que se conocieron.  Una vez que llega, simplemente saluda a Penelope y se sienta, pero algo llama su atención.
-Penelope: Saludos Sr. Bernard, espero que se haya encontrado bien.  Hagamos de esta noche una gran sesión de estudio e investigación.

-Bernard: Sin duda, mi propia investigación ha discurrido en su progreso con su ayuda.  Noté que trajo un bloque de notas hecho a mano, ¿para qué es?

-Penelope: Estas notas son temas que me gustaría discutir con usted acerca de la tecnología médica actual en Granoa, ya que hay un vasto número de maquinaria y herramientas que no serán tan fáciles de replicar, o incluso crear del todo en Nerathes.  En retrospectiva, me gustaría que discutiéramos cual puede ser el punto más lejano que logremos alcanzar con los avances del equipo médico en su mundo.

-Bernard: Ya veo, si es un tema importante que ha de considerarse, sin duda.  De lo que me ha dicho hasta el momento, cada artefacto que utiliza energía eléctrica son básicamente una pérdida de tiempo y recursos intentar replicarlos, esos serán para futuras generaciones, cuando hayan avanzado lo suficiente.  [Se pierde en sus pensamientos por un momento, y continúa]. 

-Penelope: Es como usted dice, desafortunadamente avances en la tecnología médica no serán posibles de primera entrada, necesitaríamos explicar muchos más conceptos que tienen que ver con profesiones que ni siquiera se han escuchado en Nerathes.  El siguiente punto que debemos taclear es como enseñar a nuevos médicos el conocimiento, pero más importante aún la ejecución práctica de operaciones necesarias dependiendo de la condición del paciente.  Eventualmente una escuela médica especializada debe ser construida, y una comunidad de profesionales médicos de entre los pueblos también debe existir, éstas permiten que el conocimiento se transmita entre distintos lugares y también ayuda a crear un lugar similar a un archivo, lleno con el conocimiento de médicos que han hecho tratamientos a pacientes en específico con ciertas condiciones.

-Bernard: Ya estaba pensando en eso.  En mi alejada mansión, poseo un vasto monto de recursos que tenía planeado utilizar para un centro médico, y una institución médica básica considerando que estos avances tomarán tiempo siendo asimilados por la gente de Nerathes.

-Penelope: Como era de esperarse de usted Sr. Bernard.  Ahora, hay algo que he querido preguntarle desde hace un tiempo.  La primera vez que nos conocimos en esta tienda de libros mencionó dos libros que no podía tocar, el que está escribiendo en este momento, y un libro que tiene una apariencia siniestra.  Me tomé la libertad de preguntarle a la Sra. Pandora acerca de ese libro, y resulta que es un libro de maldiciones y similar, en un lenguaje olvidado en su mundo, excepto para usted claro está, sin mencionar que aparentemente mata a la gente inocente que lo lee.  En otras palabras, el libro que está escribiendo es acerca del mismo tema, ¿no es verdad?  ¿Podría decirme que propósito tiene ese libro?  [Seria, observa a Bernard con mirada penetrante].

-Bernard: (Como pensé, ella aún no confía en mí.  Sin embargo, no tengo nada que esconder, que crea lo que digo o no es otra cosa completamente).  No me reservaré nada al hablar de este libro que estoy escribiendo.  Como sabrá, en Nerathes toda “creatura de la noche” fue una vez un ser humano normal hasta que fuimos maldecidos, el vampirismo y cualquier otra condición no es una aflicción que se pueda “curar” o “sanar”.  Sin embargo, conociendo el origen y las características de las maldiciones en cuestión, es posible removerlas completamente utilizando una metodología inversa.  Estas maldiciones en primer lugar no ocurrieron naturalmente, fueron traídas al mundo por manos humanas que deseaban que reinara el caos.  Esa es la principal razón del porque el proceso puede revertirse, y ese es el objetivo de este libro, permitirle a cualquiera en ese mundo revertir las maldiciones.  Soy consciente de que este argumento, viniendo de un vampiro suena abs- [es interrumpido].

-Penelope: Le creo.

-Bernard: ¿Qué?  ¿Cómo es posible?  [Dicho con un tono confuso y lleno de sospechas].

-Penelope: Sí, le creo.  Sr. Bernard, ¿le importaría escuchar una historia acerca de mí?

-Bernard: Por favor, adelante.

-Penelope: Esta es la historia de una pequeña niña, cuando ella apenas tenía 6 a 7 años de edad.  Esa pequeña niña solo tenía a su padre y abuela como personas que pudiese llamar familiares, y pasó la mayor parte del tiempo con ellos, especialmente su padre.  Pero un día, su padre quien siempre la acompañaba no se encontraba por ninguna parte.  La pequeña niña le preguntó a su abuela, pero ella solo replicó con “no te preocupes, volverá pronto”.  Y después, al día siguiente, de repente llegaron noticias que decían que su padre había muerto. Así de fácil, su saludable, fuerte, amable, y relativamente joven padre ya no estaba.  Alguien que no se esperaba que muriese tan pronto, de repente no estaba, nunca lo vería de nuevo, un pensamiento que jamás hubiese pasado por su mente.  La chica supo después, que ocurrió con su padre en el funeral, aparentemente tuvo que ir al hospital por un pequeño problema concerniente a su salud, no se suponía que fuese algo serio pero el personal médico fue absolutamente negligente e incompetente.  Debido a mala praxis un problema que pudo ser fácilmente solucionado empeoró, y entonces el estado de su padre fue ignorado completamente, le dejaron morir a propósito.  La abuela de la chica obtendría compensación luego y el personal médico pagó el precio por sus acciones, pero no importaba lo que les ocurriese, su padre no volvería.  Si no se ha dado cuenta, esa niña obviamente soy yo… nunca
podría perdonarlos, esos “médicos” y “doctores” que no les importa la vida del paciente y simplemente estudian por compensación financiera.  Esos que ignoran las condiciones de sus pacientes, estado mental y simplemente quieren deshacerse de ellos, esa clase de gente… son los que más detesto.  Un tiempo después de que mi padre muriera, le pedí a mi abuela que me permitiera estudiar medicina, pero quería saber de ello lo antes que fuera posible, y lo permitió.  Tutores, libros, clases, cualquier cosa que fuese de ayuda y que yo pudiera comprender, poco a poco para convertirme en una médico sin igual… ¡y deshacerme de esa basura que plaga al mundo!  [Dicho con toda su frustración e ira.  Después continuó tras esperar un momento].  Sr. Bernard, usted no es como esa basura, no hay forma de que alguien que constantemente investiga el campo de la medicina que prácticamente es inexistente en su mundo, con su deseo de dar sus propios recursos para el beneficio de la gente.  Alguien así jamás escribiría un libro con malas intenciones, especialmente dado que, después de un rato de nuestro estudio y discusiones, empecé a sentir que éramos iguales, ambos deseamos cambiar el mundo para bien… porque sentimos que puede que seamos los únicos que pueden iniciar el cambio.

-Bernard: (Ya veo, su impulso viene de su rencor y su determinación de “limpiar” lo que ella considere indigno del título de “médico”.  Somos similares, pero no iguales).  Aprecio su sinceridad, y también su confianza en mí.  Mi libro será completado muy pronto, y cuando lo esté, la próxima vez que nos veamos puede que sea un humano de nuevo.  Para entonces, probablemente inicie mi rol como médico general y tutor donde se necesite, mis interacciones con la gente serán numerosas.  Como tal, me gustaría continuar esta relación profesional en la que compartimos información y conocimiento justo como lo hemos estado haciendo hasta ahora.

-Penelope: Por supuesto, también me gustaría.  También siento que debo disculparme por mi comportamiento inapropiado al contarle mi historia; me enojé por un momento y mostré una actitud poco profesional ante usted.  Mientras que si deseo lentamente remover médicos que juegan con las vidas de las personas, mi motivación principal es ser un ejemplo amando la vida yo misma, en especial la de mis pacientes.

-Bernard: (“Amar la vida”.  Para algo como yo que ha tomado incontables vidas y jugado con otras, no podría estar más equivocado.  Pero al menos mis motivos si benefician las vidas de los habitantes de Nerathes).  Por favor, no hay necesidad de preocuparse, más bien, continuemos nuestra discusión.

Y así continuaron sus charlas acerca de los temas en los que ambos compartían interés.  Por otro lado, Cindy y Nicholas empiezan a llenarse de ansiedad y a molestarse, debido a que Pandora aún no ha expandido la cantidad de páginas que se les permite leer, los estudiantes pensando en vociferar su frustración ante Pandora hablan entre ellos:
-Cindy: ¡Ahhgh!  ¡Quiero lanzar un hechizo ya!  ¿¡Cuánto tiempo hemos estado haciendo lo que estas primeras páginas nos dicen!?

-Nicholas: Ya han pasado un número de horas.  Todavía pienso que es mejor hacer lo que esa mujer dice, pero entiendo lo que dices.

-Cindy: Hmmm… bueno, no perdemos nada simplemente preguntándole a la Sra. Pandora.  ¡Vamos Nick!

Los jóvenes estudiantes se levantan de sus asientos y se dirigen al mostrador en el que Pandora siempre espera.  Caminan lentamente, y a medio camino ambos notan que hay un hombre corpulento viniendo de la entrada hacia el mostrador.  Nicholas duda de continuar, pero la naturaleza extremadamente curiosa de Cindy le hace acelerar el paso, Nicholas pronto le sigue sin otra elección.
-Pandora: Saludos Sr. Damon.  No pudo venir en mejor momento.

-Damon: ¿Oh?  ¿Qué estás planeando chica?

-Cindy: [Llega donde Pandora y Damon están].  ¡Saludos señor!  ¡Se ve como esos legendarios viejos de las historias de acción!

-Nicholas: [Ligeramente golpea la cabeza de Cindy].  Por favor disculpe su grosería, ella es bastante hiperactiva como verá…

-Pandora: Sr. Damon, tengo el libro adecuado para usted esta vez.  Este cuenta historias de un mundo completamente diferente del suyo, pero similar al de ellos.  Creo que lo encontrará a su gusto.

-Damon: Eres bastante escurridiza ¿no?  Bien, tomaré el libro.  [Vuelve a ver a los estudiantes].  Así que estos jovencitos también vienen de otro mundo.

-Pandora: [Abre sus manos esperando el libro].

-Cindy: Oh, cierto.  Casi lo olvido, Sra. Pandora, ¿podemos leer más páginas por favor?  Se está volviendo aburrido…

-Pandora: No puedo permitir eso Sra. Cindy.  Esas primeras páginas que ambos están leyendo son necesarias para fortalecer el maná dentro de ustedes, si se saltan ese paso su seguridad se verá comprometida.  Incluso más viniendo de su mundo donde el maná de las personas es el más bajo entre los mundos que están conectados a esta tienda de libros. [Recibe el libro y lo coloca frente a Damon].  Sr. Damon, le sugiero que acompañe a estos dos, puede que también tengan historias que sean de su interés.

-Damon: Ya lo entendí, seguiré tus artimañas por ahora porque pueden entretenerme de todas formas.

-Nicholas: (Este tipo de nombre Damon se ve increíblemente genial, ¡pero también terrorífico!  Política de no hostilidad, ¡agradezco a quien pensó en ella!).  Disculpe, ¿de dónde viene?  [Observando a Damon].

-Damon: Vengo de un mundo en donde el infierno es azul, está por todas partes alrededor tuyo no importa dónde veas, no puedes escapar de él.  El nombre de mi mundo es Usigeki, no es lugar para jóvenes como ustedes.

-Nicholas: Eso suena realmente duro, lamento escuchar eso.

-Damon: No hay cuidado chico.  [Toma el libro y paga el precio por tomarlo prestado].

-Cindy: ¡Oigan!  Vamos a una mesa, ¡quiero oír más historias!

Cindy con su característico entusiasmo se apresura a la mesa que habían elegido previamente, Nicholas le sigue el paso mientras que el Almirante Damon va lentamente sin ninguna preocupación.  Pronto se reúnen en la mesa, Cindy y Nicholas de un lado mientras que el almirante se sienta en el otro, Damon, esperando escuchar lo que tienen que decir cruza sus brazos y les observa con una mirada penetrante.
-Cindy: Así que… ¿hablamos de nosotros o algo…?  (Me siento un poco incómoda por alguna razón).

-Damon: Estoy Esperando.  [Aún con sus brazos cruzados].

-Nicholas: (Rayos… tengo miedo de decir lo que sea…).

-Cindy: Bueno, está bien.  Soy un poco torpe pero hablaré lo mejor que pueda.  Primero, venimos de un mundo llamado Granoa, es en su mayoría uno muy pacífico, hay lugares horribles por supuesto, pero donde vivimos no es uno de esos, por dicha.  No hay magia, maná o cualquier cosa fuera de lo ordinario, solo humanos, animales, tecnología y cosas como esa.  En cuanto a mí, pues… soy Cindy, y él es Nicholas, encontramos esta tienda de libros mientras buscábamos por algo sobrenatural, o cosas que desafían al sentido común.

-Damon: Un cuento bastante carente de detalles, pero está bien.  ¿Qué es lo que están leyendo?  ¿Está relacionado a lo que llaman “sobrenatural”?  [Observando a Cindy con una expresión seria y ojos a medio cerrar].

-Cindy: Eh, bueno… si, al menos para nosotros lo es.  Encontrar algo sobrenatural siempre ha sido algo importante para mí, y siempre lo he encontrado divertido de realizar.  ¡Este libro es uno que enseña magia!  ¿¡No es genial!?  Bueno, aún no podemos lanzar ningún hechizo pero pronto podremos hacerlo.  Así es… pronto podremos hacerlo… [Distraída, su mirada se pierde mientras observa abajo].

-Damon: Hmm… hay más que contar acerca de tu historia, ¿no es verdad?

-Nicholas. Creo que es mejor que no la presiones más por respuestas, yo puedo hablarle de algunas cosas de mi mundo también.  [Dice con una cara que expresa preocupación].

-Damon: Esa cosa que estás haciendo la lastimará en vez de ayudarla.  [Observa a Nicholas con ojos de desaprobación].

-Nicholas: ¿A qué se refiere?  Ella claramente está incómoda diciéndole más sobre sí misma.  [Dice con ira visible en su cara].

-Cindy: Uhhh… perdón me distraje por un rato, hahaha… [Es ignorada completamente].  ¿Huh?  ¿Qué está ocurriendo…?

-Damon: Chico, eres muy joven, y muy ingenuo.  Puedo saberlo con solo una mirada, has sido sobreprotector con la chica por un largo tiempo, ¿no es verdad?  Sé que crees que lo que estás haciendo es beneficioso para ella, pero a largo plazo te darás cuenta de que estabas en lo incorrecto.  Después de todo, mi hijo está enterrado en las profundidades del océano porque hice lo mismo.  [Ve firmemente a Nicholas].

-Nicholas: ¿De qué estás…?  No puede… [Con una expresión que expresa shock, vuelve a ver abajo y se queda en silencio].

-Cindy: ¿A qué te refieres…?  [Dice con una expresión que expresa preocupación].

-Damon: Cindy era tu nombre, ¿no?  ¿Por qué buscas tan persistentemente lo que llamas “sobrenatural”?

-Cindy: Yo… bueno… es por mi abuelo.  Fue injustamente tachado como un fraude y un hazmerreir por la gente de dónde vengo, y eso tomó su vida temprano… mi familia entera se interesa en esto pero yo busco… para poder probar la existencia de mi abuelo… [Dice con un tono triste y mirando abajo].

-Damon: Y asumo que has estado buscando por esta “prueba” por un largo tiempo con el joven chico de ahí, ¿no es verdad?

-Cindy: Así es, desde que éramos niños.  ¿Cómo lo supo?

-Damon: Lo que pensé.  He conocido suficientes historias en mi vida para adivinar como van algunas, especialmente ya que son tan jóvenes.  [Cierra sus ojos por un momento, y luego continúa].  Chica, si querías probar la existencia de tu abuelo, solo necesitabas contar su historia, nada más.  Mientras que su historia permanezca, su existencia no será una memoria olvidada, has estado buscando estas cosas debido a tu pasión, no para probar que tu abuelo estaba en lo correcto.  En cuanto al chico, ¿Nicholas?  Asumo que esa pasión tuya es bastante perseguida en su mundo, lo que significa que ha estado protegiéndote, o más bien, evitando que las palabras venenosas y acciones dañinas de la gente alrededor tuyo llegaran a ti.

-Cindy: ¿Contar su historia?  ¡Pero entonces será recordado como un mentiroso!  Esas personas fueron despiadadas cuando el abuelo encontró “eso”… nunca lo dejaron en paz, podrías decir que asesinaron a mi abuelo… ni siquiera consideraron su investigación…  [Con lágrimas en sus hijos y un tono de voz más agudo debido a su llanto].

-Damon: Muy joven, aún muy joven.  Cindy, como tu abuelo sea recordado depende de cómo cuentes su historia.  La verdad eventualmente será encontrada aún si fue escondida en el fondo del abismo del océano.  El verdadero propósito de esta búsqueda tuya fue darte una excusa que creer, para distraerte de tu pérdida y perseguir lo que querías, si realmente desearas brindar la verdad a la luz hubieras continuado a partir de su investigación, no empezando de nuevo. Has estado buscando pensando eso para protegerte a ti misma, y el chico también te ha estado protegiendo.  La verdad es dura, sin embargo, ya era hora de que supieras, deja de mentirte, sólo te harás más daño entre más tarde lo hagas.

-Cindy: [En estado de shock].  ¡No puede ser!  Lo hice… lo hice por el abuelo… ¿Nick…?

-Nicholas: [Evita verla a los ojos].  …Yo también lo pensaba así cuando éramos niños, pero mientras crecí yo me di… cuenta de ello también.

-Cindy: ¿A qué te refieres…?  ¿Lo pensaste todo este tiempo?  ¿¡Entonces porque me has estado acompañando a todas partes!?  [Angustiada, mueve sus brazos en frustración].

-Nicholas: [Cierra sus ojos, respira y exhala con mucha fuerza, luego abre sus ojos y vuelve a ver a Cindy].  Porque pensé que era lo mejor.  Todo este tiempo que hemos estado buscando, te estabas divirtiendo tanto después de todo… No podía soportar decirte algo como eso…

-Cindy: [Sus ojos empiezan a lagrimear, y cubre su boca con su mano por un tiempo, luego continua hablando].  Entonces… ¿he estado buscando por nada todo este tiempo…?  ¿Mi propósito entero fue una mentira todo este tiempo?  ¿¡Todo ha sido una mentira!?  ¿¡Qué se supone que haga ahora!?  [Como si su energía la abandonase, se encorva y vuelve a ver al suelo, observando a nada en particular].

-Damon: [Suspira].  Ese es el problema con la juventud que no fueron endurecidos lo suficiente para soportar un simple malentendido.  Cindy, la respuesta debería ser obvia para ti, continúa haciendo eso que estabas haciendo, es claro que amas esas cosas.  Y deja a tu abuelo descansar en paz, su alma ya está descansando, lo que hagas aquí no afectará a tu abuelo de cualquier forma, solo te dará auto-satisfacción.  La única cosa que cambió fue tu motivo para continuar.  [Observa a Nicholas y le da una señal para que venga a su posición, entonces llega y el almirante le susurra].  Sé que quieres disculparte, pero tienes que esperar o no ira bien para ti.  Ve a Pandora, habla con ella y también encontrarás una nueva razón para ti también.

-Nicholas: [Piensa por un momento, después asiente con la cabeza y va a donde Pandora sin decir nada].

-Cindy: [Observa a Nicholas con una expresión confundida y asustada].  ¿Nick…?

-Damon: El chico fue a donde Pandora, no te desconcentres.  Más bien, que tal si me cuentas historias de tu mundo que fue la razón por la que vine con ustedes en primer lugar.

-Cindy: Oh… cierto, lo lamento.

Nicholas efectivamente deseaba disculparse con Cindy, pero el almirante pensó que no era el mejor de los momentos para hacerlo, los dos jóvenes estudiantes tenían sus emociones fuera de su control, y sus cabezas no podían razonar normalmente.  Entonces, Nicholas, bastante dudoso pero pensando que no tenía otra elección, visita a Pandora, la cual habla el momento que llega.
-Pandora: Sr. Nicholas, lo he estado esperando.  ¿Quizás recuerde el momento en que le dije que le daría un libro cuando el momento justo llegase?

-Nicholas: [Observa a Pandora con sospecha].  Si, lo recuerdo.  No me digas… ¿sabías que esto ocurriría?

-Pandora: Es correcto, Sr. Nicholas.  Estaba anticipando el evento que se dio frente a usted, así como también el libro que necesitaría en su situación.  [Coloca el libro que mencionó frente a Nicholas].

-Nicholas: ¿¡Qué demonios eres!?  Sabías de nosotros aún antes de que llegáramos aquí, ¿¡no es verdad!?

-Pandora: Debido a la política de seguridad al cliente, ambas preguntas permanecerán sin respuesta por su seguridad, estimado cliente.

-Nicholas: ¿Y romper a Cindy no contaba con esa política, huh?  [Observa con enojo a Pandora].

-Pandora: Mientras que parezca de esa forma para usted, la Sra. Cindy inevitablemente se hubiera dado cuenta por sí misma.  Si tal evento fuese a ocurrir, la mente de la Sra. Cindy hubiera enfrentado tumultos más fuertes, ya que probablemente estaría por su cuenta, por lo tanto, su seguridad correría más riesgo.  Considerando eso, simplemente di una sugerencia que pensé sería la más benéfica para ustedes, estimados clientes, es por eso que el generoso Sr. Damon se está encargando de este asunto, donde ella recibiría asistencia.  Adicionalmente, también tomé su presencia en cuenta Sr. Nicholas, después de todo, usted también es un estimado cliente de esta tienda de libros.

-Nicholas: (Esta mujer, ella definitivamente es alguna clase de entidad que es más peligrosa de lo que pensaba al principio.  Si no fuera por el entusiasmo de Cindy la hubiera tomado fuera de este lugar tan pronto pensase que algo estaba mal aquí).  Bien, tomaré este libro conmigo, y ya que es tan importante para mí, será mejor que lo compre para tenerlo conmigo todo el tiempo, ¿cierto?

-Pandora: Como desee, estimado cliente.  Puede leerlo aquí, o en cualquier lugar que desee.  También debo informarle, su cantidad de maná actual le prevendrá de caer inconsciente si compra el libro, aunque si experimentará síntomas similares a debilitarse y parecidos.  Esos desaparecerán bastante rápido.

-Nicholas: (Ah… a este punto ya no me importa.  Si algo me pasa por comprarlo, o el libro resulta ser alguna clase de libro corrompedor, o uno que esté poseído o cosas por el estilo, lo tomaré de todas formas.  Después de todo… mi lugar…).  [Agita su cabeza, y coloca su mano en el panel circular utilizado para pagar por los libros, después toma el libro].  Aunque si se siente terrible…

-Pandora: Gracias por su compra Sr. Nicholas, esos síntomas se irán por si mismos pronto.

Nicholas, sin retornar una respuesta, simplemente se fue del área para echarle un vistazo al libro que Pandora le dio, pero en vez de regresar a la mesa en la que Cindy y Damon están en este momento, se sienta en el asiento más alejado de la mesa que se encuentra contiguo a la de ellos, “solo en caso de que el libro tenga algo peligroso”, pensó.  Sin embargo, ya que pasó por la mesa en la que esos dos estaban, sentimientos de arrepentimiento empezarían a plagar a la joven estudiante femenina.
-Cindy: Nick debe de estar molesto conmigo… hoy ha sido lo peor…

-Damon: Dale un poco de tiempo; ustedes jóvenes apenas están empezando a vivir.  Además, no es lo que ninguno de los dos piensa que está ocurriendo.

-Cindy: ¿A qué te refieres?

-Damon: No hablaré más de la cuenta con esta, ya he hecho suficiente de lo que esa mujer esperaba de mí.  Pero de todas formas, es mejor que se den cuenta por sí mismos.

Mientras tanto, Nicholas estaba echando un vistazo al libro, leyendo muy cuidadosamente.  Así que observaba las páginas pensaba para sí mismo: “Ya lo entiendo, actuaré la parte que se me ha entregado, ya que mi viejo y familiar lugar ya no está”.  No fue mucho después de los eventos que dieron lugar, que llegó la hora de que los jóvenes estudiantes de Granoa regresaran a su mundo, y hacia sus hogares, mientras Penelope se prepara bastante rápido tratando con respeto a su compañero de investigación vampírico, los otros dos no estaban tan deseosos de hacerlo.  Nicholas, aunque su expresión es usualmente neutral siempre deja que sus emociones salgan de vez en cuando, especialmente cuando Cindy ha estado presente, pero esta vez verdaderamente se sentía sin emociones, así que tomó el libro de hechizos que estaba leyendo junto a Cindy sin hacer contacto visual o hablando con ella.  Respetuosamente se despide del almirante y continua su camino, mientras que Cindy sintiéndose mal, piensa que su inseparable amigo le guarda rencor, y en ese estado, se quedó en su silla esperando a que los otros dos se fueran primero.
-Penelope: Oye Nick, ¿dónde está Cindy?

-Nicholas: Creo que aún está leyendo su libro, si quiere quedarse estará bien.  [Regresa el libro de hechizos a Pandora, mientras carga su nuevo libro].

-Penelope: ¿Qué demon…?  ¿Algo ocurrió entre ustedes dos cierto?  Ese es un comentario que no saldría de tu boca.

-Nicholas: Algo si nos pasó, pero no fue exactamente algo que empezamos nosotros mismos.  Pero como sea, no chismees con esto.

-Penelope: Hmm… (¿Qué rayos pasó? Literalmente nunca he visto estas reacciones en ellos.  Ugh, está bien, me encargaré de que los dos al menos se pongan cara a cara).  [Se acerca un poco hacia la mesa en la que Cindy está y grita].  ¡OYE CINDY!  ¿¡QUÉ ESTÁS HACIENDO AHÍ!?  ¡SOLO VEN RÁPIDO!  [Escuchado ruidosamente en una vasta zona alrededor de la tienda de libros].

-Pandora: Sra. Penelope, por favor absténgase de molestar a los otros clientes, sonidos fuertes provocan que pierdan la concentración y se convierte en una molestia para la mayoría de personas leyendo un libro.  También, las cosas se desarrollarán naturalmente desde este punto en adelante, los engranajes han empezado a girar de nuevo, no debe preocuparse, estimada cliente.

-Penelope: Huh.  (Nunca había notado cuan espeluznante era la dueña de esta tienda de libros, o sea… no hay que extrañarse de porque Cindy amó este lugar).  Oh, ahí estás.  [Cindy lentamente camina, bastante tímida y reservada, regresa el libro y después se acerca a los otros estudiantes].  Vamos, ustedes dos realmente necesitan dormir hoy.

Los tres comienzan a caminar hacia la salida de la tienda de libros, Penelope quedándose entre ellos sin disposición, pero eligiendo hacerlo de todas formas pensando que presionar el problema más complicaría las cosas a fondo.  Cindy echándole vistazos a Nicholas, nota que trae un libro, algo que no tenía antes.  En el largo e incómodo camino hacia su punto de separación, una atmósfera aún más incómoda estaba asegurada entre ellos.
-Penelope: Así que, me voy a casa ahora.  Solo duerman hoy, no piensen, no hablen, solo duerman, ¿está bien?  Nos vemos luego.

Con esas palabras, Penelope se dirige a su hogar cargando los libros que trajo consigo, y mientras le observaban irse lentamente, su silencio incómodo se convirtió en un muro aplastante entre los dos, hasta que Nicholas decide simplemente irse por el mismo camino que toma con Cindy, dejándola atrás.  Cindy le siguió con una actitud poco característica de su explosiva e imprudente personalidad, y en algún lugar del camino, cerca de sus hogares ella no pudo contener más tiempo su curiosidad.
-Cindy: Nick… ¿qué es ese libro?  [Observándolo tímidamente].

-Nicholas: Un libro que compré, Pandora dijo que debería leerlo, así que lo hice.

-Cindy: ¿Pandora?  Pero… ¿qué no decías que era peligrosa y todo eso?  [Apretando su puño ligeramente].

-Nicholas: Ella es peligrosa.  Pero no tenía nada más que perder, así que lo tomé.

-Cindy: Ya… ya veo… (Es peor de lo que pensé… ¿qué nos ocurrirá ahora…?).  [Con una expresión muy triste].

-Nicholas: Me voy a casa a leerlo, deberías ir también.  [Se va simplemente haciendo un pequeño gesto con sus manos].

Cindy se quedó ahí en silencio, donde le dejaron atrás, llena de angustia y otro montón de emociones, básicamente una tormenta dentro de ella que no sabía que era, o cómo deshacerse de ella.  Sin pensarlo mucho, la joven estudiante que había sido afectada profundamente por los eventos de hoy, se fue rechazada hacia su morada, para encerrase en su cuarto sin encender las luces, simplemente quedándose en su cama, sin moverse y llorando.
En otro lugar, la tienda de libros donde el almirante y el vampiro aún permanecían, cada quien leyendo sus libros en calma y sin ninguna preocupación.  Pronto era el momento para que Bernard se marchase, dirigiéndose a la salida se despide respetuosamente de Pandora, regresa los libros incluyendo el que está escribiendo, y se va silenciosamente, pero con una sonrisa de satisfacción.  Mientras que Damon, aun leyendo su libro, repentinamente lo cierra y se dirige al mostrador, donde Pandora reside.
-Damon: ¿Cumplí tus expectativas, chica?  [Con un tono sarcástico y una mirada algo amenazante].

-Pandora: Sin duda lo hizo, Sr. Damon.  No podría esperar que ocurriesen los eventos de hoy nacidos de la interacción con alguien más, estoy agradecida por su generosidad.

-Damon: Esta es la última vez que voy acorde a tus planes, nunca me gustó hacer algo que no fuese hecho por mi voluntad únicamente.  Así que, ¿Por qué querías que la chica cayera de su mundo de ensueño?

-Pandora: Por razones de seguridad, naturalmente.  Aunque parezca que está lastimada en este momento, no le tomará mucho recuperarse.  Su relación con el Sr. Nicholas tampoco empeorará.

-Damon: El chico, huh… (¿Fue su seguridad su única motivación?  Ese libro que le dio parecía el libro justo para darle a alguien que cree que ha perdido su lugar.  ¿Planea utilizarlo?).

-Pandora: Me abstendré de responder cualquier cosa referente a ese tema.

-Damon: Heh.  ¿Pensaste acerca de la última vez?  ¿Encontraste tu alma?

-Pandora: Si observé.  Sin embargo, desafortunadamente no había nada allí.

-Damon: Ya veo.  [Cierra sus ojos, se vuelve y empieza a caminar hacia la salida, pero se detiene a cierta distancia].  Eso es bastante triste.  [Continúa caminando después de decir esas palabras].

-Pandora: [Espera que se vaya, después se dirige a la puerta ubicada en el segundo piso como es habitual, y mientras camina dice].  Lo es sin duda, aunque mi búsqueda no ha terminado.

Así que Pandora silenciosa y lentamente se mueve para alcanzar esa puerta y más allá, pronto la noche llena de eventos llega a su fin.  Al llegar el sol mañanero, dos personas en dos mundos distintos esperan a que Pandora abra su tienda de libros, uno esperando en el lugar para entrar en el momento que ella abra, y el otro, aun moviéndose hacia la puerta.  Simultáneamente, en el relativamente pacífico mundo de Granoa, casi una hora antes de que abra la tienda de libros, dos jóvenes chicas charlan, una muy preocupada, la otra bastante indiferente, pero con bastantes sospechas.
-Cindy: Hah… ¿Qué hago?  Él ni siquiera vendrá, simplemente lo sé, toqué el timbre de su puerta pero no salió…

-Penelope: Relájate.  O sea, estás pensando más de la cuenta.  Ayer fueron un desastre, por supuesto que iban a decir sandeces y estupideces.

-Cindy: ¡Eso no es!  Lo sé… he estado con él por bastante tiempo, desde que éramos niños incluso.  Quiere alejarse de mí.

-Penelope: ¿Es esa tu intuición o una de esas cosas de adivinación que haces todo el tiempo?

-Cindy: ¡Un poco de ambos, por supuesto!  Después de todo, seré la chica loca del ocultismo o lo que sea, es lo que disfruto haciendo.

-Penelope: [Observa a Cindy con una mirada que expresa molestia].  Por supuesto que lo hiciste, sales en la mitad de todos los chismes de esta escuela.  En fin, aún si se escapa de clases y tú te sientas como un coliforme siempre iré “allá”.  Tengo asuntos sin resolver, así que, ¿vienes?

-Cindy: ¿Necesitas preguntar?  ¡Me habré vuelto completamente loca si rechazara una oportunidad de estar en ese lugar tan fascinante!

-Penelope: ¡Eso es lo que esperaba de la Cindy que conozco!  Por cierto, mi red de chismes ha estado algo vacía estos días, así que inventa algo estúpido o algo para hacerlo interesante.

-Cindy: ¡No invento cosas de la nada!   Pero de todas formas, tendrás bastantes chismes una vez que pueda hacer “eso”.

-Penelope: [Silva suavemente].  Suena prometedor, pero oye, ¿qué no decías que ya no estabas tratando de limpiar la imagen de tu abuelo?

-Cindy: Dije que buscaría esas cosas porque me gusta, pero no he perdonado a esos imbéciles de los medios de comunicación.

-Penelope: Haz un buen escándalo, los chismes son básicamente mi entretenimiento preferido mientras que no estoy sumergida en cosas de medicina.  Veámonos en el lugar de siempre, a la misma ahora, aún si Nick te ignora, ¿de acuerdo?

-Cindy: Lo sé, supongo que tendré que esperar… [Se queda viendo a través de la ventana con una expresión triste, y poco después, una chica se acerca a ella].

-Chica Maliciosa: Hey, rara.  ¿Tu guardaespaldas te dejó sola hoy?  Bueno, con alguien que está totalmente loca como tú es normal, ¿no?  [Vuelve a ver a Cindy como si fuera un bicho asqueroso].

-Penelope: Oye, cállate la boca.  Conozco suficientes chismes para arruinarte en este lugar, ¿¡sabes!?  [Dice con un poco de enojo].

-Cindy: ¡Espera Penny!  No te expongas, está bien.  [Vuelve a ver a la chica].  Por lo menos disfruto de la vida mientras hago esas cosas “totalmente loca”, y Nick no tiene nada que ver con ello.  ¿Terminaste?

-Chica Maliciosa: Yuck, solo estar aquí hace que me den escalofríos.  Como sea, nunca encontrarás nada de todas formas.  [Se va a su propio asiento].

-Penelope: Oye, ¿estás bien?  No dejes que te moleste, ¿de acuerdo?

-Cindy: Estoy bien, por ahora por lo menos.  No estoy del todo acostumbrada a esto, pero recuerdo como trataron al abuelo.  (Así que estas personas ni siquiera se me acercaban por Nick… ¡debo disculparme no importa cómo!).

De vuelta a la tienda de libros en el tiempo presente, Pandora abre la puerta del lugar que estas dos personas han estado esperando, y tan pronto como la abre, su cliente más leal le saluda.
-Leon: Ah.  Hola, Pandora.  [Rasca la parte trasera de su cabeza avergonzado].

-Pandora: Saludos Sr. Leon, veo que está aquí temprano hoy.  Me alegro.  [Se vuelve y se dirige al mostrador].

-Leon: [Toma el brazo de Pandora y la detiene, entonces ella se vuelve a ver a Leon].  Espera.  Te dije que quería saber más de ti, ¿cierto?

-Pandora: Sr. Leon, no puedo permitirle que sepa.  Porque- [es interrumpida en medio de su oración, y Leon se acerca más].

-Leon: ¿Mi seguridad?  Bien, ¿sabes qué?  [Acerca su cara aún más a la de Pandora, y observa sus ojos profundamente].  Estoy dispuesto a tomar el riesgo.

-Pandora: Sr. Leon… no me observe tan de cerca… no soy lo que crees.  [Pandora retrocede hacia un muro, tratando de alejarse de Leon].

-Leon: [Golpea el muro con su palma de la mano, cerca de su cabeza, pero un poco más arriba, entonces mueve su cara cerca de Pandora de nuevo].  Tú lo eres, simplemente porque lo veo de esa forma.  Quiero acercarme más a ti, y quiero que pienses en mí como algo más que tu “cliente”.

-Pandora: Estoy… confundida.  No lo comprendo… [Aleja su mirada de Leon, la cual es la primera vez que “evita” ver a alguien].

-Leon: Yo también soy algo nuevo… a esto que creció dentro de mí, y sé que puede crecer dentro de ti también.  Vamos- [la puerta de la tienda de libros abre].  (¿¡De nuevo!?  ¡Al menos denme la mañana para intentar algo, maldición!).

-Pandora: [Aprovecha la oportunidad para escabullirse de Leon y saludar al cliente].  Saludos, Sr. Nicholas.  Es raro verle venir en la mañana, pero no del todo inesperado.  [Se dirige al mostrador, pero un poco más rápido de lo habitual].

-Leon: (Hahh… lo intentaré más tarde en el día).  [Observa al joven estudiante].  (¿Hmm?  ¿un niño viniendo a este lugar?  Y también, ¿qué hay con esa extraña vestimenta?  Un mundo que no conozco quizás).

-Nicholas: [Se siente intimidado por la presencia de Leon y su mirada intensa].  Saludos, compañero cliente.  (Sé que se supone que debo tomar un nuevo rol, ¡pero con esta gente que parecen personajes de comics es mucho para iniciar!).

-Leon: Hey.  Trajiste un libro contigo, ya conoces el lugar ¿eh?

-Nicholas: Ah, sí, así es.  Pero apenas he venido aquí un par de veces.

-Leon: Ya veo, con razón te ves tan calmado.  (Aunque solo te ves).  Y… esas vestimentas son algo que nunca he visto, ni siquiera de otros clientes que he conocido aquí, ¿de dónde vienes?

-Nicholas: (Apenas entré y ya estoy siendo interrogado como si fuera un criminal o algo).  Vengo de un mundo llamado Granoa, en su mayoría pacífico.  Ahí no hay magia o creaturas místicas o cosas por el estilo.  Solo humanos y animales “normales”.

-Leon: Hmm… suena interesante, no había escuchado de ese mundo antes, cuéntame más sobre el en algún otro momento.  [Comienza a dirigirse al mostrador].

-Nicholas: (Me pregunto de que mundo viene, pero suficiente de ello, debo comenzar tan pronto como sea posible).  [También se dirige al mostrador].

Así que ambos se dirigen al mostrador, Pandora, quien estaba detrás del mostrador esperó a que llegasen.  Observa a ambos como si preguntase: “¿a quién atiendo primero?”, para acabar observando a Leon, quien dice que está bien que el joven vaya primero.
-Pandora: ¿Qué sería, estimado cliente?

-Nicholas: Préstame el libro de hechizos que he estado leyendo.

-Pandora: Cómo desee.  [Pone sus manos en su habitual gesto esperando].  Sr. Leon, ¿le gustaría leer un libro también?

-Leon: Sí, pero lo traje conmigo.  Gracias.

-Pandora: Ya veo.  [De manera apenas notable, baja sus manos un poco de su habitual posición.  Después el libro cae en sus manos y lo coloca frente a Nicholas].  Aquí está el libro que pidió, Sr. Nicholas.

-Nicholas: Gracias.  [Toma el libro y se va a una mesa cercana a leer].

Justo después de que Nicholas se fuese a su mesa, Leon se fue detrás del mostrador junto a Pandora, posicionándose a su izquierda, luego coloca su mano en su gabardina con la intención de sacar un libro, pero no lo hace aún.
-Leon: No te importa si leo a tu lado, ¿cierto?

-Pandora: No tengo preocupación concerniendo su elección… Sr. Leon, puedo preguntar, que… ¿libro desea leer?

-Leon: (De nuevo… la misma preocupación que me pareció notar cuando primero compré el libro que tomé de un estante.  En aquel momento simplemente lo ignoré, pero ella claramente se siente incómoda con él, entonces…).  [Leon mueve su mano a un lugar distinto de donde la tenía, sacando un libro y mostrándoselo a Pandora].  Esto, quería leer esto, me lo recomendaste hace un tiempo, ¿recuerdas?  Pensé que podría leer a tu lado.

-Pandora: Ya veo… [Mueve sus ojos muy notablemente hacia abajo, y espera unos cuantos segundos].  Gracias… Le-… Sr. Leon.  [Luego su mirada regresa a la entrada de la tienda de libros, en su posición “predeterminada”].

-Leon: (Justo como lo pensé.  No lo hubiera creído hace un tiempo, pero ahora estoy seguro de ello.  Ella sí “siente”, aunque es muy difícil de percibir.  Y también, ella intentó llamarme por mi nombre, ¿cierto?).  [Al pensar eso, Leon no puede evitar sonreír.  Luego coloca su libro en el mostrador, y comienza a leer].

Un par de minutos pasan y la escena en el mostrador no ha cambiado para nada, Pandora quedándose tan quieta como siempre, aún con Leon a su lado, y el cazador absorbido en su lectura.  Pero al poco tiempo después, Leon hace un comentario vociferado: “la princesa tirana y sus esclavos deberían llegar pronto, puedes traer sus libros y dejarlos en el mostrador”, y después de decir eso, pareció que Pandora simplemente ignoró su comentario, pero de repente mueve sus manos como lo hace usualmente para traer libros.  Los libros que la princesa suele pedir, llegan a las manos de Pandora, y ella los coloca en el mostrador mientras espera, como le sugirió Leon, y poco después Emeralda llega con su leal caballero.  Viendo en la distancia la ahora esperada vista de Leon pegado a Pandora, la princesa se mueve al mostrador sin molestia alguna, aunque si encuentra inusual ver un montón de libros en el mostrador, y unos familiares.
-Leon: [Aun leyendo, levanta su cabeza lentamente para ver lo que tiene al frente].  Sabía que vendrían pron- [se detiene en medio de su oración una vez que ve a la princesa, quien ahora emana un aura de “emperatriz” aún más fuerte].  Y bien, ¿ya conquistaste tu mundo?

-Pandora: Saludos, Sra. Emeralda.

-Emeralda: Saludos Señorita Pandora, aprecio sus palabras que siempre me dan la bienvenida.  Y también, Leon… tan grosero como siempre.  [Cubre su boca con su mano, y observa a Leon como si fuera un insecto].  Aunque parece que por fin te estás instruyendo en un poco de cultura por ti mismo, estoy impresionada.

-Leon: Te has vuelto muy “diestra” en arrojar cuchillos con tus palabras.  [Levanta una ceja].  Mientras que dices que soy inculto, al menos no he conquistado mi pueblo natal para gobernarlo tiránicamente.

-Emeralda: [Perdiendo un poco los estribos].  ¡Tampoco he hecho eso!

-Leon: Heh, a tu actuación aún le falta.  Al menos si te pareces a lo que tratas de actuar.

-Emeralda: Ugh… Julian, vámonos y leamos.  Señorita Pandora, gracias por preparar de antemano mis libros, aunque es inusual lo aprecio.

-Pandora: Me alegra.  Pero el crédito no es mío Sra. Emeralda.

-Emeralda: ¿A qué te refieres?

-Leon: Significa que le di la idea.  De nada por cierto.

-Emeralda: [Se queda en silencio con sus ojos cerrados por un par de segundos, luego los abre].  Solamente vámonos Julian.

-Julian: Como desee princesa.  Sr. Leon, por favor discúlpenos.

Mientras la princesa y Julian comienzan a moverse, Emeralda nota la mesa con el joven estudiante de Granoa, y justo como Leon, su vestimenta atrajo su atención.  Ella pensó para si misma: “él debe ser de otro mundo, estoy interesada”, y con ese pensamiento le da una señal a Julian para que la siga a la mesa, pero así que empieza a acercarse, Nicholas, aunque aparenta indiferencia hacia ellos, la verdad del tema era otra.
-Nicholas: (Oh no… ahora una mujer que parece una reina malvada salida de las historias que Cindy a veces lee se está acercando a mí, ¡con un caballero y todo!  Quizás no debí de aceptar mi nuevo rol después de todo…).  [Trata con su mejor esfuerzo de mantener una “cara de póker”].

-Emeralda: [Asume una postura que demuestra autoridad, y mantiene su mirada tan intimidante como puede].  Le saludo, joven de otro mundo.  Permítame introducirme, mi nombre es Emeralda, la princesa del reino de Treyvat en un mundo llamado Taranos, verá, estoy muy interesada en aprender sobre su mundo.  ¿Podemos tomar asiento aquí?

-Nicholas: (¡Rayos, rayos, rayos, rayos!  Si soy irrespetuoso con una princesa hasta ahí llegué.  Aún con la política de seguridad, apuesto a que le hablaría mal a la dueña de mí y lograría que me prohíban la entrada.  Ok, novelas ligeras, novelas ligeras).  [Se levanta de su asiento, con su espalda recta se inclina un poco muy elegantemente, y después observa a la princesa].  Me honra ser saludado por la princesa de otro mundo.  Mi nombre es Nicholas, poseo apellido, pero lo consideré innecesario ya que usted no hizo mención del suyo, y por favor, como guste, tome el asiento que desee.  [Se sienta de nuevo].

-Emeralda: Vaya, eres muy educado en etiqueta, una sorpresa agradable.  [Se sienta frente a Nicholas, y Julian de lado a la princesa].

-Nicholas: Por favor, sus halagos se desperdician en la gente como yo.  Mientras que en mi mundo de origen no existe realeza o nobleza, si existen varios cuentos e historias acerca de la sociedad de los nobles.

-Emeralda: Interesante, entonces tiene un buen punto de comparación entre nuestros mundos supongo, ¿qué tan diferentes son?

-Nicholas: (Si digo que su mundo apesta comparado con el mío de seguro me iré del lado malo de esta princesa… novelas ligeras, novelas ligeras…).  Mi mundo hogar, Granoa disfruta del producto de montos incontables de investigación en la forma de tecnología, educación, medicina, entre otros campos.  Mientras que mi mundo a primera vista parezca más avanzado, su mundo sin duda es más apreciativo de la cultura, legados, arte, y técnicas que se han perdido de dónde vengo.  (¡Dios!  ¡Quiero salir huyendo de esto!).

-Emeralda: ¿Ah sí?  Eso es bastante curioso, su mundo parece ser el único en donde se puede sentir en paz, todos los demás incluyendo el mío están en una lucha constante.  Hay algo que llamó mi atención, eso es un libro de hechizos, ¿no es verdad?  Evitó la mención de magia, algo que mi gente y yo conocemos muy bien.  Ya que está interesado, ¿quizás encuentra esa investigación algo insuficiente?  [Dice con una sonrisa maliciosa, y una mirada seria].

-Nicholas: (¿¡Está buscando pelea conmigo!?  ¿¡Qué hice!?  Muy bien, muy bien, todavía puedo salvar esto, solamente no muestres tu miedo, si…).  [Trata con toda su fuerza de mantener su cara de póker].  Estoy interesado en la magia, eso es verdad, sus características y detalles que son completamente desconocidas son naturalmente atractivas para mí, sin embargo no envidio la versatilidad que la magia permite comparada con las tecnologías de mi mundo.  ¿Qué no esperaba usted lo mismo?  Conocimiento que provenga de lugares más allá de su mundo.

-Emeralda: [Su sonrisa se vuelve más amplia ante su comentario].  Sería un fino noble en mi reino, es una pena que probablemente no pueda llevarlo a mi mundo.  Debo decir, que no esperaba tal elocuencia de un joven como usted, ¿es su familia renombrada?  ¿o tuvo acceso a tutores y similares?

-Nicholas: (Muy bien, muy bien, no lo arruines, no lo arruines).  Hay instalaciones que proveen educación general a la población entera, pero mi habla se debe únicamente a mi investigación, de la misma forma que estoy investigando la magia en este momento.

-Emeralda: ¿Educación para cada persona?  ¡Ese es un prospecto fascinante!  Me disculpo por provocarlo Sr. Nicholas, pero sus manierismos y habla definitivamente me interesaron, así que presioné más allá para ver sus reacciones y escuchar sus comentarios.  Debo decir, que es un hombre muy diligente.  Ahora, dejaré de ponerme en el camino de su investigación, y yo continuaré con la mía.

-Nicholas: Sus continuos halagos hacia mí son muy apreciados, y no necesita preocuparse Princesa Emeralda, no hay culpa que necesite mi perdón.  Le deseo éxito en su investigación y sus empeños.

-Emeralda: [Permite que una pequeña risa “malvada” se le escape].  Éxito para usted también, Sr. Nicholas.  [Abre sus libros y empieza a leer].

-Nicholas: (Oh… lo hice… ¡sobreviví!  Mi corazón se detendrá si estas cosas continúan. ¡Cindy, tú mocosa!  Más te vale apreciar mis esfuerzos…).  [Continúa leyendo su libro de hechizos].

Mientras la princesa y el joven estudiante continúan con su lectura, cada uno con sus propios libros.  Leon no pude evitar sentir curiosidad ante las acciones de Emeralda, y se acercó lo suficiente para escuchar su intercambio.  Cuando terminaron, Leon regresó al lado de Pandora queriendo adularla por su habilidad para cambiar una persona con meras sugestiones.
-Leon: Vaya, esa princesa realmente se ve como otra persona.  Realmente hiciste que esa mujer cambiara solo con sugestiones, impresionante.

-Pandora: [Sus manos ya en el mostrador, las cierra lentamente en la mesa, y se queda en silencio].

-Leon: [Echa un vistazo a sus manos, piensa un pequeño número de segundos, y después dice].  Pero eso es algo bueno.

-Pandora: [Deja de cerrar sus manos].

-Leon: [Cuando se da cuenta que se detuvo, la observa a sus ojos].  En el ambiente en el que ella vive, si se hubiera quedado como la sumisa y temerosa princesa que era, no habría posibilidad alguna de que sobreviva.  El cazador necesita armas, pericia y experiencia para cazar, si el objetivo siente miedo o inexperiencia, el cazador se convierte en el cazado.  Esa princesa de seguro reconstruirá su reino como un lugar mejor, ella recoge pedacitos por aquí y allá de otros mundos después de todo, y es gracias a ti, Pandora.

-Pandora: [Sus ojos comienzan a moverse lentamente en dirección abajo].  Realmente deseé la seguridad de la Sra. Emeralda con cada libro que sugerí.

-Leon: (¿Acaso Pandora prioriza la seguridad de sus clientes ante absolutamente todo?  Me he dado cuenta que es muy manipuladora, pero hasta ahora cada movimiento que ha hecho, me hace pensar que planea de antemano por un ambiente más seguro para sus clientes, al menos con lo que he sabido y visto hasta este momento.  Y ahora, a empujar un poco…).  [Coloca su mano encima de la mano izquierda de Pandora, ella inmediatamente lo vuelve a ver].  Lo sé, tú eres una muy buena persona después de todo.

-Pandora: [Empieza a temblar un poco, aparentemente no debido a miedo, sino a otra cosa].  Yo… yo… [Emeralda aparece de nuevo].

-Emeralda: [Gritando un poco].  ¡Tonto imprudente y desvergonzado!

-Leon: [Inclina su cabeza formando casi un círculo completo con gran molestia, y por supuesto, remueve su mano de la parte superior de la mano de Pandora].  ¿Y veo que obtuviste el nuevo pasatiempo de atormentar niños?

-Emeralda: Hmph, no del todo.  El Sr. Nicholas es bastante respetuoso y elocuente, nada que ver con… alguna gente que conozco.  [Levanta su ceja ante Leon].

-Leon: ¿Qué…?  ¿Es eso lo que piensas…?  Emeralda, solamente un consejo amigable de un cazador con experiencia que puede detectar miedo y otro par de cosas ocultas en las personas.  Realmente necesitas aprender a saber cuándo alguien está actuando.

-Emeralda: ¡Por supuesto que me daría cuenta!  Fui educada en todo tipo de engaños después de todo.  [Dice con orgullo].

-Leon: [Vuelve a ver a Julian].  Lo tienes difícil, huh.

-Julian: [Baja su cabeza y deja caer su cuerpo un poco].

-Emeralda: Bueno, volveré a mi lectura.  Y solo para regresar el favor por su consejo, aquellos que se apresuran en un bosque oscuro terminan chocando contra los árboles, cada, vez, que lo hacen.  ¿Estoy segura de que sabrás a que me refiero?

-Leon: [Rasca la parte trasera de su cuello].  Si… lo sé.  Uh, gracias, supongo.

-Emeralda: [Sonríe un poco, como si hubiese ganado una pequeña victoria].  De nada.  [Se da la vuelta y vuelve a su asiento con Julian siguiéndola].

La una vez solitaria tienda de libros, que poco a poco se fue avivando, también experimentó cambios.  Al momento que los clientes de la tienda de libros empezaron a venir, no podían evitar sentir una ominosa y peligrosa ambientación en cualquier parte de la tienda, pero ahora, conforme pasó el tiempo y los clientes se conocieron unos a otros, esa atmósfera inquietante empezó a sentirse más cálida.  Y hoy, aun la sola entidad que siempre permanecía sola y en silencio, estaba conversando sin preocupaciones con un cliente.  En la mesa, Emeralda, Julian y Nicholas ocasionalmente empezaban a hablar de sus mundos de nuevo, más que todo de las cosas que carecían el uno al otro.  Y en el mostrador, Leon trataba a Pandora como lo haría con cualquier otra persona, o un compañero cazador de la taberna, estaba tratando de conversar con ella, y mientras que Pandora se sentía carente de emociones como es habitual, se volvía de vez en cuando a ver a Leon, como si disfrutara del momento.
No fue mucho tiempo después de eso, que el tiempo de irse de algunos clientes llegara.  Primero, la princesa y su caballero escolta respetuosamente se despiden de Nicholas, quien trató de responder de la mejor forma que pudo.  Al llegar al mostrador, ella deja sus libros con Pandora como es usual, y muestra su respeto ante Pandora, y a pesar de su habitual intercambio de palabras entre Leon y ella, siempre lo considera con respeto.  No mucho después, Nicholas también decidió marcharse de la tienda de libros, y así, caminando al mostrador con bastante dolor muscular debido a alta tensión, deja su libro de hechizos frente a Pandora.
-Nicholas: Trataré de volver en la mañana.  Por favor no le digan a Cindy que estuve aquí.  Sería más fácil para mí si pudiera traer ese libro conmigo.

-Pandora: Eso no puedo permitir.  Los peligros que provee son abundantes, y no solo para usted Sr. Nicholas.  En cuanto a su petición, no daré información acerca de su visita a la Sra. Cindy como pidió.

-Nicholas: Entendible… gracias de todas formas…

-Leon: Oye niño, digo, Nicholas.  Sabes, en la parte trasera del primer piso hay de hecho un baño, solo por si acaso, no puedes contener el acto más tiempo, especialmente debido a que parece que vas a colapsar… no sabía lo que era este “baño”, hasta que lo encontré hace un tiempo.

-Nicholas: Oh… ¿sabías que estaba tratando de actuar fortaleza?  Eso es vergonzoso… [susurra muy suavemente].  Y gracias por el consejo del baño…

Abandonando la escena, cargando el libro que compró de Pandora ayer, Nicholas se dirige a su hogar antes de que acabe la escuela y Cindy se vaya a buscarlo.  La tienda de libros ahora solo contenía dos personas, Pandora y Leon, quien pensó que sería el momento perfecto para realizar un movimiento, pero recuerda sus tropiezos y el consejo que le dio Emeralda y desiste de la idea, además, pronto era el tiempo para que él también se fuera.  Leon tomó el libro que estaba leyendo y lo guardó nuevamente, preparándose para irse.  Pandora, esperando para preguntarle algo a Leon lo hizo antes de que se marchara.
-Pandora: Sr. Leon, ¿puede observar a las personas también?

-Leon: ¿Hm?  ¿A qué te refieres?

-Pandora: ¿Cómo supo que el Sr. Nicholas estaba actuando?

-Leon: Oh, eso.  A veces puedo leer a la gente como si fueran libros, podrías decir que tengo la habilidad de ver tras disfraces y máscaras.  Es un poco similar a lo que haces, creo, aunque obviamente tú eres mucho mejor en ello.

-Pandora: ¿Similar?  Ya veo.

Leon quien esperaba a ver si preguntaba algo más, se fue después de no notar cambio alguno en su expresión de siempre.  A la puerta, Leon movió su mano despidiéndose de Pandora, y sorprendentemente, ella levantó su mano izquierda lo suficientemente alta, aunque aún faltaba una moción que denotara despedirse, su intención era clara mientras cerraba su mano lentamente.  Leon, sonriéndole, finalmente abandona la tienda de libros.  Y en el solitario silencio, Pandora siguió viendo la parte trasera de su mano izquierda por un largo tiempo.
El tiempo nocturno llega, y en el mundo de Granoa, dos jóvenes estudiantes femeninas se dirigen a la mansión abandonada a través del bosque en la que está ubicada, ya que Cindy prometió que seguiría visitando la tienda de libros aún si Nicholas continuaba ignorándola.
-Penelope: No había opción, no te preocupes mucho.  No hay forma de que esta situación entre ustedes dos dure para siempre.

-Cindy: Me gustaría pensarlo también… pero nunca lo he visto tan distante, lo suficiente como para escaparse de clases solo para evitarme.  ¿Lo traté tan mal…?  Pensar acerca de eso hace que sienta… una especie de dolor en mi pecho.

-Penelope: Apuesto a que solo es un malentendido entre ambos.  Bueno, no tiene sentido preocuparse por ello ahora, tenemos un objetivo allí ¿no es verdad?

-Cindy: Si… me enfocaré en lo que haré una vez que lleguemos.

Con su cháchara en el camino acabada, ellas simplemente se enfocaron en llegar a la mansión abandonada, y consecuentemente, a la entrada de la tienda de libros de Pandora.  Con un corazón pesado, Cindy determinada a continuar sus estudios apasionados de fenómenos cuyos orígenes se diferencian de su mundo, reforzó su determinación y empujó la puerta para abrirla, por otro lado Penelope esta tan obsesionada con sus responsabilidades como siempre.  Así que entran a la tienda de libros y continúan su camino hacia el mostrador, nada parece estar fuera de lugar o fuera de lo ordinario, Bernard está esperando en su mesa como es habitual, y el resto están vacías y solitarias.
-Pandora: Saludos, Sra. Penelope, Sra. Cindy.  Me alegra ver que está mejor.

-Cindy: Hola, gracias.  Aunque, Nick aún está enfadado conmigo…

-Pandora: Su preocupación es innecesaria Sra. Cindy, le aseguro, el Sr. Nicholas volverá a su lado pronto, puede leer sin preocuparse.

-Cindy: ¿En verdad? Como-espera no, tráeme mi libro de hechizos primero por favor.  ¿Cómo estás tan segura?

-Penelope: Cindy, voy a donde el Sr. Bernard se encuentra, nos vamos como es habitual, ¿de acuerdo?  [Espera la respuesta de Cindy antes de continuar].

-Cindy: Claro, adelante.

-Pandora: [Abre sus manos esperando el libro].  Es muy simple; ambos tienen una opinión errónea de la situación que les forzó a cambiar.  Sin embargo, si tenga en cuenta; su relación puede que deje de ser lo que acostumbraban.  [Toma el libro y lo coloca frente a Cindy].

-Cindy: ¿Nuestra relación no será la misma…?  [Cierra sus ojos y manos, entonces los abre lentamente].  Fue mi culpa, lo alejé cuando siempre me ha estado ayudando… [Toma el libro].  (Pero por ahora, trataré de enfocarme en esto.  Si progreso, le mostrará a Nick que he estado trabajando acerca de mi pasión, y entonces me disculparé).

Cindy se dirige a realizar su parte estudiando magia, mientras que Penelope, quien ha estado de pie a distancia de la mesa en la que Bernard se sienta, en vez de dirigirse de inmediato se detuvo a observarlo.  Se veía algo preocupado, con sus brazos en la mesa y sus manos colocadas en su cabeza, Penny, pensando que algo claramente anda mal, se estaba preparando para las posibles causas para actuar tan calmada como sea posible.  Una vez que se siente lista, camina hacia la mesa para sentarse frente a él, como es habitual.
-Penelope: Saludos Sr. Bernard, si puedo ser de ayuda, ¿le importaría compartir la razón que le está causando tanta preocupación?

-Bernard: [Arregla su postura, pero claramente, de mal humor].  Fallé con un punto vital de mis planes, y podría ser fatal.

-Penelope: [Observa frente a Bernard para ver que libros están abiertos].  ¿Podría estar relacionado con su libro?

-Bernard: Desafortunadamente así es.  A pesar de que hice este libro con la intención de revertir maldiciones, y escribí en un lenguaje que hasta los humanos de Nerathes pudieran leer, nunca quise interactuar con ellos de inmediato.  Pero resulta, que no puedo deshacer la maldición por mí mismo, el proceso inverso requiere de un humano para que funcione.  Los humanos y los vampiros se matan el uno al otro al momento de encontrarse, esto complica todo de gran manera.

-Penelope: Ya veo.  ¿Puedo asistir con el proceso?

-Bernard: No puede.  Necesitaría adentrarse en Nerathes, y dudo que Pandora lo permita, considerando que estará indefensa.

-Penelope: Así que tiene que ser un humano de ese lado.  Si necesitamos convencer a un humano, ¿no sería mejor si fuese más atento a la idea de comunicarse con personas de lugares y opiniones totalmente distintas?  Como, por ejemplo, un cliente de esta tienda de libros, podríamos pedir la ayuda de Pandora en este asunto.

-Bernard: Ya veo, ciertamente es una opción viable.  Charlas acerca del tema se realizarían en la tienda de libros como tal, y el humano no se sentiría amenazado.  Vale la pena el esfuerzo y tiempo necesarios.

-Penelope: Genial, encontrémonos con Pandora cuanto antes.

Ambos se levantan de sus asientos, dejando momentáneamente sus libros atrás para obtener la información que puede tener Pandora.  Caminando con un paso calmado, ambos se acercan al mostrador, donde parece ser que Pandora les estaba esperando, como si supiera de antemano cuál es su problema.
-Bernard: Parece que ya sabe lo que vinimos aquí a preguntar.

-Pandora: Puede que sea así.

-Penelope: (Qué misterio es esta mujer, pero esa clase de cosas son para que las resuelva Cindy, no quiero lidiar con problemas más adelante).  Entonces, eso nos ahora la necesidad de explicar.  Señorita Pandora, ¿estaría dispuesta a compartir información con nosotros acerca de cualquier cliente humano que pueda haber entrado a su tienda?

-Pandora: Humanos han visitado esta tienda.  Sin embargo, especificar sus identidades es algo que no debo hacer.

-Penelope: Lo pensaba.  Al menos sabemos que algunos humanos han entrado.

-Bernard: [Observa a Pandora con mirada penetrante].  (Hay algo extraño, no puedo decir que, pero es claro que no quiere que sepa de los humanos que visitan, ¿será por qué ya tiene algo planeado?).  Me disculpo por cuestionarle si le hizo sentirse incómoda, Sra. Pandora.

-Pandora: No necesita preocuparse en lo más mínimo, Sr. Bernard.  Si puedo decirle, sin embargo, que espero que su preocupación acabe pronto.

-Bernard: (Ya veo).  Gracias por sus buenos deseos, volveremos a la mesa ahora.

Así que si acumula información en el caso, también aumenta el grado de incertidumbre.  El vampiro y la joven estudiante ambos si saben de algo, sin embargo, y ese algo es enfocarse en su investigación.  Al parecer, eventos que convenientemente sean de ayuda en el caso pueden ocurrir en el futuro, y con esa única pista dándoles una esperanza a medias, continúan su investigación.
Mientras que Penelope y Bernard se sumergen en sus propios planes, la normalmente alegre e imprudente Cindy está estudiando magia muy seriamente.  Para ella, este estudio ya no es solamente acerca de divertirse sabiendo algo que no pertenece a su mundo, ahora era algo que necesitaba hacer, algo que tenía que lograr no importa que.  Ese se convirtió en su único objetivo desde que perdió su objetivo primario de probar que su abuelo no era un estafador y un farsante.
Un par de días van y vienen, en la mañana, Leon siempre llegaría a la hora de apertura para acercarse a Pandora, después Nicholas estudiaría fervientemente el libro que Pandora le presta, y el que tiene en su posesión; y así también la princesa siempre con su leal caballero.  El almirante aparecería aquí y allá.  Y en la noche, Bernard y Penelope continuarían discutiendo todo lo relacionado con el conocimiento que tienen en común, y la solitaria Cindy estudiaría magia como si su vida dependiera de ello.  Más sin embargo, esta paz y calma no duraría mucho tiempo, ya que un día habría una noche calamitosa con mucho en riesgo.  Esa noche, alrededor de la hora en la que Cindy y Penelope usualmente entran a la tienda de libros para pedirle a Pandora los libros que cada una quiere, Leon vino disparado por la puerta, no podía ver a Pandora bien ya que las dos jóvenes chicas estaban en el camino de su visión, y por esa razón, él llamó su nombre en voz alta mencionando que olvidó algo.  Pero fue en ese momento donde dos opuestos que eventualmente, inevitablemente chocarían rápidamente se vuelven a ver, y así de rápida fue la reacción de Leon, quien prácticamente corrió hacia el vampiro con odio e ira en su corazón, liberadas sin su consentimiento, simplemente como una consecuencia de lo que atestiguó.
-Leon: ¿¡Qué está haciendo un despreciable señor de los vampiros en este lugar!?  ¿¡Cuáles son tus motivos!? [Golpea la mesa con fuerza].  ¡Respóndeme!  [Levantando su voz].

-Bernard: ¡Tonto imprudente suicida!  ¿¡Acaso deseas que la Sombra de la Muerte nos lleve a ambos al oscuro abismo!?  ¡Simplemente estoy aquí como otro cliente más de esta tienda de libros!  [También levantando su voz].

-Leon: ¡Como si fuera a creer en las palabras de una cosa que ha tomado incontables vidas por cientos de años!  [Echa un vistazo al libro ominoso de maldiciones que Bernard trae consigo].  ¡Y ese libro, es claramente uno de los libros que Pandora prohíbe leer!  ¿¡Qué masacre estás planeando iniciar!?

-Bernard: ¡Palabras jamás llegarían a un ciego, simple de mente que mata con esfuerzo inútil para satisfacer su sed de venganza!  Tengo mucho que hacer aún para permitir que termine aquí con sus indeseadas acusaciones.  [Con una voz más clamada, pero sus ojos demuestran claro desprecio].

-Leon: Conveniente, también estaba pensando en encargarme de ti justo ahora.  Pero no puede ser aquí.  Estaré esperando en el bosque.  [Dicho con un tono muy desafiante].

Leon se fue sin prestarle atención a lo que le rodeaba, no a Pandora, no a las jóvenes, no a los libros, simplemente pensando en matar al vampiro que acaba de ver.  Y no mucho después, ese mismo vampiro golpeó la mesa también en un arrebato de ira, y se fue en persecución lentamente, pero con intención de matar también.  Las jóvenes quienes atestiguaron la escena tienen sus corazones palpitando mucho más rápido de lo usual.  Cindy permaneció en silencio, pero Penelope no se contiene referente a lo que cuestiona.
-Penelope: Sabía que esto ocurriría, ¿no es verdad Señorita Pandora?  Después de todo, nos dijo que la preocupación de Bernard acabaría pronto, en otras palabras su investigación en maldiciones sería entregada de forma segura a los humanos, ¿cierto?

-Pandora: [Empieza a caminar hacia el lugar en el que Bernard estaba sentado, las jóvenes la siguen].  Si esperaba que este evento ocurriese eventualmente.  Era tan inevitable como en el caso de la Sra. Cindy.  [Pandora toma el libro que Bernard ha estado trabajando, Cindy aparta su mirada, pero Penelope aún tiene bastantes sospechas].  Más sin embargo, no quería que ocurriese.

-Penelope: ¿A qué se refiere?

-Pandora: Porque este evento lleva a una situación muy peligrosa de manejar, incluso para mí.  Los libros que ambas pidieron antes están aún en el mostrador, debo salir por un momento.  No intenten leer cualquier libro que les haya prohibido.

-Cindy: Espera, ¿¡estás abandonando la tienda de libros!?

Pandora se mantiene en silencio, y simplemente procede a salir de la tienda.  Las dos chicas se quedan estupefactas, nunca pensaron que dejaría su tienda sola.  Penelope simplemente toma con ella su libro e intenta leer, aún en su estado de distracción.  Pero la curiosidad de Cindy se apodera de ella e intenta tomar un libro prohibido, pero parecía haber una especie de panel de vidrio bloqueándola, por supuesto, la precaución de Pandora.
A diferencia de la cuestionablemente calmada atmósfera de la tienda de libros, el bosque de Nerathes estaba lleno de tensión en su estado más silencioso.  Sed de sangre emanaba de dos oponentes, enemigos naturales que estaban destinados a pelear a muerte, si permanecían con vida para el evento.  Leon, con su experiencia matando a incontables vampiros y otras creaturas de la noche, y sus memorias de aquella emboscada contra él; permanecía en calma con su característica postura cautelosa.  Mientras que Bernard, un vampiro que ha vivido lo suficiente para convertirse en un señor de los vampiros, el más peligroso de estos, estaba simplemente de pie, esperando una oportunidad para matar a Leon lo más rápido posible.  El bosque silencioso que sería el campo de batalla entre estos dos sería el testigo de su lucha, cada uno esperando por un movimiento del otro para reaccionar acordemente.  Bernard, acostumbrado a cazadores que simplemente se lanzan a la batalla, espera a que Leon haga lo mismo, más él yace a la espera, enfocando su mirada en su enemigo vampírico, quien, rápidamente dándose cuenta de que Leon no trataría de realizar el primer movimiento, aprovecha su velocidad superior para atacar a Leon.  Sin embargo Leon estaba esperando esa misma maniobra, él sabía que el vampiro intentaría confiar en su fuerza y velocidades sobrehumanas para terminar la batalla rápidamente, entonces se mueve rápidamente de lado y dispara de su ballesta apuntando por el corazón de Bernard, pero éste lo bloquea con su mano, imposibilitado de reaccionar de forma distinta.  Ese tiro de ballesta no fue suficiente para hacer que el vampiro se detuviese en su camino, pero esperando este resultado Leon desenvaina y arroja una daga guardada en la izquierda de su vestimenta en una moción, la daga volando a altas velocidades fuerza al vampiro a detenerla con su otra mano, deteniendo sus ataques por un momento.  Leon, tomando ventaja de la situación que esperaba, toma y arroja una bola en un intento de inmovilizar aún más al vampiro, y rápidamente carga su ballesta para disparar al corazón de su enemigo por detrás.  Pero por supuesto que no iba a ser tan fácil, Bernard destruye las ataduras de sus piernas con bastante facilidad y esquiva el tiro de Leon, habiendo removido la cuchilla de sus manos procede a atacar a Leon de nuevo, quien una vez más carga su ballesta y dispara a su corazón, sin embargo, el vampiro lo detiene con la misma mano que utilizó para detener el primer ataque.  Con poco tiempo para que Leon actuara, carga su ballesta pero la deja lista, y sintiendo al vampiro acercándose decide en cambio desenvainar una espada corta en un intento rápido de atravesar su corazón antes de que muera en su lugar, La mano de Bernard queda atravesada y también su pecho, pero no su corazón.  La última maniobra de Leon fuerza a Bernard a retroceder, y preparando su tiro de ballesta, ocurrió, algo que Leon estaba esperando desde el inicio, Pandora se mostró a la escena forzando a ambos a detenerse.
-Leon: Sabía que vendrías, no puedes detenernos para siempre.

-Bernard: (¡Maldición!  Sabía que tomar en serio a este cazador nos mataría.  Al menos espero que esa niña utilice lo que escribí con alguien más.  No… ese pensamiento es incorrecto.  ¿Todo esto fue planeado, no es verdad?  Aún sin desafiarla me vi enredado en su artimaña).

-Pandora: Pero puedo forzarlos a escuchar.  El libro que prohibí que estaba siendo utilizado por el Sr. Bernard, es un libro de maldiciones que mataría casi al instante a las personar normales si intentasen leerlo.  Pero tal efecto no ocurriría en este caso.  El Sr. Bernard ha estado estudiando medicina, y una forma de remover las maldiciones que plagan este mundo.  Soy consciente de lo difícil que es de creer esto, mas sin embargo esta es la verdad.

-Leon: Pandora… Confío en ti, pero necesito algo más que esto.  [Observando a Pandora con ojos de súplica].

-Pandora: El Sr. Bernard ha estado escribiendo un libro, un libro que puede leerse por cualquier persona que habita Nerathes.  En este libro que describe las maldiciones de este mundo, también está la forma de removerlos, existe una manera de curar a la gente maldita que merodea por la noche, y ese libro resulta ser el que traje conmigo.

-Leon: [Baja la ballesta que apunta a Bernard, pero sigue viendo a Pandora con el deseo de seguir presionando por respuestas].

-Bernard: (Ya veo.  Esto es lo que “ella” planeó todo este tiempo, lo más probable.  Mientras que ese libro sirva su propósito, no me interesa lo que ocurra después).

-Pandora: Pero hay un detalle.  El Sr. Bernard no puede deshacer la maldición solamente él mismo, y yo no puedo participar en los ritos para realizar la sanación.  Sin embargo, usted si puede, Sr. Leon.  [Señala a Leon con el libro].

-Leon: …¿Por qué yo?

-Pandora: Un humano de este mundo es necesario en el rito para sanar la maldición, y la única persona en este mundo que puede comenzar a purgar la raíz que mantiene a este mundo sin avanzar, es usted.  Ningún otro humano conoce lo suficiente para aceptar la sanación del Sr. Bernard, para empezar la cadena de eventos que siguen.  Así que, ¿desea la poco duradera satisfacción de terminar al Sr. Bernard, o quiere liberar Nerathes del mismo motivo que lo devora?  ¿Qué elegirás, Leon?

Con esa última oración, era claro para él, Pandora estaba pidiendo, casi suplicándole que tomase el libro y comenzara la cadena de eventos que seguirán.  Él sabía desde el fondo de su ser lo que necesitaba hacerse, había visto lo suficiente en su vida para determinar la elección que él considera es la correcta, casi como si no hubiese otra elección para empezar.  Leon, con ballesta en mano, suelta su agarre del arma, dejando que caiga al suelo, y se acerca a Pandora lentamente, para tomar el libro.  Su corazón era un desastre de emociones, su cabeza llena hasta la saciedad de pensamientos turbulentos, mas sin embargo, él sabía, su búsqueda interminable por venganza debía ser apartada, por la gente que ha estado protegiendo para que finalmente vivan sin miedo, como él quería.
-Leon: …Está hecho…

-Bernard: ¿Cuántos siglos han pasado?  ¿Por cuánto tiempo pensé que moriría como un monstruo?  Finalmente puedo respirar de nuevo, probar, escuchar mi propio corazón latir de nuevo.  Si tan solo hubiese podido hacer esto más pronto.  [Se toma su tiempo, disfrutando el momento y cuando termina, se inclina respetuosamente ante Pandora].

Con Bernard finalmente curado, empezó sus preparativos para introducir su investigación al pueblo en el que Leon ha estado viviendo por un largo tiempo, tomó el libro de Leon quien ya no responde, y se fue a llevar a cabo sus planes.  Leon, sin embargo, se quedó ahí en el bosque, simplemente viendo abajo suyo, sin moverse del todo.  Pandora quien tiene su mirada fija en él, entendía lo que le estaba pasando a Leon, el concepto era algo que ella misma poseía, pero ella no sabía que era lo que Leon necesitaba en ese momento, simplemente se quedó ahí, observándolo.  Aunque no podía quedarse ahí toda la noche, tenía que volver a la tienda de libros, pero antes de hacerlo, susurra la palabra: “madre” y se acerca a Leon.
-Pandora: ... Sr. Leon, solo diré unas palabras y me iré.  Si se encontrase perdido sin propósito, mi tienda de libros puede ser un refugio para usted, y solo usted.  Por favor, cuídese.

Dejando atrás a Leon, Pandora volvió a su tienda de libros.  Una vez adentro Pandora fue cuestionada por las dos jóvenes chicas, ella respondió justo lo que tenía permitido responder, y no mucho después Cindy y Penelope se fueron, dejando a Pandora sola en su tienda, donde una extraña, y diferente atmósfera estaba presente.  Cuando el tiempo de cerrar la tienda vino, Pandora habló a aparentemente nadie en el lugar.
-Pandora: Las condiciones para este resultado fueron cumplidas.  ¿Pero por qué no ocurrió según mi visión?  ¿Qué se atravesó en el camino?  Ese objetivo está hecho, sin embargo… [Pandora aprieta sus vestimentas en el área del pecho, por sus senos].

Pandora se quedó en esa posición por un largo tiempo, sin entender que le estaba pasando.  Lo que era ese “algo” que le estaba ocurriendo y donde estaba.  Era la primera vez que ella experimentaba un evento tan extraño e inexplicable a través de sus ojos.
Un número de días transcurrieron, mientras que la tienda de libros permaneció casi igual con sus clientes habituales, Leon estaba ausente por la totalidad de estos, y Bernard ahora estaba sanado de su maldición.  Los mayores cambios estaban presentes en Nerathes.  La totalidad de la población estaba celebrando como nunca antes, una vez que los vampiros capturados se sanaban frente a todos los presentes, de boca en boca fue pasando la noticia.  Después el médico que había llegado al pueblo, quien había donado una larga suma para construir una simple clínica y una escuela en donde enseñar a nuevos médicos para avanzar el campo de la medicina que estaba tan infra desarrollado en general.  Cada persona en el pueblo estaba contribuyendo de un modo u otro al desarrollo del mismo, y ya que cada persona sanada debía de alimentarse y dar un hogar, varias posadas de emergencia fueron preparadas.  Y en el centro del pueblo, Leon estaba observando cuán alegre se había vuelto el pueblo, un pueblo cuya gente estaba luchando por sobrevivir no mucho tiempo atrás.  Su elección cambió tanto en tan poco tiempo; así que estaba contemplado todo alrededor suyo, cada persona que alegremente estaba haciendo de su parte por el pueblo, él simplemente tomó su sombrero y cubrió sus ojos con él, y después se marchó, a algún lugar lejos de la alegría.
En contraste, en la solitaria noche cerca de las horas de cierre de la tienda de libros, Pandora está, como es habitual, detrás del mostrador esperando hasta el último minuto por sus clientes.  Pero parece que está esperando por un cliente en particular.
-Pandora: Él no vino de nuevo.  [Coloca su mano en su pecho].  Y esto no se ha ido.

Era casi el momento de cerrar, Pandora empieza a moverse para cerrar su tienda de libros como siempre lo hace, era algo que ella no esperaba y no pudo prever ocurrió justo frente a ella, la entrada de su tienda se abrió y un hombre respirando fuertemente vio a Pandora, quien se detuvo a mitad del camino, y luego habló.
-Pandora: …Sr. Leon.

-Leon: [Gritando].  ¡Pandora!  ¡Deseo ser tu asistente!  ¡Déjame vivir aquí contigo!





Capítulo 5: El punto de vista de un cazador con cicatrices.
Desde que tengo memoria, la muerte siempre ha estado a mi alrededor, el olor a sangre era tan común como el que proviene de los cuerpos en descomposición abandonados para pudrirse, y la piedad, algo que simplemente no existía.
En mis primeros años, tenía una familia, y nuestra casa aunque carecía de estética y utilidad, era un lugar cálido, el lugar que llamé hogar, lo recuerdo bien, el tiempo ha pasado desde entonces, algo que se siente como si fueran siglos, y a veces como si fuera ayer.  Nerathes desde cientos de años atrás ha estado plagado con las creaturas malditas de la noche, los asentamientos humanos eran escasos y no muy grandes, pero eran los más importantes para sobrevivir.  Nuestra casa estaba un poco lejos del asentamiento en el que nos quedábamos, pero naturalmente, ya que era el más cercano para tomar de objetivo si las creaturas atacasen irían por esa casa primero.  Pero aun así, nos sentíamos relativamente seguros, al menos yo y mi inocente hermano pequeño, lo mismo no podía decirse de mis padres.  Mi padre tenía uno de los trabajos más peligrosos, un transportador de provisiones, incluso si cazadores acompañaban a un transportador eso era lejos de ser un alivio.  Las más inteligentes creaturas de la noche constantemente buscan a estos transportadores no por el simple hecho de sabotear asentamientos humanos, quieren las provisiones para ellos mismos, los hombres bestia buscan cuanta carne puedan, los vampiros van por su sangre, y los más altos tomarían todo lo que no expirase rápidamente.  Y después, repentinamente las preocupaciones de mis padres se volvieron realidad, una noche que se esperaba que mi padre trajese provisiones de otro asentamiento hacia el nuestro, estaba tardando en llegar, no mucho después la razón del porque se dio a conocer.  Vampiros manchados con sangre en sus cuerpos y cayendo de sus bocas, era una escena que dejaba en claro el hecho de que mi padre nunca volvería.  Cazadores del asentamiento fueron enviados rápidamente para lidiar con la plaga, pero desafortunadamente su reacción veloz no fue suficiente para detener a un vampiro de matar a mi hermano pequeño.  Un cazador rápidamente tomó nota y se deshizo de la miserable basura que tomó dos de los miembros de mi familia esa noche, y como si no fuera suficiente, mi madre lamentaría tanto sus muertes que colapsó, y murió el día siguiente debido a una enfermedad.
Nunca olvidaré, esa despreciable faz con una amplia sonrisa y risa burlona, nunca olvidaré el odio y angustia que sentí ese día, ese fuerte deseo de matarlos a todos yo mismo, mutilarlos, destruirlos, borrarlos, un deseo que permanecería ahí y jamás sería satisfecho.  Esa misma noche me prometí a mí mismo que removería esa plaga que ha estado aterrorizando a la humanidad por tanto tiempo.  Mi mente después de esos eventos estaba totalmente quebrantada, solo fui por el camino a buscar las armas del cazador, no podía estar lejos, pensé para mí mismo, y con esa mentalidad deambulé, siguiendo el camino, esperando encontrar los restos del carruaje utilizado para transporte, y los cuerpos de los cazadores.  Sin embargo, no era tan cerca como pensé, pero no tenía sentido regresar, no tenía nada y no había posibilidad de obtener armas o por lo menos entrenamiento de cazador, y como tal, seguí solamente con mi determinación de exterminar a esas alimañas, pero mi cuerpo ya estaba mostrando signos de fatiga.  No sé cuánto deambulé, con mi odio y mi deseo de venganza como mi único impulso y combustible, apenas logrando llegar a la escena me sorprendí de mí mismo por llegar tan lejos con un cuerpo tan débil y carente de entrenamiento como el que tenía.  Con las últimas fuerzas que me quedaban fui a hurgar el cuerpo de un cazador que vi en medio del zacate, tomé sus herramientas y armas, y especialmente me aferré a una ballesta que aparentemente estaba utilizando antes de morir, y en ese momento sonidos viniendo del carruaje fueron suficientes para un disparo de adrenalina.  Apunté la ballesta a lo que fuera a salir del carruaje, pero mi cautela y afán por disparar fueron innecesarios, era un cazador, uno experimentado por la apariencia que tenía, bajé mi ballesta y la solté cayendo en el zacate, me desmayé patéticamente ese día, y desperté en un lugar desconocido.  Esperando en una silla cerca de la puerta del cuarto, estaba un hombre que me pareció familiar, el hombre se acercó hacia mí y se introdujo, Arthur Delacroix, un cazador ya retirado de la matanza.  Dijo que vio en mis ojos la inquebrantable determinación que debía tener un cazador, y que me trajo hasta aquí para entrenarme como su sucesor, yo por supuesto, respondí positivamente, parecía ser un hombre rico, lo cual era extraño para empezar, pero tener las herramientas y prácticas necesarias para matarlos era lo único que importaba.
Mi entrenamiento dio inicio, tenía que tener un físico lo suficientemente fuerte para sobrevivir múltiples batallas y viajes, y lo suficientemente confiable para que no me fallase cuando utilizase mis armas.  También tenía que entrenar en el uso de armas y herramientas que los cazadores usualmente cargan con sí.  Entonces, en la noche escucharía y memorizaría lo que Arthur me dijese acerca de mis odiados enemigos, cada detalle, cada palabra.  Cuando era mi hora de dormir, siempre vería la cara sonriente de ese miserable vampiro que apareció aquella noche, y cada vez lo mataría cuando se mostrase en mi mente, una forma distinta cada vez que se mostraba, aún si soñaba de ello.  Día tras día, pondría mis esfuerzos con la entereza de mi ser, no podía permitirme caer derrumbado, mi espíritu debía permanecer completo aún mientras estaba siendo dañado, mi voluntad tenía que permanecer inquebrantable y encendida por las llamas de la venganza que ardían en mi corazón.  Estaba constantemente mejorando más y más, entonces vino el momento donde Arthur pensó que era el momento de que practicara con blancos reales, y acepté sin hesitación, fui enviado con un grupo de cazadores en una noche donde las bestias no eran tan peligrosas, el Señor Arthur vino conmigo también.  Estaba más que todo obedeciendo lo que los cazadores dijeron acerca de permanecer cerca para reaccionar rápidamente si alguien más necesitase ayuda inmediata, estaba caminando por el bosque, pero no pude contener el odio dentro de mí que rogaba por su sangre, sus muertes.  Sin embargo, aun mientras estaba desesperado en mi corazón para empezar a pelear, mantuve mi corazón estable y mantuve la calma tanto como pude, podía sentir la ansiedad del momento acercándose, y vino en la forma de una emboscada.  El Señor Arthur y otros cazadores experimentados reaccionaron rápidamente a la situación, mientras que otros se sorprendieron por la inesperada emboscada, ya que no se suponía que ocurriese esta noche, yo, no pude contener mi sed de sangre y comencé a matar cualquier bestia que tuviese cerca justo como había entrenado.  Mi corazón se sentía muy estable, de hecho, era como si estuviera en un trance mientras que disparaba y mataba a esas cosas, flechas de mi ballesta directo a las gargantas de hombres bestia, después rápidamente arrojando una daga hacia la garganta de otro.  En medio de la batalla, los cazadores experimentados habían terminado con la mayoría de los atacantes, así que empecé a sentir la mirada del Señor Arthur también, pero no me importaba, todo lo que quería era matar a mis odiados enemigos.  En los últimos momentos de la batalla, un vampiro menor apareció por la retaguardia, la cual estaba cubierta más que todo por los cazadores experimentados, pero estos estaban preocupados con mantener a los nuevos cazadores con vida, y yo, con mi único enfoque siendo estas creaturas, me encargué de matarlo yo mismo.  La creatura se quedó ahí, agonizando, el momento para acabarlo con varios métodos, pero esperé, y observé a esa cosa batirse de dolor y agonía por un rato antes de terminarlo, y cuando lo hice, el ataque acabó.  Finalmente observé a los cazadores con mi cara y vestimenta ensangrentadas, con mi odio aun emanando de mi como un miasma, mi mirada comunicando que deseaba matar a más, estos pocos no estaban ni cerca de satisfacer mi necesidad de venganza.
Era el momento de volver, los cazadores experimentados eligieron acabar la caza antes de lo anticipado ya que la mayoría de los cazadores novatos no eran tan capaces de luchar, y por lo tanto, no eran confiables, ese no era el caso para mí, el Señor Arthur me felicitó por permanecer en calma durante el ataque, por mi puntería, y mi elección de armas.  Pero también dijo que debía mantener a raya mi sed de sangre, ya que creaturas como estas pueden sentir su intensidad.  Era una tarea muy difícil para mí, después de todo estaba deseando asesinar a estas bestias, pero puse de mi esfuerzo ya que era necesario para cazar a los mismos, y mantendría mi odio embotellado en mi corazón, sin permitir que se perciba.  Y eso marcó el final de la cacería de esa noche, cuando regresamos obtuve el permiso del Señor Arthur y los cazadores experimentados para participar en las cazas a partir de entonces, siempre me dijeron que me abstuviera de ir solo, que esos que iban solos creyendo ser suficientes nunca volvían.  Recibir la aprobación de cazadores siendo tan joven me hizo ligeramente popular, por mi habilidad, y por mi infortunio, pero aun así no le presté importancia a aquellos que hablaban alrededor mío, mi objetivo permanecía el mismo.
Y de esa forma, un par de años pasan, mi entrenamiento con el Señor Arthur, el conocimiento que me proveyó y la experiencia que gané tras cazar constantemente, me hicieron el habla del pueblo, más que todo cerca de cazadores, ya que vieron en mí el potencial para ser uno de los mejores.  Comentarios acerca del fallecimiento del Señor Arthur también se escuchaban de forma seguida por un largo tiempo, yo, siendo su sucesor, hice a un gran número de pueblerinos sentir alivio, parecía que mi reputación estaba siendo útil por fin.  Después de eso, la mayoría de mis años más tempranos de juventud pasaron sin mucho destacable, pero aparentemente, estaba inspirando a otros cazadores a volverse mejores, el pueblo se volvió más seguro debido a eso, aparentemente.  Y entre esos cazadores que estaba inspirando estaban mis pronto a ser camaradas, y hermanos en las armas, Dohma, Armand y Juvelius, los tres siendo más viejos que yo por un margen de 5 a 6 años.  Nos conocimos en los campos de caza; estaba acostumbrado a depender solo en mí mismo, así que cuando iba en grupos de cacería siempre tenía que cuidar mi propia espalda, mientras cuidaba la de los otros, pero eso acabó cuando los conocí, en medio de la caza, los tres llegaron como una tormenta repentina en mi calma pintada de sangre.  La primera vez solo pensé en ellos como un molesto grupo, pero entre más y más cacerías pasaban, me acostumbraba a sus movimientos y acciones, y pronto me convertí en parte de ese grupo molesto.  Estos idiotas fueron los que me hicieron frecuentar la taberna, la vida ciertamente se volvió más disfrutable, pero solo un poco, mi razón para respirar, caminar, moverme, hacer lo que fuera, era mi imposible de satisfacer sed de sangre.  Justo así, los años vinieron y fueron, de nuestras cacerías grupales nos convertimos en unos de los mejores cazadores dedicados a la matanza, y desde cierto punto, yo también empecé a realizar patrullajes solo por mí mismo, cada día mi rutinario patrullaje antes de una cacería marcaba el inicio de la noche, un periodo de tiempo que era imposible de disfrutar.  Mas, uno de esos patrullajes llevaría al inicio de una rutina distinta para mí, mientras me movía silenciosamente por el bosque y los caminos, ocurrió, vi una puerta que no estaba ahí hasta ese momento, y una vez que la abrí, el evento que empezó a cambiar mi rutinaria vida, ninguno otro que la primera vez que la vi.
Ojos rojos, piel pálida, los signos de los malditos, era absolutamente esperable que mi cuerpo reaccionara inmediatamente a esa vista, pero se congeló, se congeló del miedo, algo que nunca había sentido cazando, ni siquiera cuando fuimos a cazar a dos vampiros antiguos hace un par de años, ese miedo fue completamente antinatural.  Fue como si supiera que iba a morir de forma segura ahí mismo, sin mencionar los ojos rojos que invaden tu mente, hace que sea imposible hasta pensar en un escape, ahí atrás, detuve mis intenciones hostiles hacia ella de pura resignación, me rendí por primera vez, y tan fácilmente.  Estaba preparado para morir, pero en vez de lo que esperaba el miedo de repente desapareció, sin dejar rastro de él, y entonces entendí, ella no quería violencia o simplemente hostilidad en este lugar, el que ella llamó “tienda de libros”.  De su explicación entendí que la puerta que apareció de la nada lleva a esta tienda de libros que existe en otro lugar, pero eso aún no explicaba nada, ¿cómo era eso posible en primer lugar?  Era tan absurdo que casi no pude ocultar mi reacción a ello.  Quería ver si esta extraña tienda de libros tendría algo que querríamos, pero no tenemos, y así fue como resultó cuando pedí por un libro específico que vino volando, tan falso como suena, y pagué con algo que ni siquiera veo o siento, difícilmente se sintió real.  Pero lo era, el momento que abrí esa puerta, todo lo que sabía de repente se expandió con cosas y conceptos que nunca había escuchado, mucho menos visto, y esta extraña señorita, esperaba algo dañino todo el tiempo, pero nada pasó.  Me dio su nombre, y respondí con el mío, aún si tenía la más fuerte y amenazadora presencia, como nunca intentó nada dañino contra mí, decidí al final darle mi nombre.  El conocimiento que me entregó fue de gran uso para el pueblo, pero no podía verla como otra cosa que no fuera una amenaza, si ella te abruma solamente con su hostilidad, si ella quisiera podría limpiar la totalidad del pueblo, y pensando en ello empecé a querer obtener información de Pandora.  En los siguientes días descubrí muchas cosas, para iniciar, no todo libro en esa tienda de libros es “seguro” por así decirlo, aún peor el hecho que te sientes atraído por uno de estos si eres desafortunado, pero más que suerte, creo que es “miedo” o “rechazo” hacia lo que la tienda de libros es, lo que sea que sea.  Segundo, la “presencia” de Pandora por así decirlo puede ser tan amenazante para paralizarte, y tan imposible de percibir como lo que no existe, sin embargo, aún no vi acción que consideraras como malintencionada, pero muy pronto para relajarse, pensaba aún.
Mi investigación me llevaría a expandir más de lo que pensaba de la tienda de libros y de Pandora, en la presencia de personas de otros mundos.  Nosotros en Nerathes no éramos los únicos que fueron abrumados por su presión, la gente del mundo de Taranos parecía verse afectada también, pero un evento que vi me haría empezar a ver a Pandora de manera distinta a partir de ahí, ella se sintió reacia a responder de donde venía, sintió desconformidad.  Aunque aún presentaba comportamiento sospechoso, inmediatamente después de que fue a través de una puerta que ella dijo que era solo para el personal de la tienda de libros, los cuales son inexistentes a diferencia de Pandora, y su extraño conocimiento de cosas que no debería saber, justo como alguien que siempre nos ha observado.  Eventualmente mis visitas regulares me hicieron bajar la guardia cerca de Pandora por un margen considerable, también interactuaba más con los clientes de otros mundos, y la mayoría pensaba favorablemente de Pandora.  De mis visitas diarias también me di cuenta de que algunos eventos sobrenaturales que ocurren dentro de la tienda de libros están desasociados con Pandora como tal, y cada vez que algo salía de la boca de Pandora nuevo conocimiento encontraría su camino hacia mi mente, buena o mala, útil o inútil, deseada o indeseada.  También noté que la mayoría de nosotros que frecuentamos la tienda tenemos alguna clase de crianza trágica, y batallas sangrientas son comunes para nosotros, pero esa parte puede que sea coincidencia, después de todo no he visto a todos los clientes de la tienda.
Pero no mucho tiempo después, todo cambiará drásticamente para mí en tan solo un día y una noche, el día que Pandora me dio esa extraña tarjeta de “cliente regular” con símbolos desconocidos y visuales no identificables.
Era un día que empezaría como cualquier otro para mí, me prepararía para visitar la tienda de libros buscando información en cualquier tema que encontrara interesante o útil, para entonces ya había olvidado mi objetivo de investigar a Pandora, pero lo que me daría esa vez me haría recordar.  El momento que fui a la tienda para pasar por Pandora, mencionó que tenía algo para darme, pensé que era un libro el momento que dijo eso, pero en vez de un libro una extraña tarjeta sería lo que me diese.  Inmediatamente pensé en lo extraño que era, cuan innatural esta cosa se sentía, haciéndome “recordar” casi al instante cuan fuera de este mundo Pandora es, y cuan verdaderamente desconocida ella, y todo lo que hace es. Esa tarjeta me daba mala espina, así que pensé que sería mejor que mis camaradas inspeccionaran esta cosa tan pronto como fuera posible por cualquier pista del potencial peligro que podía albergar, pero esa decisión iba a ser una que lamentaría profundamente.  La noche que les mostré la tarjeta me topé con críticas de mi amigo más cercano, y como ya estaba alterado desde la mañana que la obtuve, todo lo que él y el resto dijeron se fueron a mi lado amargo y me hicieron implosionar de la ira, y me apresuré a cazar en un día en el que me convertiría en el cazado.  Hice la única cosa que hace que cualquier cazador muera estúpidamente, y eso era cazar con la sangre hirviendo, corrí hacia el bosque buscando cualquier cosa para matar, y me búsqueda no tardó mucho ya que logré sentir la sed de sangre de uno de los vampiros que estaban al acecho esa noche.  Ese vampiro fue rápido en apuntar a mi garganta, y apenas logré esquivar, pero ese fue solamente un alegrón de burro, dos vampiros más y uno de ellos nada menos que uno antiguo, me abrumaron completamente como si fuera un simple novato y esquivé la muerte una vez más por un rasguño, pero a merced de ellos lo que significó nada.  Me sentí golpeado, apenas estando consciente podía escuchar sus risas, justo como aquella vez, excepto que en vez de recordar la basura con la que siempre soñaba, o mi familia recordé a Pandora, y fue como si ese pensamiento la llamase a mi lado, porque ella estaba justo detrás de ellos cuando parpadeé.  No recuerdo mucho ya que me desmayé, no podía ver más que negro y dos cosas brillantes rojas en esa oscuridad, pero lo sabía, era Pandora; dejó su tienda de libros para salvar mi vida, ¿cómo lo supo?  Eso no lo sé, lo único que importó para mí fue el hecho de que se salió de su camino por mí.  Cuando desperté, estaba cubierto en vendajes, ella estaba aún junto a mí y me dijo que no me preocupara, que “se encargó de todo” dijo.  No ver ni un rastro de los vampiros o tan siquiera sangre sería una vista ya perturbadora, pero esta vez me sentí amparado, me sentí acompañado, “protegido”, sentí que podía dormir junto a ella confiando en que cuidaría de mí, o al menos no me dejaría a la muerte.  Después de esa noche, ella fue de “esa cosa que debo investigar”, a “esa mujer de la que quiero saber todo”, no creo que me enamoré, pero definitivamente me interesé mucho en acercarme a ella.
Después de recuperarme mis siguientes visitas a la tienda de libros tenían solo un objetivo en mente, tratar de acercarme a Pandora, saber más de ella, para “romper su coraza” y hacer que se abra a mí, tan difícil como eso suene.  Traté de llegar tan pronto como abriese la tienda de libros para tener la oportunidad de estar a solas con ella, lo cual funcionó un par de veces, pero los otros clientes también llegan tan malditamente temprano que apenas tenía algunos chances de esta forma, así que cambié mis tácticas y en vez de ello simplemente trataba de estar junto a ella lo más posible.  Nuestras conversaciones empezaron de diferir de libros a otros temas, pero temas raros nada menos, uno de estos que consideraba traía las más extrañas reacciones de Pandora, el tema del “ser” o “persona”, especialmente desde que encontré “ese libro”.  El día que empecé a tener dudas y pensamientos en mi mente acerca de las reacciones de Pandora encontré un libro sorprendente y convenientemente ubicado donde estaba buscando mientras deambulaba por la tienda de libros, y ese libro me haría preguntarme tantas cosas que me harían solo pensar en las preguntas que aparecerían en mi mente mientras lo leía.  Sin mencionar, los extraños comentarios de Pandora acerca del libro, ese mismo día no pude contener mi curiosidad, y tan pronto como encontré chance empecé a leer el libro, y no podría parar una vez que lo hiciera.
No pude dejar de pensar, incluso la noche que obtuve el libro, estaba lleno de tantas preguntas sin responder que solo aumentarían de número lo más que leía el libro, y la reacción de Pandora; ¿ella tiene algo que la haga pensar que no es una “persona”?  Ese libro mencionó muchos términos que nunca había escuchado en mi vida, ni siquiera en la tienda de libros, “inteligencia artificial” o “I.A.”, “autómatas mecanizados”, quien escribió ese libro constantemente traía estos dos términos, comparándolos con los “seres vivientes”.  “Suponga que su perro habla tan bien como usted, ¿consideraría a su perro una persona?”, preguntas como esta me hacían pensar de maneras que ni siquiera había considerado, si mi perro hablase aún no lo consideraría una persona, ¿es por qué pienso en ellos como mascotas?  ¿Pensaba en ellos como seres debajo de mí?  “Ahora, un autómata con una I.A. como la mente humana; que es humanoide en forma, pero con partes notables que hacen obvio el hecho de que es una máquina, ¿lo consideraría una persona?”, ¿una I.A. como la mente humana?  ¿Quiere decir que actuaría como lo haría un humano?  Algunos vampiros son tan inteligentes como los humanos, o a veces más, pero no los consideraría una persona, ya que cazan humanos como bestias, así que, si este autómata se comporta como un humano normal, supongo que sería amistoso con ellos también, bien podría considerarse una persona, con el tiempo la gente no lo cuestionaría.  ¿Pero es eso bueno?  Ya que podría considerarse una persona, y camuflarse entre la gente, podría convertirse en dañino u hostil y sería inesperado, aunque supongo que lo mismo podría decirse de los humanos también… sin embargo, siento inquietud ante el pensamiento, ¿por qué siento inquietud?  Pensamientos como estos seguían cruzándose por mi mente siempre que tenía tiempo a solas, y estas preguntas llevarían a más preguntas y nadie que las respondiese por mí.
Días después, algunos eventos me llevarían a cuestionarme cosas que ni siquiera había pensado de nuevo, especialmente ya que las preguntas simplemente me hacían sentir consciencia de algunas cosas, pero no tenía respuestas, y el libro seguía forzándome a pensar en estas cosas, necesitaba hacerlo.  Lo que empezó a levantar mi curiosidad de nuevo, fue Pandora, ella difícilmente se mueve para algo que no se relaciona con su trabajo, pero, mostró signos de clara inquietud si el libro sale a relucir, en ocasiones en donde me siento junto a ella a leer, solo la idea de leerlo causa una reacción en ella.  Y entonces, eso impulsó el pensamiento, Pandora es claramente inteligente, mucho de hecho, entonces eso solo puede llevar a, “¿por qué Pandora no se considera una persona?”, traté de encontrar respuestas en el libro mientras estaba a solas, y encontré varias preguntas que me hicieron cuestionarme a mí mismo también.  Para empezar, el libro mencionó tantas veces “seres vivientes” que inevitablemente hice la pregunta, ¿qué es un ser viviente?  ¿Qué factor determina si algo está vivo?  Y una vez que el pensamiento llegó a mi mente, empecé a sentir un poco de duda.  “Suponga que su mejor amigo muere y su cuerpo reanima con su misma apariencia, personalidad, memorias, y comportamiento normal, una versión completa de él, ¿lo consideraría su mejor amigo?”, simplemente imaginarlo era increíblemente bizarro, después de todo, todo lo que consideramos muerto en Nerathes deja de moverse, y se descompone.  Entonces, si incluso las cosas que etiquetamos como “muertas” por estas características se mueven y no se descomponen, ¿qué significa morir…?  ¿Qué le ocurre a alguien que “muere”?  Imaginé nuevamente el caso que la pregunta propuso, mi hermano de armas Dohma cayendo al suelo, sin pulso, sin respirar más, todo lo que me haría considerar decir: “está muerto”, y después la reanimación bizarra de lo que aparentemente es mi amigo, hablando y actuando como siempre, como si nada hubiera pasado.  ¿Es ese el mismo Dohma que conocí?  Si no puedo distinguir de cualquiera de los dos simplemente por su comportamiento, ¿cuál sería la diferencia entre ambos?  ¿Es solamente la parte de “estar vivo”?  Incluso si eso tuviera algo de sentido, simplemente saber que Dohma murió me haría considerar al “otro” falso.  Ese algo que etiquetaba a Dohma como “viviente” ya no estaba ahí, no sería él entonces, ¿pero qué sería ese algo?  Nunca he visto u oído de otra cosa más que los restos esparramados de ambos humanos y bestias, ¿yo también tengo ese algo?  Espera… ¿yo estoy vivo?  ¿¡Tan si quiera soy humano!?  ¡No!  No, no, nunca puedo cuestionar eso de mí mismo, siento que perdería mi mente, de hecho, si alguien fuese a decirme: “tú no estás con vida, o tú no eres humano”, o ambos siento que todo lo que he sido sería solo una mentira, es un pensamiento horrible, ni siquiera me reiría o movería más.  Y así que pensaba eso, me pregunté, ¿podría ser que Pandora no está con vida?  ¿Le ocurrió a ella?  ¿Alguien le dijo que no estaba con vida y algo más?  No podría saberlo, pero algunas de las cosas que ha dicho me hacen considerar esto una posibilidad que bien podría ser verdad.
Una mañana vi al almirante y me pregunté si había cuestionado algo de esto, me acerqué ya que quería preguntarle algunas cosas, quizás él me dé una pista para saber cómo acercarme a Pandora con este tema sin ella asesinarme por entrometerme mucho con ella.  Damon sabía de inmediato que quería preguntarle algo, así que simplemente fui al grano y le pregunté: “¿ha pensado que hace a un ser viviente, precisamente eso?”, respondió de una vez, primero señalando la extraña pregunta, y después explicándomelo de acuerdo a la mitología de su mundo.  Todo ser viviente tiene algo en algún lugar dentro de ellos, y eso se llama “alma”, esta alma acuerpa la consciencia de la persona, se libera cuando muere y después “descansa” de acuerdo a lo que me dijo.  Le agradecí la respuesta, la cual encontré muy interesante, me hizo pensar acerca de otra clase de preguntas, pero quería preguntarle una más al almirante: “¿consideraría a un “ser” inteligente, no viviente, una persona?”.  Él ya estaba sospechando de mí, que el momento que le pregunté respondió “tú estás interesado en la chica detrás del mostrador, ¿no es verdad?”, le dije de inmediato que lo estaba, y quería acercarme más a ella y ojalá ayudarla con ese “algo”, lo que sea que pesa sobre ella.  Riendo ligeramente como si se burlara de mis intentos, respondió a mi pregunta: “en mi vida solo me he topado con dos clases de cosas, aquellas que quieren matarme y aquellas que son mis aliadas, no me importa que forma, o lo que sea que tenga, si es mi aliado entonces todo está bien, lo siguiente es hacer que sea útil”.  Una respuesta como esa era muy adecuada del veterano de guerra, le agradecí nuevamente y después me dirigí de vuelta al mostrador pensando, “entonces, supongo que, a juzgar por la respuesta simplificada del almirante, algunas cosas dependen completamente de la forma de pensar de cada uno”, y con eso, encontré mi respuesta a algunas de mis preguntas no mucho después.
Las cosas iban marchando bien, pero un día toda mi razón para existir iba a ser cuestionada y puesta en juicio.  Una noche, en un día en el que simplemente quería decirle algo a Pandora, encontré uno de los más peligrosos y mortales enemigos de los humanos de Nerathes, un señor de los vampiros, como la naturaleza esperaría, el momento en el que cruzamos miradas el conflicto inevitable dio inicio.  Todo mi odio y deseos de matar que siempre mantuve cerrados dentro de mí se abrieron violentamente y me cegaron de todo lo demás excepto querer la cabeza del vampiro, y como era de esperarse; de mi reacción el vampiro también libero su propio rencor hacia mí también.  Dejé la tienda de libros después de retar al vampiro a un duelo a muerte, y al poco tiempo después, llegó.  Sabía que no tenía muchos chances de ganar desde el inicio. Pero ni siquiera eso o la intervención de Pandora iban a detenerme de intentar matarlo, luchamos en una batalla en la que ambos queríamos terminar tan pronto como fuera posible, y cuando tuve una pequeña oportunidad Pandora apareció.  Nos vimos forzados a detenernos en medio de la acción, estaba realmente frustrado en el momento incluso siendo Pandora quien intervino, y obviamente no tenía palabra en el asunto, Pandora me hizo escuchar su historia.  No quería escuchar, sabía que sería algo que me hiciera ir en contra de mi impulso y razón de vivir, pero no pude escapar, un libro que sanara las maldiciones de este mundo, solo yo podía hacer el primer movimiento, y no obtendría el libro si asesinaba al vampiro.  Pensando de vuelta en ello, el libro fue escrito por el señor de los vampiros, pero estoy seguro que la idea vino de Pandora en primer lugar.  Quería rehusarme con todo lo que tenía, pero mi razón para asesinar esas cosas se transformó de venganza a un deseo de proteger familias como la que tenía, y el último punto, Pandora estaba colocando toda su confianza en mí, y entonces elegí, abandoné mi motivo para existir a cambio de la lenta recuperación de este mundo.  Una vez que lo acepté simplemente me quedé allí, ya no tenía propósito o cualquier otra cosa que me hiciera actuar, no me importó si moría ahí mismo, ni siquiera recuerdo si me moví de vuelta al pueblo por mi cuenta o si alguien me trajo, todo se había vuelto negro para mí.  Al día siguiente, ni siquiera salí de casa, me quedé ahí, perdido entre pensamientos o sin ellos, volver a ver alrededor mío me hizo recordar el pasado, y por ende esta línea de pensamientos que me ha traído hasta aquí, a esta noche donde claramente puedo ver la diferencia entre Pandora y yo.  Desde que empecé a cazar, lo hice por mi propia satisfacción, incluso cuando decía que quería proteger a las personas del pueblo, pero Pandora, todo este tiempo estaba planeando cómo hacer para que este mundo que se quedó varado avanzara de nuevo, hizo tantos cambios en tan poco tiempo, simplemente con sugerencias.  Esa mujer, la que estaba persiguiendo como si fuera una “bestia” que necesitaba cazar terminó siendo mucho más “humana” que yo… supongo que encontré una nueva razón para continuar, pero primero, necesitaba dar un cierre adecuado al final de “mi” era.
-Bernard: [Se encuentra con Leon en una casa cercana].  …Tú.  Así que decidiste matarme después de todo.

-Leon: No vine aquí para matarte si no cuestionarte.  ¿Por qué un vampiro como tu estaba queriendo cambiar Nerathes sin en primer lugar se volvió así por ustedes?

-Bernard: Está equivocado.  Quien trajo ruina a Nerathes no fui yo.  Yo era una víctima también.  Forzado a matar para sobrevivir, no tenía otra elección.

-Leon: ¿¡Entonces por qué!?

-Bernard: Porque me fue dada una oportunidad para redimirme.  Para dedicar el resto de mi vida cuidando a aquellos que necesitaba matar para sobrevivir.  Y justo como me fue dado esa oportunidad, dársela a otros también.

-Leon: [Con visible frustración].  …¿Fue Pandora quién te dio esa oportunidad?

-Bernard: Ella hizo los preparativos necesarios para ello, pero quien me dio la oportunidad fue usted, al final.  Nada hubiese ido por el camino por el que fue si me hubiera matado ahí, o yo, matado a usted.  Se me fue dada la vida de nuevo, liberado de mi maldición elegí mirar al futuro con optimismo y trabajar con lo mejor de mi habilidad con el regalo que todos compartimos, el hoy.  Usted también tiene esa oportunidad, ¿la tomará?  ¿O continuará luchando una batalla que no da frutos?

-Leon: Lo que elijo… es… [Cierra sus ojos].  (…Pandora).  …gracias por escuchar.

-Bernard: No será la última vez que nos veamos, sea aquí o en la tienda de libros, no podemos huir del otro.

-Leon: Lo sé.  (Pero eso no importa ahora).  [Abandona el lugar].

Solo una cosa restante, regresé a mi mansión, y ahí esperé por la llegada de mis camaradas.
-Leon: Gracias por venir, Dohma, Armand, Juvelius.

-Dohma: Por supuesto, especialmente debido a que la ocasión está lejos de ser normal.  ¡Nunca en tu vida nos has invitado a esta cómoda mansión!

-Juvelius: [Suspira ruidosamente].  Tengo una idea de cuál es la razón de esta invitación.

-Leon: Mis camaradas, mis hermanos en las armas, la sangre que hemos derramado y el sudor que dejamos en el campo de batalla siempre será recordado.  Las veces que bebimos y simplemente reímos, nunca serán olvidadas.

-Dohma: No me gusta por donde va esto.

-Leon: Toda mi vida me dediqué a la caza, casi todo lo que hacía era con el propósito de mejorar en matar a las creaturas de la noche.  Mi única razón para continuar era cazar.  Pero ese ya no es el caso.

-Armand: [Observando con preocupación visible].

-Leon: Mi propósito ha terminado, y este mundo no necesitará más al cazador Leon Delacroix.  [Los vuelve a ver uno por uno].  Dejaré la caza, y no solo eso.  Les daré todo en esta mansión a ustedes tres.

-Armand: Así que… ¿si haces eso que acabarás haciendo?

-Dohma: [Rasca su cabeza muy agresivamente].  Desde que esa mujer apareció has estado sacando cada cosa loca una tras otra.  ¿Has pensado bien esto?

-Leon: Lo he hecho, tuve bastante tiempo para pensar, y eso fue lo que concluí.  Incluso les daré a mi amigo que ha estado conmigo cada vez que iba a cazar.  [Lentamente toma su ballesta, y la coloca en la mesa de la habitación].  Voy a apoyar a Pandora, viviré con ella desde ahora.

-Dohma: [Golpea su cara con su palma y la baja con gran irritación].  Tu decisión está tan mal en tantos aspectos que no sé por dónde empezar.

-Armand: ¿Así que es esa mujer eh?  Aunque estoy de acuerdo con Dohma en que estás siendo imprudente aquí, estas saltando de un acantilado esperando sobrevivir la caída.

-Leon: Sé que he hecho cosas estúpidas e imprudentes estos meses que han pasado, y esto puede que suene como una idea estúpida para ustedes.  Pero me fui con todo, y no retrocederé con esto.

-Juvelius: [Después de un silencio significativo].  Ve por ello.

-Dohma: [Se vuelve donde Juvelius está con gran rapidez, y se le queda viendo con sus ojos bien abiertos].  ¿¡Qué estás haciendo!?

-Juvelius: Míralo Dohma, su determinación está libre de la constante sed de sangre que siempre ha tenido.  Desde que Leon ha estado yendo a esa tienda de libros, se ha interesado en otras cosas, se ha vuelto un poco más alegre, solo un poco.  La cosa es, creo que es hora de que vivas como quieras, no como siempre has sabido, la forma que se te enseñó.

-Dohma: Ah… [Suspira].  Aún pienso que estás siendo precoz, pero, entiendo un poco lo que Juvelius está diciendo, tus ojos siempre estuvieron llenos de odio, pero con esa mujer por alguna razón que NO tiene sentido, ese odio ha estado desapareciendo.

-Armand: Así que, ¿ustedes lo dejan ir y ya está?  [Observando de forma amenazante a los presentes, uno a la vez, luego ríe].  Bromeando, ve por tu mujer Leon.  ¡Aunque quiero una invitación a la boda!

-Leon: Todos… gracias.  Esto no es un adiós, es un nos vemos luego.  Estaré esperando que vayan de vez en cuando.

Después de decir eso, me despedí, tomando una pequeña bolsa con mis vestimentas y cosas básicas conmigo, aun viendo sus caras expresando preocupación.  Está muy oscuro, ¡no tendré mucho tiempo!  ¡Debo correr!
¡La puerta aún está ahí!  ¡Solo un poco más…!
…¡Pandora!  ¡Deseo ser tu asistente!  ¡Déjame vivir aquí contigo!




Capítulo 6: La oscuridad que rodea a La Dama.
De vuelta a los eventos del presente, Leon yace frente a Pandora, esperando ser aceptado como parte del personal de la tienda de libros.  Leon con su voluntad inquebrantable ya tomó su decisión, y con eso en mente, presiona con su petición.
-Pandora: Sr. Leon, aunque fue mi sugerencia, podría ser peligroso- [Leon habla antes de que continúe].

-Leon: ¿Peligroso para quién?  Pandora, dejé todo atrás para serte de ayuda, no me alejes de esta forma con una excusa como esa.  [Dice mientras la toma de sus hombros].

-Pandora: Sr. Leon… aquí hay muchas cosas que son muy peligrosas para usted, y puede que no pueda protegerlo de ellas todo el tiempo.  ¿Se da cuenta que trabajar para mi significa estar expuesto a cosas que pueden ser mucho peor que las que está acostumbrado a luchar?

-Leon: Lo sé, soy consciente de ello, ya me he enfrentado a cosas que son mucho peores que las cosas que he cazado.  También sé que hay conocimiento que te puede dirigir peligrosamente a lugares que no quieres estar, pero sabiendo todo eso decidí.  Además, deberías de saber, estuviste ahí después de todo.  Haré que ayudarte sea mi nuevo motivo para vivir, puedo ayudarte con tus clientes, y también puedo hacer cosas como preparar té para ellos ya que me trajiste un libro acerca de ello hace un tiempo, puedo hacer muchas cosas para ti.  [Suelta sus hombros].

-Pandora: [Lentamente mueve su mano hacia su pecho].  …Muy bien… Sr. Leon, trabajará aquí conmigo a partir de ahora.  Hay una habitación vacante que ya no está siendo utilizada, esa será su morada, también debo enseñarle el resto de las instalaciones.  [Empieza a moverse hacia el segundo piso].

-Leon: ¡Gracias!  Prometo que no lo lamentarás.  También, es solo “Leon” ahora, no necesitas añadir “Sr.” a él más.

Pandora se dirige de lado a Leon para cerrar la tienda como ella tenía en mente inicialmente, tan imperturbada como es habitual, pero le pide al ahora retirado cazador que la siga.  Pandora, llevando a Leon hacia el segundo piso, y luego hacia la puerta para únicamente personal de la tienda, hace a Leon sentirse nervioso como nunca antes: “¿qué puede estar detrás de esa puerta?”, pensamientos como tormentas en su mente le hacen tragar instintivamente, y para cuando llegan a la puerta y es hora de abrir… una sala de estar.  Una ordinaria sala de estar que es de hecho múltiples veces más pequeña que la de la mansión en la que solía vivir.  A su izquierda está lo que parece ser una cocina con herramientas desconocidas para él, y un pasillo a su derecha con dos puertas en su muro derecho, dos en su muro izquierdo un poco más alejadas, y una puerta al final del pasillo.  Increíble, a simple vista no había nada fuera de lo ordinario, de hecho, hacía ver a Pandora más “humana” de algún modo si vivía en un lugar como este.  Y poco tiempo después, Pandora rompe el silencio y dice:
-Pandora: Leon, hay algo que debes saber antes de que procedamos.  Todo este lugar fue construido por mi predecesora, la que llamaban “La Sabia”, Aurora.  Todo aquí está fijo en su lugar por varias barreras auto-regenerativas compuestas de maná.  Encontrarás algo que llenará las necesidades básicas de un ser viviente, encontrarás una cocina a tu izquierda, aunque no posee comida en este momento.  Hay un baño, y un cuarto donde dormirás, el primero a nuestra derecha.

-Leon: ¿Fue ahí donde la sabia solía vivir?

-Pandora: Es correcto.  Cuando pereció, el cuarto quedó desocupado.  No esperaba que fuera a pertenecer a alguien más de nuevo, sin embargo.  Ya que la tienda ya está cerrada, puedes dormir por hoy, tendré el almacén de comida apropiadamente lleno para mañana.

-Leon: De acuerdo, te pediré que me enseñes lo básico luego.  (Me pregunto qué piensa de esta persona llamada Aurora, ¿quién era, también?  Recuerdo a Emeralda mencionando algo; la cuestionaré acerca de ello luego).  [Va hacia el cuarto que Pandora mencionó a paso lento].

Una nueva vida, un nuevo comienzo.  Esta noche marcaría el inicio de la muy diferente vida de Leon con Pandora, el objeto de su afecto, y curiosidad.  Leon, quien se dirige para la habitación que Pandora mencionó para inspeccionarla, se da cuenta de que la habitación de Pandora tenía que ser la siguiente en la misma ala, ya que fue allí sin anunciar nada.  Leon decide seguir a Pandora e inspeccionar su habitación primero, ya que siente que necesita saber cómo se ve, Pandora, como si supiera sus intenciones habla:
-Pandora: No encontrarás mi habitación interesante, Leon.  También, hay dos lugares que quiero que evites, al menos por ahora.  La primera habitación a la izquierda, y la que yace al final del pasillo.

-Leon: (Ni siquiera me vio, ¿cómo supo?  Finalmente tendré una oportunidad para responder a todas mis preguntas acerca de ella, o al menos a la mayoría).  ¿Por qué es eso?

-Pandora: La primera habitación es una especial cuyo propósito es utilizar el maná transferido de los clientes.  No necesitas saber lo que hace exactamente.  Y la última habitación simplemente no posee nada que necesitas, me gustaría que la evites ya que es innecesario.  [Llega hasta su puerta y la abre, después entra].

-Leon: [La sigue hasta su habitación].  (Más preguntas y misterios rodeándola, por ahora como no quiero que me eche de aquí obedeceré a todo lo que me diga).  Lo tengo, ¿entonces la otra habitación a la izquierda es el baño?

-Pandora: Eso es correcto, la maquinaria utilizada está programada mágicamente, tampoco necesitas saber cómo funciona.  [Avanza hasta su cama y se siente].

-Leon: [Inspecciona el cuarto].  (¡No hay nada aquí!  ¡Solo una cama y una silla junto a ella!).  ¿Algo más que deba saber antes de ir a dormir?

-Pandora: Si, por favor despierta 30 minutos antes de la hora de apertura para tu desayuno.

-Leon: Lo tengo.  Buenas noches entonces, Pandora, estoy esperando a ver qué ocurre desde ahora.

-Pandora: Buenas noches, Leon.  Yo también siento curiosidad por el futuro.

Así que terminan el intercambio, Leon se dirige hacia el pasillo fuera de la habitación de Pandora, y antes de cerrar la puerta le echa un vistazo para ver que aún está sentada en su cama, sin mover.  Un pensamiento pasa por su mente: “no podría ser que ella no cierra los ojos cuando duerme, ¿cierto?”, y entonces decide dejar otra pregunta sin responder para otro día; se dirige a la puerta que pertenece a su nueva habitación, y la abre.  Encuentra la habitación muy básica, nada como lo que esperaba, una cama, una mesa junto a ella con una linterna extraña, un ropero y una simple pieza de mueblería que tenía una puerta cerrada y también funcionaba como mesa para leer, sin mencionar, que no ha habido una sola ventana a donde se ha dirigido u observado.  Con mucho en mente, pero nada que lo ayude por el momento, simplemente detiene su inspección rápida, arroja la bolsa que traía a un lado y se va a dormir así, sin preocuparse por un cambio de ropa, naturalmente el nuevo ambiente hace que sea difícil hacerlo, pero eventualmente lo logra.  Leon se despierta ante un molesto sonido que proviene de la extraña linterna, tratando de callarla Leon intenta destruirla pero un simple toque es suficiente para silenciarla, ahora sorprendido, piensa que tuvo que ser Pandora, se levanta de su cama y se dirige a la cocina.  Cuando llega encuentra una exagerada cantidad de carne y diferentes tipos de vegetales en una mesa cerca de Pandora, sorprendido le pregunta a Pandora.
-Leon: ¿¡Qué hay con esta cantidad de comida!?

-Pandora: Me imaginé que sería mejor almacenar grandes cantidades de comida para tus comidas, ha pasado un tiempo desde que compartí esta mesa con alguien.

-Leon: Es decir… gracias por tu consideración… (Todo lo que tiene que ver con Pandora es simplemente absurdo, solamente cocinaré algo y… espera, ¡toda esta carne se perderá!).  Cocinaré algo para nosotros, pero, no puedo usar todo esto… ¿qué le ocurrirá?

-Pandora: No te preocupes, tenemos herramientas mágicas que almacenan la comida y la preservan por largos periodos de tiempo.  En algunos mundos son llamados, “refrigeradores”, y nombres similares, preservando la comida mediante almacenamiento en bajas de temperaturas.

-Leon: Ah, ya veo.  Bueno saberlo.  (Ella si mencionó el uso de estas “cosas mágicas” o como sea, aún muy nuevo para mí).

Leon, aún sorprendido por la cantidad de comida que atestiguó para simplemente dos personas, le pregunta a Pandora como utilizar la “herramienta de cocina mágica” para preparar un desayuno para los dos.  Mediante simples instrucciones Leon rápidamente aprende lo útil que son estas herramientas, y comienza a preparar un simple desayuno, pero entonces un pensamiento pasa por su mente, “¿de dónde vino esta comida?
-Leon: Pandora, ¿compraste toda esta comida?

-Pandora: Fui a recogerla yo misma.  Los cortes de la carne también fueron hechos por mí, y los vegetales reunidos de otras fuentes.

-Leon: Ya… ya veo… (Tengo un presentimiento de que no debería presionar más… al menos por ahora).  Aun así, esto es mucho para dos personas, podríamos usar un poco de esto junto con un poco de té a cambio de un poco de maná, ¿no lo crees?  Yo me encargaría de su preparación.  [Mientras prepara su comida].

-Pandora: Si no es mucho pedir, apreciaría cualquier monto de maná que pueda recibir.

-Leon: También les darás un mejor servicio a tus ya obsesionados por los libros clientes mientras están aquí, sabes.  [Termina y coloca dos platos en la mesa].  Comamos entonces.

De forma que Leon coloca los platos, se sienta y empieza a comer, rápidamente se da cuenta de que Pandora no se sentó con él.  Confundido por su comportamiento le pide que se siente al otro lado y empiece a comer.  Después piensa: “Oh, ¿podría ser que preparé algo que no es de su preferencia?”.
-Leon: Lo siento, no pregunté tus preferencias, ¿puedes comer aun?

-Pandora: Si, por favor no te preocupes.  Empezaré en un momento.  [Toma asiento y de forma parecida a una máquina, toma la cuchara que está de lado al plato y comienza].

Leon, concentrándose en el extraño comportamiento de Pandora, se detuvo sin darse cuenta, sabía que encontraría numerosas y nuevas cosas extrañas el momento que empezase a vivir con Pandora, ya había pensado para sí mismo: “no puedo sorprenderme por cada cosa extraña que Pandora haga u ocurra alrededor suyo, puede que nunca confíe en mi de otra forma”.  Tratando de empezar una conversación, Leon habla de nuevo.
-Leon: Y, ¿cómo está?  ¿Sabe aceptable por lo menos?

-Pandora: No necesitas preocuparte por mis gustos, pero es muy delectable.  [Dice con su habitual cara sin expresiones].

-Leon: (No puedo leerla del todo.  No sé si cociné basura o no, supongo que simplemente tendré que confiar en mi paladar… y las quejas de los clientes eventualmente).  Así que, ¿crees que está lo suficientemente bueno para cobrarlo?

-Pandora: Me parece que sí.  En la hora de apertura, cuando la Sra. Emeralda venga, puede ser una buena catadora.

-Leon: Estaba pensando algo parecido.  También, puede que necesites implementar alguna clase de sistema para que los clientes puedan llamarme, como una pequeña campana en cada mesa o algo por el estilo.

-Pandora: Esa es una buena idea.  La implemenctaré de inmediato.  [Se va a través de la puerta de la tienda de libros].

-Leon: Ah, ¡espe-!  [Se tropieza ligeramente con la mesa y pierde de vista a Pandora, para cuando se recupera y se apresura a seguirla, ya tenía pequeñas campanas que hacían un sonido ligero, aparentemente de la nada].  ¿De dónde sacaste esas?

-Pandora: Leon… hay muchas cosas acerca de esta tienda de libros, y… de mí misma… que no estás listo para conocer.  Estaba reacia a permitir que trabajaras conmigo por esa misma razón, pero fui responsable por tu predicamento.  Sin embargo aún me preocupo, es por eso que siempre estaré cuidando de ti, no comprometeré tu seguridad, incluso si ya no eres un cliente.

-Leon: Ya… veo… (demonios… a este paso siento que Pandora nunca se abrirá conmigo si siente que necesita protegerme de todo, necesito saber más, necesito que mi mente sea lo suficientemente fuerte para que sea de utilidad para ella).  Bueno, no importa.  Dame la mitad de esas, las pondré en las mesas de la derecha.

Entonces Leon y Pandora colocaron las campanas que ella trajo de algún lado en el centro de cada mesa, y para cuando terminaron, la hora de apertura estaba justo a la esquina.  Leon le dice a Pandora que estará en el mostrador con ella, se queda atrás mientras Pandora abre la tienda de libros.  Pandora regresa a quedarse detrás del mostrador como es habitual, pero esta vez era distinto, ella sentía algo extraño dentro de ella; una vez más, ella no podía entender, pero ese sentimiento no era incómodo a diferencia del otro.  Sin mucho que hacer, Leon siguió leyendo el libro sobre té que compró hace ya un largo tiempo de Pandora, había puesto la mayoría de lo que decía en práctica, pero una re-leída no haría daño.  Pandora, dándose cuenta de la lectura de Leon, le dice.
-Pandora: Leon, no necesitas pagar más por los libros ahora que trabajas aquí oficialmente, no espero la paga de ti, sin importar cuántos libros tomes prestados.

-Leon: Oh, eso es bueno saberlo, ¿pero no necesitas ese maná?

-Pandora: Te agradezco por tu preocupación, pero estarás compensando por ello con los servicios que deseas brindarles a nuestros clientes, puedes estar tranquilo.

-Leon: (“Nuestros” huh).  Muy bien, prometo no decepcionar.

Minutos después de su chat, el tiempo usual en el que la princesa Emeralda y compañía vienen llegó.  La puerta se abre y princesa y caballero se muestran sin falla, van directo al mostrador con paso constante y para cuando llegan, Emeralda habla.
-Pandora: Saludos Sra. Emeralda.

-Emeralda: Saludos Señorita Pandora, Sr. Leon.  Veo que está tan… “determinado” como siempre.

-Leon: Hey.  Aunque sé que quieres hacerme enojar, ahora trabajo aquí, así que puedes pedir por cosas y así de mí también sabes.

-Emeralda: [Abre sus ojos de par en par].  No puedo creer los límites que perseguirás por tus objetivos.  Tan desagradable como encuentro eso, también es muy admirable.

-Leon: ¿Gracias supongo?  [Levanta una ceja].  No olvides que tu consejo también viene en mente aquí.

-Julian: [Toma su casco, y lo coloca cerca de su pecho].  Un camarada caído siempre es una vista triste… Señor Leon, será recordado como un gran guerrero.  [Dice mientras se le escapa una lágrima].

-Leon: ¡No hables como si ya estuviera muerto!

-Emeralda: Ustedes… [Mostrando rencor visiblemente].

-Pandora: Sra. Emeralda, ¿le gustarían los libros que estaba leyendo la última vez?  ¿O tal vez un nuevo tema sea de interés para usted?

-Emeralda: [Se calma].  Cierto, por favor disculpe nuestro infantil comportamiento Señorita Pandora.  Me gustaría terminar los libros que me prestó la última vez que estuve aquí, habrá una revuelta y esos libros serán de gran referencia para mis planes.

-Julian: [Traga].

-Leon: Oh vaya, enserio fuiste y lo hiciste tirana.

-Emeralda: ¡No soy una tirana!  Lo que fue hecho era una necesidad para el mejoramiento de mi reino… y lo que ocurrirá también, pero no necesitamos entrar en detalles, ¿cierto Julian?  [Vuelve a ver a su caballero de forma casi amenazante].

-Julian: ¡P-por supuesto mi señora!  [Dice con un poco de pánico].

-Leon: Como digas… (Pandora sí que hizo un “buen trabajo” con esta…).

- Pandora: Sra. Emeralda, aquí están los libros que solicitó.  [Los coloca frente a Emeralda].  Tenga especial cuidado de eventos inesperados.  Siempre puede haber algo ocurriendo en lo oscuro.

-Emeralda: [Observa a Pandora con una expresión seria].  Sus palabras no se desperdiciarán en mí Señorita Pandora.  YO VOY a limpiar mi reino, ocurrirá… [Su expresión cambia a una de odio puro].

-Leon: Lamento interrumpir tu monólogo, pero no vayas a liberar esa ira en los libros, ¿sí?  Cálmate un poco.  Espera, prepararé un poco de té para los dos.  [Abandona el mostrador y se dirige a las escaleras].

-Emeralda: ¿Té?  ¡E-espera!  Ugh, se fue sin darme una respuesta, el mono insolente…

-Pandora: Entonces permítame explicar en su lugar.  Cuando acepté a Leon como mi asistente, pensó que sería mejor tener un servicio de refrigerios en donde los clientes pudiesen pedir por té y bocadillos, y seguí adelante con su idea.

-Emeralda: ¿Ah sí?  Eso es sorprendente.  (Leon, realmente estás tratando de ir más allá por Pandora, es eso… ¿amor?).  Bueno, beber té mientras se lee ciertamente hará que el tiempo pasado sea más relajante, y probablemente más valioso.

-Pandora: También pensé lo mismo.  Diferentes tipos de té ayudan con la concentración después de todo.  Y ciertos clientes usan este lugar como un refugio, té que calme los nervios también sería bienvenido.

-Emeralda: Como se esperaba de la Señorita Pandora, realmente es amable con sus clientes.  No tengo nada más que respeto por usted.  Ahora, si me disculpa me dedicaré a mi lectura.  [Toma los libros y se dirige a la mesa en lado izquierdo con Julian].

Momentos después, Leon incómoda y cuidadosamente llega de las escaleras al segundo piso cargando dos copas de té para relajarse, justo como estudió previamente, ubicando la mesa donde la princesa y el caballero estaban, se dirige justo a ese punto con un lento, y constante paso.  Cuando llega, coloca cada copa cerca de la princesa y el caballero.
-Emeralda: Gracias.  Tal vez sepas como ser un caballero después de todo.

-Julian: Gracias Señor Leon.

-Leon: Huh, me alegra ser ayuda.  (Tengo que ser tan ameno como sea posible a cada cliente por el bien de Pandora).

-Emeralda: Sé que estás intentando mucho por el bien de Pandora, pero espero que eso no ponga distancia entre nosotros.  Disfruto de nuestros insolentes intercambios después de todo.

-Leon: Si eso es lo que deseas, entonces así será.  Trataré de encontrar el lugar en dónde cruzar la línea para no estresar a Pandora con mi comportamiento.

-Emeralda: Eso es bastante encomiable de tu parte.  Es una lástima que no pueda pedir tu ayuda en mis asuntos, estaría más tranquila si estuviera a mi lado Señor Leon.

-Leon: Eso es un gran elogio viniendo de usted, princesa, gracias.  [Toma su sombrero con su mano derecha, y se inclina un poco moviendo su brazo a su derecha].

-Emeralda: [Se ríe un poco].  Si sabes ser un caballero.  [Toma un sorbo de su copa].  Nada mal preparando té tampoco.  Parece que mi tiempo invertido aquí será más disfrutable a partir de ahora.

-Leon: Me alegra escuchar eso, estoy seguro que Pandora también está feliz… feliz… por lo menos encuentra la adición útil.  (Me pregunto… ¿cuándo veré a Pandora feliz?).

-Emeralda: Ahora eso sería un espectáculo para la vista.  Bueno, Sr. Leon, necesito preparar mi lectura.

-Leon: Claro, lamento haber tomado de tu tiempo.

Leon entonces se dirige al mostrador, donde Pandora claramente parece que estaba esperando que volviera, lo que Leon encuentra interesante y extraño al mismo tiempo.  Cuando regresa a lado de Pandora, ella entonces empieza a hablar.
-Pandora: Leon, no necesitas volver a la cocina en el segundo piso, hay otra en el primer piso cerca del baño.

-Leon: ¿Huh?  Pero he estado ahí y estoy muy seguro que solo había un baño.

-Pandora: Eso es porque es una nueva adición, para hacer al servicio que brindas a los clientes más fácil.

-Leon: ¿Una nueva adición?  Espera.  ¿Me estás diciendo que una cocina entera fue añadida en que, el tiempo que fui por té?

-Pandora: Eso es correcto.

-Leon: ¿Qué…?  No es que no te crea, pero debo revisar por mí mismo.

Leon obviamente encuentra la idea de una habitación entera apareciendo de la nada y repentinamente en la tienda de libros absurda; necesita revisar para asegurarse, pero justo cuando llega, ahí sin duda si hay una cocina ahí, una similar a la del segundo piso pero con un espacio abierto para que los clientes ordenen algo.  Su almacenamiento de comida también estaba lleno de comida como la de arriba; Leon no puede evitar preguntarse qué está ocurriendo, a pesar de estar ya acostumbrado a fenómenos sobrenaturales ocurriendo alrededor de Pandora.  Volviendo al mostrador, Leon no puede evitar preguntarle a Pandora.
-Leon: Pandora… ¿cómo hiciste para hacer una cocina entera aparecer así como así?  No puedo evitar ser curioso al respecto.

-Pandora: Acerca de eso, Leon.  Es mejor que no sepas.

-Leon: No me digas, ¿mi seguridad?

-Pandora: Eso es correcto, no estás listo para saber cómo apareció esa cocina, al igual que muchas otras cosas que rodean a esta tienda de libros.

-Leon: No estoy listo eh… (¿cuándo lo estaré?  Que puede ser tan peligroso conocer que vaya en contra de mi seguridad si no estoy “listo”, lo que sea que signifique…).

-Pandora: Por favor no te preocupes por eso, incluso si no conoces ciertos detalles, ya me estás ayudando mucho con los clientes de esta tienda ofreciendo tus servicios.

-Leon: Tomaré esa respuesta por ahora, pero si espero que confíes en mi lo suficiente para decirme algún día.

-Pandora: [Aparta su mirada de la de Leon].  No sé si querré del todo que sepas… lo suficiente…

Leon, sintiendo que presionar por respuestas en este momento sería contraproducente, elige ligera, y amorosamente acariciar la cabeza de Pandora un poco, para tratar de calmarla de lo que le preocupa.  Un par de horas después, la princesa y su caballero piden otra copa de té, junto con algunos de los bocadillos que Leon ofrece a los clientes basado en lo que prepara para el desayuno, pero así que completa la orden dada, recuerda la hora de su almuerzo.  Aunque, afortunadamente para él, Pandora ya estaba consciente de ello y le dijo que descansara y comiera, ya que ella sabe que lo necesita, y con ese comentario un pensamiento pasa por la mente de Leon: “Nunca he visto a Pandora comer algo mientras está en la tienda de libros”, así que, pensando eso también prepara un pequeño almuerzo para Pandora.  Cuando termina sus preparativos, toma la comida preparada hacia el mostrador donde Pandora está esperando como siempre, y coloca la comida cerca de ella.
-Leon: Aquí, traje esto para ti.

-Pandora: [Vuelve a ver a Leon].  Gracias, pero no necesitabas molestarte.  Realmente no necesito comer.

-Leon: ¿No necesitas comer?  No bromees, te estaré trayendo una comida cuando sea mi tiempo de descansar también.  Es mejor comer juntos, ¿no crees?  (Ella no lo decía en serio, ¿cierto…?).

-Pandora: [Vuelve a ver su plato, y empieza a comer después de una pequeña cantidad de tiempo].

Leon muestra una cálida sonrisa ante la vista de Pandora comiendo lo que preparó, aún si no dijo nada más después de ello.  Minutos después de que terminan, Leon toma los platos vacíos y tazas de té de vuelta a la cocina, donde oye el tocar de una campanilla, lo más seguro la princesa llamándole.  Él regresa a la mesa de Emeralda y una conversación inicia.
-Emeralda: Qué campanilla más útil, quizás debería hacer algo similar en mi reino… ¿qué opinas Julian?

-Julian: [Traga].  Preferiría no contemplar esa vista mi señorita…

-Leon: Entonces, ¿necesitabas algo?

-Emeralda: Sé que esto debería ser obvio, pero el té y los bocadillos no son gratuitos, ¿cierto?

-Leon: Oh cierto, olvidé consultar el precio y esos detalles con Pandora.

-Pandora: Cada taza de té con un bocadillo valen lo que vale un dedo de maná, Sra. Emeralda.  Puede pagar cuando lo desee.  El primero va en cuenta de la casa, sin embargo.

-Leon: (Así que decidió ella sola.  Tiene sentido ya que no sé mucho de maná, o mucho de algo más por mencionarlo.  Aunque sigue siendo algo malo, ella no confía en mí lo suficiente para esta clase de cosa.  Tendré que investigar mucho para que confíe en mí).

-Emeralda: Ya veo, gracias por decirme Señorita Pandora, me encargaré de pagar apropiadamente.

-Leon: Oh, finalmente te acostumbraste a sus repentinas apariciones.  [Mientras que lo dice, Pandora regresa al mostrador].

-Emeralda: Naturalmente, ha ocurrido un… número abundante de veces podría decir…

-Leon: [Espera a que Pandora se vaya].  Oye… necesito pedir un favor.  Quiero que Pandora pueda contar conmigo, que confíe en mí, y para ello necesito saber una endemoniada cantidad de cosas que no conozco en este momento.  Y algunas de esas cosas, son maná y magia, así que necesito algunos consejos acerca de ello.  También… necesito que me cuentes acerca de “La Sabia”.

-Emeralda: Vaya, ¿ah sí?  Por supuesto que querría ayudar a un amigo en aprietos, y hacer que me debas algo no es una mala idea.  [Sonríe de forma siniestra].  Aunque ya me debes una historia que contar.

-Leon: Ugh… (Espero que valga la pena…).

Y entonces, Emeralda empezó con explicaciones simples acerca del maná y la magia en general, su explicación básicamente tomó el resto de su tiempo, y cuando era el momento de irse le encomendó de tarea a Leon un cierto tema, buscar un libro acerca de “transferencias de maná”, los dos estuvieron de acuerdo en hablar de “La Sabia” en otra ocasión.  Antes de que se fueran, ella dejó los libros con Pandora como es habitual, pero hizo un pago adicional relacionado a los bocadillos que Leon preparó para ellos, ahora solo permanecían Leon y Pandora en la tienda de libros.
-Leon: Sabes, aparte de Emeralda, Julian, el niño y el almirante, no conozco otro cliente tuyo.  Recuerdo dos niñas aquella vez que luché con el vampiro, ¿son ellas clientes regulares también?

-Pandora: …

-Leon: Uhm… ¿Pandora?  [Con una expresión confundida].

-Pandora: …Ciertamente te tomaste tu tiempo hablando con la Sra. Emeralda.

-Leon: Oh eso era porque quería saber más acerca del maná para poder ayudarte más.  (Espera… nah, ¿cierto?).

-Pandora: ¿Es eso así?  Pudiste decirme también.

-Leon: Supongo que debí hacerlo.  En ese caso, ¿puedes darme un libro sobre transferencias de maná?  (Aunque no quiero depender de ti para todo).

-Pandora: Traeré uno ahora mismo.  [Abre sus manos y espera, según su rito habitual].

-Leon: Gracias.  Así que, ¿cuánto falta para que el resto de los clientes lleguen?

-Pandora: Tomará alrededor de dos horas a partir de ahora.  [El libro llega y se lo da a Leon].

-Leon: Entendido.  [Coloca su mano en el panel de transferencia de maná sin pensarlo dos veces].  Ah… fuerza del hábito supongo.  Sabes, ¿para qué necesitas el maná?

-Pandora: …

-Leon: (No hay respuesta… debe de ser seriamente importante para que se mantenga en silencio, debo ganarme su confianza primero).  Perdón si toqué un tema difícil para ti, no necesitas responder.

-Pandora: …Gracias, Leon.

-Leon: (Me pregunto qué utilidad tendrá ese maná para preocupar tanto a Pandora, espero que confíe en mi pronto).

Leon y Pandora pasan el tiempo charlando acerca de temas relacionados con el maná y la magia a solicitud de Leon, y no mucho tiempo después, la hora de que las jóvenes chicas de Granoa vinieran llegó.  Así que charlaban detrás del mostrador la puerta de la tienda de libros se abre repentinamente, y como una tormenta entra Cindy, siguiéndola, Penelope.  Ambas se sorprenden de ver a Leon de nuevo, la última vez fue el encuentro bastante desastroso, mientras que Penelope se mantiene en guardia, Cindy se apresura imprudentemente para cuestionar a Leon, como se esperaría de ella.
-Pandora: Saludos, Sra. Cindy, Sra. Penelope.

-Leon: Hola.

-Cindy: ¡Hola!  ¡Tú eres el cazador de la última vez!  ¿¡Cierto!?  ¡Te ves tan genial!  ¿¡Qué has cazado hasta ahora!?

-Penelope: Cindy… por el amor de Dios, realmente no tienes instintos de auto-preservación justo como Nicholas dijo.

-Leon: Entiendo su precaución ante mí, me disculpo enormemente por asustarlas aquella vez, les aseguro que no les haré daño alguno pues ahora trabajo para Pandora.

-Cindy: ¿¡Enserio!?  ¡Eso es genial!  ¿¡Qué haces!?

-Penelope: Hah… por favor perdónela, pero debo decir que estoy interesada también.  No quiero sonar irrespetuosa, pero estoy muy segura de que la Sra. Pandora es suficiente para administrar la tienda de libros.

-Leon: No hay cuidado.  Por ahora ofrezco una copa de té con un bocadillo cada vez que un cliente pide por ellos, cuesta lo que vale un dedo de maná, bastante barato si me preguntan.

-Penelope: Ya veo, eso es muy conveniente de tener.  Una copa de té ciertamente haría estas noches más relajantes.  [Vuelve a ver las mesas].  ¿Asumo que esas pequeñas campanas son para este servicio también?

-Pandora: Eso es correcto, Leon responderá cuando una de ustedes toque la campana.

-Cindy: ¡Hey!  ¡Es grosero ignorarme, sabes!

-Leon: Perdón, perdón.  Hablaré de cualquier cosa que quieras, no te preocupes.  Tengo bastantes historias a pesar de mi retiro temprano.

-Cindy: ¡Bien! Gracias, realmente lo apreciaría, necesito mantener mi mente lo más distraída posible honestamente… Nick sigue ignorándome.

-Leon: Oh, ¿te refieres al niño que viene en las mañanas?

-Pandora: [Se vuelve para ver a Leon].

-Leon: [Siente escalofríos].  (Ups, parece que no debía decir algo al respecto).

-Cindy: ¿¡Él viene en las mañanas!?  Ya veo… lo confrontaré la próxima vez entonces, ya va siendo hora de que dejemos de pelear.

-Pandora: No se preocupe más de lo necesario Sra. Cindy, estoy segura que cuando el tiempo sea correcto y el Sr. Nicholas esté listo se acercará a usted.

-Cindy: Hmm… tiene sentido.  Bien, esperaré.  ¿Puedo tener mi habitual por favor?

-Penelope: Los míos también, por favor.

-Pandora: Entendido.  [Levanta sus manos, y momentos después varios libros caen encima de ellas, coloca una columna cerca de Penelope, y uno cerca de Cindy].

Después de eso, las dos jóvenes estudiantes se fueron a una mesa cercana en el ala derecha por su investigación diaria, mientras esperaban a que llegara Bernard.  Sin embargo, Leon tuvo su primera equivocación en el trabajo, y en el primer día nada menos, siente la necesidad de disculparse y trabajar más duro debido a esto.
-Leon: Lo siento metí la pata diciendo más de lo que debía.

-Pandora: Está bien, debí decirte de antemano.  Pero ten en cuenta que a nuestros clientes les gusta mantener su actividad confidencial.

-Leon: Notado.

Minutos después, mientras que Leon leía su libro el momento para que el ahora sanado ex-vampiro viniera llegó, y no encontró una vista placentera ya que Leon está en el mostrador.  Sin embargo, Bernard no retrocede y se acerca al mostrador como lo hubiera hecho sin la presencia de Leon.
-Pandora: Saludos Sr. Bernard, prepararé sus libros habituales en este momento.  También, la Sra. Penelope ya lo está esperando en el ala derecha.  [Levanta sus manos esperando a que lleguen los libros].

-Bernard: Gracias, pronto estaré en camino.  [Observa a Leon].  ¿Qué se supone que piense de esto?

-Leon: Muy bien… sé que realmente no nos agradamos, pero… dejemos que sea parte de nuestro pasado.  Puede que sea difícil para mí, pero ya no es un vampiro, y yo tampoco un cazador.  Trabajo para Pandora ahora, así que… básicamente estoy a su servicio también… [Casi murmurado].

-Bernard: (He visto tontos con un deseo de muerte, y este cazador, o supongo “ex-cazador”.  ¿Trabajar para “ella”?  ¡Absurdo!  Cada quien con lo suyo, supongo).  Ya veo, que así sea entonces.  [Pandora coloca los libros frente a él. Y él los toma].  Seguiré mi camino ahora.

-Pandora: Sr. Bernard, también hemos implementado un servicio de refrigerios, si desea una copa de té o un bocadillo, use las campanas que yacen en cada una de las mesas.  Su costo es el valor de un dedo en maná.

-Bernard: Tendré eso en mente, gracias.  (Especialmente ahora que puedo probar de nuevo).

Con eso dicho, Bernard fue a la mesa en la que Penelope y Cindy estaban sentadas, las dos, viendo como el ahora sanado humano se acercaba le saludaron, y Cindy cambia a otra mesa para no molestar su investigación, mientras se enfoca en su propia.  Cuando Bernard llega, se sienta y habla.
-Bernard: Saludos Sra. Penelope, espero que encuentre esta noche agradable.

-Penelope: Hola Sr. Bernard, una noche de investigación siempre será disfrutable, especialmente con su compañía.

-Bernard: Aprecio su valioso y continuo soporte Sra. Penelope, a pesar de que su parte en mis estudios ya fue cumplida hace mucho.

-Penelope: Por favor no se preocupe, considero el tiempo con usted como una valiosa inversión.  Además, si mi apoyo puede ayudar a otros aún más… [Dice con tristeza en su tono].

-Bernard: Veo que aún carga con ese peso en su espalda.

-Penelope: ¿A qué se refiere?

-Bernard: Si recuerdo correctamente una vez me contó una porción de su historia de vida, y he vivido lo suficiente como para saber ciertas cosas.  Sra. Penelope, no debe sentirse responsable por casos en los que no puso su mano.

-Penelope: …Hah… y pensé que escondí esa parte bien… [Dice mientras lagrimas empiezan a salir de sus ojos].  No puedo evitar sentir que será mi culpa si alguien muere en una situación en la que pude hacer algo… como mi padre… [Su tono ahora más agudo debido a su tristeza].

-Bernard: Sra. Penelope, usted ha sido muy agraciada con su apoyo hacia mí, y es por eso que compartiré una porción de mi pasado justo como usted hizo.  Hace siglos, solía estar casado con una mujer cuyo nombre fue Beatrice, vivíamos de manera muy pacífica hasta que ambos fuimos maldecidos.  Según quiso el destino, mi difunta esposa eventualmente moriría ante un cazador en una noche de luna llena.  Desde ese momento resentí a los cazadores profundamente por un largo tiempo, culpándome a mí mismo y lamentando su muerte cada noche.  Con el paso del tiempo aprendí a dejar atrás mi pasado, y no fue hasta que entré a esta tienda de libros que pude seguir adelante, y empezar de nuevo.  Sra. Penelope, en su caso ni siquiera ha empezado su vida para que esté preocupándose por personas que no puede tratar.  Simplemente valore su esfuerzo diario y enfóquese en él, su pasado no debería de pesarle, y su futuro no debería empujarla de vuelta, trabaje en el día que tiene a mano, que siempre será, hoy.

-Penelope: Sr. Bernard… gracias, haré justo como dijo y me enfocaré en lo que tengo que hacer cada día.  Ciertamente es bastante sabio Sr. Bernard.

-Bernard: No he exactamente vivido una vida corta Sra. Penelope; ahora, volvamos a lo que discutimos la última vez.

Justo que se estaban preparando para discutir cual tema haya sido el que discutieron la última vez que se encontraron, el sonido de una campana podía escucharse en el eco de la tienda de libros, su fuente, la mesa donde Cindy está sentada.  Al poco tiempo después de que la campana timbró, Penelope y Bernard observan como Leon va hacia la mesa de Cindy para ver que quiere.
-Bernard: Así que ese es el servicio que la Señorita Pandora mencionó, ordenaré una copa de té yo mismo, han sido años desde la última vez que probé una, literalmente.

-Penelope: Lo haré yo también entonces.

Bernard y Penelope también tocan la campana en su mesa, y Leon toma todas sus órdenes.  Los tres de ellos básicamente ordenaron un té que les ayude a relajarse y concentrarse en su investigación, sin ordenar ningún bocadillo.  Leon, con su conocimiento de té gracias al libro que compró hace un tiempo, va a la cocina en el primer piso listo para preparar un té apropiado para sus necesidades.  Cuando está listo, trae las tres copas de té en un plato grande y los sirve en orden, empezando con Cindy y finalizando con Penelope y Bernard.  Después de que un rato ha pasado, las jóvenes estudiantes se preparan para irse, regresando sus libros y pagando por sus bebidas, y poco después también Bernard, quién se prepara para salir mucho más temprano que el tiempo que era un vampiro.
-Bernard: Regresaré mañana.

-Pandora: Manténgase a salvo, Sr. Bernard.

-Leon: Oye, honestamente aún estoy rejego de ser todo amigable contigo, pero por el bien de Pandora haré lo que sea necesario, así que, ¿por qué no visitar la tienda de libros en la mañana ahora?  Encontrará otros clientes y no tendrá que preocuparse por los peligros de la noche que estoy seguro que aún existen, por lo menos por ahora.

-Bernard: Puede que considere su sugerencia de hecho, aunque usualmente enseño prácticas medicinales y preparación de remedios temprano en la mañana, puede que no sea tan fácil para mí.

-Leon: Ya veo… realmente te transformaste por completo.  Pandora sí que es impresionante.

-Pandora: Simplemente sugerí unas cuantas cosas.  El Sr. Bernard merece la mayor parte del crédito por sus esfuerzos.

-Bernard: Digamos que es un poco de ambos.  Bueno entonces, nos vemos.

-Leon: Pandora, no engañas a nadie, prácticamente eres la salvadora de mi mundo, ten un poco de orgullo por ti misma, mereces adulación.

-Pandora: Leon… gracias… [Baja su mirada, y por primera vez una pequeña sonrisa podía verse en su cara].

-Leon: (¡Sonrió!  O al menos lo intentó, ¡eso es una primera vez!  Emocionarse por esto se siente algo tonto, pero estamos hablando de Pandora aquí, ¡siento que logre algo grande!).

Pandora le hace saber a Leon que esos probablemente eran los últimos clientes, así que Leon sugiere que cierren un poco más temprano esta vez, a lo que ella acepta.  Después de que cierran la tienda de libros van hacia el segundo piso, Leon prepara una comida para ambos y Pandora nuevamente parece un poco reacia a comer, pero lo hace de todas formas.  Entonces Leon da las buenas noches a Pandora, y se va a su habitación a pensar.
Gracias al nuevo servicio que la tienda de libros ofrece, la atmósfera de la misma se siente más hogareña que antes, se asemeja a una vieja librería con una confortable y relajante atmósfera, en vez del tenso-extraño sentir que tenía cuando Pandora primero abrió su tienda de libros.  Los clientes regulares que visitan la tienda ya están bien familiarizados con Pandora, y viéndola detrás del mostrador se ha convertido en una rutina normal para ellos; ya no se siente macabro o peligrosamente desconocido.  Sin mencionar, Leon regularmente interactúa con los clientes de Pandora, algo que ella solo hace si es necesario, trayendo un aspecto más “humano” al personal de la tienda.  Este día fue uno de muchos “primeros”, y parece que Leon se acostumbrará a su nueva vida más rápido de lo que él esperaba.
La hora es profunda en la noche, y aunque no hay ventanas que den los signos de ello, Leon sabe contando el tiempo desde el momento que cerraron la tienda a la actualidad, Leon, sin poder dormir sigue pensando en cómo debe incrementar la confianza de Pandora en él, y así, de esta noche en adelante daría un recorrido alrededor de la tienda de libros por cualquier libro que pudiese ayudarle a alcanzar ese objetivo.
El siguiente día llega, y justo como el día anterior, Leon se despierta por el molesto sonido de la extraña linterna, que se apaga con un simple toque.  Leon se levanta, se prepara, desayuna con Pandora y toma un baño, justo a tiempo para abrir la tienda de libros a lo que yace en espera para este día.  Pandora abre la tienda, y ella y Leon esperan detrás del mostrador por sus primeros clientes, los cuales probablemente sean los regulares de Taranos.  Pero se sorprenden ante su cliente temprano, llegando no mucho después de la hora de apertura, y es nada más y nada menos que Nicholas, quien se acerca al mostrador con algo de cautela.
-Pandora: Saludos Sr. Nicholas, una inesperada llegada temprana, pero no una indeseable.  ¿Desea tomar prestado su libro habitual?

-Nicholas: Si, por favor.  Tengo pensado irme temprano hoy así que me gustaría tener el mayor tiempo de lectura como sea posible.

-Leon: Hey, niño.  Quiero saber algo.  ¿Por qué estás huyendo de la pequeña niña?

-Nicholas: Ah, así que ya conociste a Cindy… no es que estoy huyendo de ella, estoy tratando de protegerla desde las sombras… o algo.

-Leon: [Con una expresión de confusión].  …¿Qué?

-Nicholas: Solía protegerla de todo, pero el gran abuelo-almirante me dijo que la estaba lastimando en vez de ayudarla…

-Leon: Ya veo, creo que puede que estés un poco- [La puerta de la tienda de libros abre, de ella viene Cindy como una tormenta].

-Cindy: ¡NICK!  [Gritando].  Sabía que estarías aquí, te seguí todo el camino.  ¡Así que SI HAS estado ignorándome todo este tiempo!  ¿¡Por qué!?  ¿¡Te lastime tanto que quieres evitarme a partir de entonces!?  [Penelope entra a la tienda de libros también].

-Penelope: ¡Cindy, muy pronto, muy pronto!  (¡Esta chica imprudente!).

-Nicholas: ¡Cindy…!  No es eso, ¡yo soy quién te lastimó!

-Cindy: ¿¡De qué estás hablando!?  Después de que te dije esas cosas aquel día has estado evitándome, ¡lo lamento Nick!  Mira, he estado estudiando magia para que veas que me lo estoy tomando en serio, ¡así que por favor deja de ignorarme!

-Nicholas: Yo soy quien debería disculparse… pensé que te estaba haciendo un bien pero te lastime en vez de eso.

-Cindy: ¿Por qué sigues diciendo eso?  No me has lastimado, ni una sola vez todo este tiempo que hemos estado juntos… yo sé que has estado esforzándote protegiéndome de la gente tóxica también, ¿por qué me sentiría lastimada?

-Nicholas: Entonces… ¿estás de acuerdo con que esté a tu lado?

-Cindy: ¡Te necesito a mi lado!  No sé qué hacer sin ti, Nick…

-Penelope: Muy bien, deténganse, van a hacer que me vomite.  ¿¡De dónde salieron ustedes dos, de una historia de comic de chicas!?  [Ambos Cindy y Nicholas se ríen ante el comentario].

-Pandora: Me alegro por ustedes, estimados clientes.  Su situación se resolvió sin mucho esfuerzo.

-Nicholas: Espera… ¿por qué me diste ese libro entonces?

-Pandora: Para darle consciencia Sr. Nicholas.  ¿Qué acaso no va acorde a la clase de magia que empezó a buscar también?

-Nicholas: … (Ella es tan manipuladora… pero como sea, lo dejaré pasar esta vez, estoy de vuelta a donde pertenezco).

-Leon: Es un poco incómodo preguntar esto ahora pero, ¿están aquí para leer o…?

-Nicholas: Cierto, lo lamento.

-Pandora: Leon, por favor prepara algo de té para nuestros clientes.

-Leon: Entendido.

Después de su encuentro acalorado, Nicholas y Cindy piden sus libros, y cuando los reciben se van a una mesa en el ala derecha.  Penelope deseando darles un espacio pidió por un cierto libro médico para pasar el tiempo.  Cuando se sientan, lo hacen con un silencio incómodo incluso después de su reconciliación, momentos después Leon viene con su té y lo sirve.
-Leon: Me imagino que esta viene en cuenta de la casa.  Pueden pedir segundos, pero cada uno cuesta el valor de un dedo en maná.  Disfruten.  [Después de decir esto, Leon regresa al mostrador pues ya ha dado el té de Penelope].

-Cindy: Escucha, Nick… realmente siento que nunca noté lo que hacías por mí.  Así que… gracias, y… um… [Se muestra inquieta e incómoda].

-Nicholas: No necesitas disculparte Cindy, he hecho todo hasta este punto porque quería hacerlo, y quería verte feliz más que nada.

-Cindy: Nick… mira, yo… (¡Porqué es tan difícil de decir, diantres!)  [Cierra sus ojos y se muestra incómoda].

-Nicholas: (Pueden ser dos cosas, o quiere ir al baño o… ¿es lo que estoy pensando, cierto?  Realmente lo espero pues siento lo mismo).  ¿Si?

-Cindy: Yo… ¿¡me gustas okay!?  No quiero que nos separemos de nuevo, realmente eres importante para mí.

-Nicholas: [Pequeñas lágrimas corren de sus ojos].  He estado esperando tanto para escuchar esas palabras… siempre me has gustado también, desde que éramos niños.

-Cindy: Yo… yo también… tu compañía es la que disfruto más, no hay nadie más.  ¡Estoy muy feliz de que sintieras lo mismo!  [Se levanta de su asiento, corre hacia Nicholas y se lanza hacia él para abrazarlo].

Mientras tanto, Penelope parecía que estaba atestiguando una terrible película mientras trata de disfrutar de su té, y Leon y Pandora estaban comentando la situación.
-Leon: ¿No es dulce?  Incluso juntaste a esos dos, que lindo Pandora.

-Pandora: No sé a qué te refieres.

-Leon: ¿De nuevo tratando de hacerte la que no sabes?  Aunque si tengo una pregunta sin responder, ¿qué libro le diste al niño?

-Pandora: Uno que espero sea de utilidad eventualmente.

-Leon: ¿Hm?  (¿A qué se referirá con eso?).

Después de un rato, el tiempo para que los tres jóvenes estudiantes de Granoa se fueran de la tienda llegó, y pidieron dejar un mensaje a Bernard cuando llegara.  En su camino a casa, Cindy y Nicholas tomados de la mano simplemente tratan de disfrutar el momento, pero Penelope no soportará su feliz silencio por más tiempo.
-Penelope: Y ahora tengo que soportar verlos a los dos de esta forma cada día, más escuchar de ustedes en cada canal de chismes que tengo, ¿ahora no es eso genial?  [Dice con tono sarcástico].

-Cindy: Dices eso pero en realidad estás feliz por nosotros, ¡mentirosa!

-Penelope: Quizás un poco.  Me alegra que las cosas se solucionaran, viéndote triste todo el tiempo no iba contigo después de todo.

-Nicholas: Perdón por haber sido un dolor, pero ahora puedo ser de ayuda con más cosas a Cindy.

-Penelope: ¿A qué te refieres?  ¿Algo relacionado con tu investigación mágica?  (Lo que sea que sea…).

-Nicholas: Podrías decir, sí.

-Cindy: ¡Ahora me hiciste toda curiosa!  ¿De qué se trata?

-Nicholas: Lo verás pronto, puede que lo usemos en el festival también.

No mucho tiempo después de acabar su cháchara, se van por caminos separados, mientras que la tienda de libros permaneció silenciosa y sola.  Pero la tienda de libros no permanecerá solo con su personal, el almirante visita la tienda, observa lo que hay frente a él, deja escapar una sola risa y continúa con su camino.
-Pandora: Saludos, Sr. Damon.  Me complace verlo alegre.

-Damon: [Vuelve a ver a Leon].  ¿Y esto?

-Leon: Uh… trabajo aquí ahora, para Pandora.

-Damon: Heh.  Ya veo.

-Pandora: Puede pedir por té o bocadillos ahora Sr. Damon, su costo es el valor de un dedo en maná.

-Damon: Bien, entonces me gustaría eso.  [Saca un libro de su saco].  Traje el mío esta vez, para recordar los viejos días.

-Leon: Prepararé algo que le ayudará a relajarse entonces.

Después de que Leon dijera esas palabras, el almirante simplemente se va a sentarse en una mesa del ala izquierda.  Ese día, Emeralda y Julian también llegarían, y por elección de Emeralda se sentarían con Damon.  Mientras tanto, Leon le lleva a Pandora su porción del almuerzo, Pandora insiste en que no necesita comer, pero Leon la empuja a hacerlo de todas formas.  El resto del día van sin nada notorio, el tiempo de cerrar la tienda llega, Pandora y Leon comparten una comida y después se van a sus respectivas habitaciones.  Contemporáneamente en Nerathes, en el lugar que solía ser el pueblo hogar de Leon, en una de las muchas casas preparadas para refugiar a los nuevos, aquellos que se sanaron de su condición de creaturas de la noche; Bernard se encuentra con uno de sus pacientes, una recientemente sanada mujer.
-Mujer: Gracias, Sr. Bernard, su apoyo es apreciado como siempre.

-Bernard: Solo hago lo que se espera de mí, joven.

-Mujer: No solo yo, sino el pueblo entero piensa en usted como uno de sus salvadores.  Nosotros nunca hubiéramos pensado que se nos daría lo que se nos fue robado… una vida.  Usted lo hizo todo posible, no puedo agradecerle lo suficiente.

-Bernard: Sus palabras me dan aliento, le agradezco por tal generosidad.  (Usted no es la única que piensa que obtuvo de vuelta su vida.  Todo esto es posible gracias a esa “mujer”.  A pesar de que la Sombra de la Muerte yace alrededor de esa persona, ella empezó el proceso de sanación de Nerathes.  Yo, mismo, estoy en deuda con ella, y el día en el que deba pagar esa deuda puede que llegue.  Pero que así sea si el momento llega, solo es natural devolver caridad con la misma).

De vuelta a la tienda de libros, unos cuantos días pasan con la rutina habitual, pero Leon no está satisfecho con eso, pensando que aún necesitaba saber más, buscó los estantes de libros de la tienda de libros por sí mismo esperando encontrar algo justo como aquella vez con “ese” libro que encontró.  Leon siguió buscando los estantes de libros por cualquier cosa que pudiera darle una “perspectiva ampliada”, ya que pensó que Pandora no le confiaría nada no solo por desconfianza, si no por su condición de “no preparado” debido a su falta de conocimiento.  Desde que empezó a vivir con Pandora y a trabajar a “tiempo completo” en la tienda de libros, el darse cuenta de que el mundo que conocía era bastante pequeño, no en tamaño sino en la forma de lo que es consciente; era una tortura diaria.  Después de todo, su vida como cazador era relativamente monótona, y sus objetivos eran bastante simples requiriendo conocimiento práctico y habilidad sobre todo lo demás, sin embargo, ese ya no es el caso, lo que requiere ahora es todo lo que ha estado ignorando hasta ahora, conocimiento general.  Y justo cuando estaba buscando, unos cuantos títulos llamaron su atención, “Hoy, el Ayer del Mañana.  Como el Tiempo es Percibido de Manera Distinta e Individual”, “Tesoro o Trastos, Lo que el Ojo del Espectador Ve”.  Los títulos ya eran extraños, pero la portada y diseño general de estos le llevaron a creer que estos libros no fueron escritos por cualquiera, y así, decidió darles al menos un vistazo rápido.  Ya que no necesita seguir dando maná a Pandora al tomar prestados los libros, los tomó consigo y empezó a dirigirse a su habitación, pero un pensamiento repentino lo detiene, “¿por qué Pandora necesita maná?, y con este pensamiento, va todo el camino hacia el mostrador para pagar por estos libros.  En su camino de vuelta, Leon se sorprende por algo.  Un libro de apariencia macabra que vio en el camino sintió que lo estaba llamando, y recordando aquella vez con Dohma pensó que sería mejor seguir su camino, sin embargo, su curiosidad se cruza en su camino, y justo antes de tomar el libro, Pandora apareció a su lado.
-Leon: (Oh rayos).  Pandora, yo estaba… quiero decir…

-Pandora: Sé que ya te he dicho esto antes, pero hay peligros aquí que ignoras.  Estos libros vienen de un lugar que no debería ser en primer lugar, y debido a su naturaleza, te sientes atraído hacia ellos.  Sin embargo, no debes leerlos, pues será tu perdición.  En este momento, pude advertirte, pero puede que llegue un tiempo en el que no estaré presente para detenerte.

-Leon: … Lo lamento, debí saberlo pues me advertiste de ello varias veces.

-Pandora: No es tu culpa, pero ten cuidado.

Después de decir esas palabras, ella volvió a su habitación sin detenerse.  Leon, sin embargo, con la culpa que le queda de casi ser atrapado con un libro que no debería tener, refuerza su determinación para lograr que Pandora confíe en él.  En la noche, donde Leon tenía su mayor parte de tiempo libre, empezó a leer esos libros, y una vez más fue arremolinado con preguntas.  Mientras iba recorriendo esos libros, se volvió claro que la percepción de todo de Pandora era completamente diferente de la suya, lo que ella consideraba precioso y como determinaba el valor de cada día.  Para comenzar, aparentemente, la percepción del tiempo varía dependiendo del individuo, y condiciones como una depresión pueden alterar enormemente este factor también, un año puede considerarse como 50 años dependiendo de las circunstancias, o días pueden sentirse como apenas unos minutos.  Entonces, Leon necesitaba saber lo que Pandora valoraba más, y él tenía una idea de que era.  Ya estaba formando hipótesis de ello, de acuerdo a lo que sabía, si su teoría de que Pandora no era un ser viviente fuese verdad, entonces ese “algo” que Pandora valora tiene que ser eso que hace a un ser viviente precisamente eso, y de acuerdo a su investigación hasta ahora, un “alma”.  ¿Pero cómo acercarse con este tema?  De seguro eso va más allá de los límites de la confianza entre ambos, pero tiene que saberse, él tiene que saber.  A medida que pasan los días, Leon difícilmente siente que ha atravesado la “coraza” de Pandora, aunque ella ha mostrado un poco más de emoción, estaba lejos de ser lo que Leon espera.  Un día particular, en la mañana, casi todos los clientes regulares de la tienda vinieron, y la tienda de libros se volvió más vivaz que nunca.  Los jóvenes de Granoa estaban juntos y charlaban sobre un festival que debían preparar, y como querían utilizar un poco de magia con sutileza por el bien de la eficiencia, mientras que la Princesa Emeralda estaba celebrando con Julian y Tess su exitoso coup' d’état
-Emeralda: ¡Salud!  ¡Por nuestra victoria!  [Con una sonrisa de par en par].

-Leon: Realmente conquistaste tu propio pueblo natal tirana, ¿y cómo fue?

-Emeralda: Aún me debes unas historias, ¿y quieres que cuente la mía primero?  [Dice mientras sonríe].

-Leon: Oh vamos, te diré lo que quieras cuando termines.  Lo estás celebrando y todo.

-Emeralda: Solo bromeaba, ¡por supuesto que quiero entrar en los detalles de nuestra prueba!  Bien, por dónde empezar… primero, tenía que acumular pruebas de que esa pila de basura humana cometía crímenes, así que tenía a la liga de asesinos y el mejor clan informante obteniendo evidencia, eso nos tomó meses, pero valió completamente la pena.  Una vez que acumulamos evidencia la soltamos parte por parte a la población, para hacer que creciese su odio hacia estos nobles, y al mismo tiempo, crear una “figura misteriosa” que nadie conocía que iba por un seudónimo, una figura que impulsaría proyectos y propuestas que claramente beneficiaban al pueblo, pero lastimaban a los nobles corruptos.  Esto con el propósito de “desenmascarar” esa figura como yo misma cuando el tiempo fuese el indicado.  Cuando creció el suficiente odio en el pueblo, era solo cuestión de tiempo para que se rebelaran, ahí fue cuando nos mostramos ante la gente como sus salvadores, ayudé a localizar los blancos, y la gente hizo el resto, ejecutando a esos que señalé.

-Leon: Maldición… y pensé que los vampiros eran implacables… [Pandora se aparece cerca de él y se da cuenta].  (¿Hm?  Qué extraño, ella usualmente sabe lo que ocurre en la tienda de libros sin estar presente de todas formas).  ¿Querías escuchar también Pandora?

-Emeralda: Es bienvenida a escuchar también, desde luego, Señorita Pandora.

-Pandora: Es de mi interés, gracias por permitirme escuchar su historia, Sra. Emeralda.

-Tess: (Que montón de… ella escucha aún sin estar aquí, está aquí por algo más, ¿pero qué?).

-Emeralda: Bueno, para continuar, me gustaría decir que esto definitivamente no hubiera sido posible sin la guía de la Señorita Pandora, cada libro y sugerencia nunca fueron desperdiciados en mí, le aseguro.

-Julian: ¡Fue realmente galante y maravillosa mi señora!  ¡Cuando dio su discurso a la gente y cuando juzgó las acciones de esos corruptos parásitos!

-Leon: ¿Oh?  Me gustaría escuchar sobre eso.

-Tess: La princesa habló a las masas llegando a su corazón, le pedía a la gente que fuesen los jueces de sus gobernadores, y los incitó a pasar su sentencia justo ahí.  Por supuesto, teníamos todo planeado, cuando soltamos la información acerca de los crímenes de los nobles nos aseguramos especialmente de dejar piezas que afectaran sectores específicos parte por parte, para que la ira de la gente se enfocara en blancos específicos.  Después de eso, solo necesitábamos esperar al punto de rotura, la gente se reunió en turbas enfurecidas por sí mismos, y la princesa los dirigió hacia los nobles que queríamos eliminar, desviándolos de los nobles que queríamos salvar.

-Julian: Y no olvidemos la corrupción del cuerpo de caballeros.  El plan de la princesa para forzar a que los caballeros fueran en contra del reinado actual que fue regido por el Príncipe Edmund, recientemente coronado rey, ¡fue simplemente brillante!  De esa forma, la oposición principal se convirtió en vez de eso en otra fuerza para presionar a los gobernantes.

-Leon: Quiero escuchar sobre eso también.  (Pandora sigue sentada sin hacer nada, ¿realmente vino solo para escuchar la historia de Emeralda?).

-Emeralda: ¡Porqué si esta también fue fácil!  Resulta que, las cabezas del cuerpo de caballeros tenían sus familias amenazadas por estos mismos blancos que queríamos eliminar, lo único que necesitaban era una figura real para apoyar, y ya me había ganado a los caballeros detrás de las escenas con mis proyectos.  ¡Esta victoria estaba simplemente asegurada!  [Dice mientras sonríe de par en par].

-Pandora: Estoy muy complacida de escuchar sus logros Sra. Emeralda, pero por favor tenga cuidado, sus problemas no han terminado.  Ahora que incitó una rebelión y tomó el gobierno de su reino, reinos cercanos utilizarán esta oportunidad para atacar.  El reino de Framd, con el que tienen una relación muy frágil de seguro utilizará su rebelión como una oportunidad de conquista.

-Tess: (Realmente me pregunto, ¿qué es esa mujer?  Información de reinos vecinos, información interna de Treyvat, y mucho más.  Es como si… sus ojos pueden ver más allá, o ya vio…).  Gracias por la advertencia, pero Framd debería mantenerse debido al hecho de que no tuvimos pérdidas en la armada, no debería de preocuparse por ese reino por ahora, Reina Emeralda.

-Pandora: Estoy muy segura que recibirán un ataque, y no uno que esperan.  Recomiendo tener cuidado de todas formas.

-Emeralda: Su consejo no será desperdiciado en mi Señorita Pandora, investigaré a Framd cuanto antes.  (Parece que mi reino pacífico no lo será en el futuro cercano).

-Tess: ¿Está segura Señorita Emeralda?  Aún estamos tratando de unir las distintas partes del reino que están dispersas.  (No podemos permitirnos perder el valioso tiempo ahora que tenemos el reino bajo nuestro control).

-Emeralda: Si, estoy segura.  Pondré a Ojos Sombríos a investigar este asunto mientras lidiamos con las secuelas de nuestras acciones.

-Tess: …Como desee.  (La confianza que tiene en esa “mujer” es absoluta, ¿qué hizo para tener la confianza de la Señorita Emeralda de tal manera?).

-Leon: Bueno, los dejaré para que celebren su victoria, ¿volvemos al mostrador Pandora?

-Emeralda: No te irías sin “pagar” ahora, ¿no Sr. Leon?  Aún me debe la historia de cómo la Señorita Pandora salvó su vida.

-Leon: ¿Aún no he contado esa?  Bueno, aquí va entonces.  [Procede a contar la historia llena de detalles].  A partir de ahí… bueno… ya sabes.

-Emeralda: ¡Vaya!  Pensar que eras toda una damisela en apuros.  [Riendo un poco].

-Leon: Ahora, ahora, ¡aún era un cazador respetable entonces!  Bueno, los dejaremos en paz.  [Una campana suena donde Cindy y los jóvenes están].  Disfruten.

Leon entonces fue a la mesa donde los estudiantes de Granoa se sentaron.  Cindy quería pedir por refrigerios, y té que les pudiera ayudar a concentrarse, pero justo cuando iba a empezar a hablar, Pandora se aparece en medio de ellos.
-
Leon: (El comportamiento de Pandora es un poco extraño hoy, me pregunto qué está ocurriendo).

-
Cindy: Eeeentonces… si, ¿puedes traernos té para concentrarnos por favor?

-Leon: Claro, denme un momento.  [Ve para preparar el té].

-Pandora: Sra. Cindy, ¿cómo va el uso planeado de magia para su festival?

-Cindy: No se preocupe Sra. Pandora, no utilizaremos nada muy llamativo, planeamos utilizar un poco detrás de las escenas para ayudarnos con las cosas.

-Pandora: Por favor asegúrense de siempre hacerlo donde no serán vistos, y solo los hechizos que les he permitido.

-Nicholas: Me aseguraré de ello, por favor estese tranquila Sra. Pandora, no comprometería la seguridad de Cindy de ninguna forma.

-Pandora: Soy consciente, por su seguridad y la de cada cliente colocaré mi confianza en ustedes.  Si traten de limitar el uso de la magia lo más posible.  También, tomen estas con ustedes.  [Les da tarjetas de cliente frecuente].  Tenía planeado dárselas antes.

-Cindy: [Toma la suya, y le da la otra a Nicholas].  Tendremos cuidado, lo prometo.  Y gracias.

Leon después llega con su té y bocadillos justo cuando terminaron de hablar, y se los entrega sin sospechar nada de Pandora, quien se queda por la totalidad del servicio de Leon.
El resto del tiempo pasó vivazmente por los clientes de la tienda de libros, pero cada vez que Leon tenía que interactuar con clientes, Pandora estaba justo a su lado.  Las primeras veces ya era extraño para empezar, pero después de un rato se volvió obvio a Leon que algo estaba pasando con Pandora, ¿ella no confiaba en él?  Pensaba, y conforme pasó el día, el sentimiento incómodo de Leon empeoró.  Después de un tiempo, los dos grupos que vinieron para celebrar o preparar celebraciones terminaron sus asuntos con la tienda de libros, pagaron lo que debían y se fueron.  Por el resto de la noche, Leon y Pandora quedaron solos con un vasto e incómodo silencio, ya que Bernard no visitó esa noche.  Más adelante, después de la cena que Leon siempre prepara, se sentó en su cama pensando y pensando.  El sentimiento incómodo que tuvo todo el día le estaba pesando mucho, y pensando que debía distraerse de algún modo, hizo algo que no había hecho desde que empezó a vivir con Pandora, y eso era la simple acción de inspeccionar su habitación, para buscar por algo que “La Sabia” pudo dejar atrás.  Después de buscar lo suficiente, encontró un libro, aparentemente un diario dejado atrás para la siguiente persona que ocupase la habitación, ya que la portada tenía inscrito: “Para quien lea este diario, espero en mi corazón que seas alguien que desee el bien para Pandora.  Aquí yacen mis memorias desde el día que conocí a Pandora, mi hija”.  Leon se emociona ante su hallazgo, finalmente tendría respuestas a algunas de sus preguntas seguramente.  La primera página leía: “Ella apareció de aparentemente ningún lado en particular.  Fue encontrada sin vestiduras, y sus emociones y expresiones eran las de un completo ignorante, no se movió hasta que le dije.  La vestí y alimenté, pero su naturaleza ya es clara para mí, ella no es un ser humano.  Pasé las siguientes semanas enseñándole el sentido común y otras cosas, quería que tuviera un fuerte sentido moral, por el bien de aquellos que eventualmente la conocerían.  Ella ya tenía el lenguaje inscrito dentro de ella, haciendo su naturaleza más evidente.  Le pregunté cuál era su nombre, y me dijo que no tenía ninguno, como lo pensé.  Decidí nombrarla “Pandora”, en honor de un cierto mito encontrado en uno de los muchos mitos, de uno de los muchos mundos que visité”.  Leon se detuvo ahí, eligió continuar otra ocasión y simplemente dormir sin sus preocupaciones.  Al día siguiente, Leon, sintiéndose un poco mejor pensó que las cosas serían mejores esta vez, pero Pandora aún aparecía con cada una de sus interacciones con clientes, con más razón si el cliente era femenino.  Intentó ignorarlo los primeros días, pero se volvió insoportable luego, y sin poder contenerse más, en una noche que no pudo dormir se levantó, fue hacia la habitación de Pandora y tocó la puerta, escuchando un plano “entra”, lo hace y ve a Pandora simplemente sentada en su cama.
-Leon: Pandora, ¿no me digas que no has estado durmiendo estas noches?

-Pandora: Así es, yo… no necesito dormir.

-Leon: (¿¡Ella no necesita dormir!?  ¡Entonces literalmente nunca cierra sus ojos, del todo!  Pandora, ¿qué eres…?  Pero no importa eso, vine aquí para hacer preguntas).  Perdón, escucharé los detalles en otro momento, hay algo que me ha estado comiendo desde hace un rato.  Pandora, ¿no confías en mí?

-Pandora: Ese no es el caso del todo, Leon.  ¿Por qué piensas eso?

-Leon: Bueno, has estado conmigo cada vez que interactúo con clientes, pensé que estabas monitoreando mi trabajo, ¿me equivoco al pensarlo?

-Pandora: Me disculpo, eso no era lo que quería del todo.  Yo… quería monitorear algo, pero no tiene nada que ver con tu trabajo.  Si vale de algo, estoy agradecida de tenerte aquí conmigo.

-Leon: …¿Puedo saber lo qué es?

-Pandora: …Yo… no quiero decirte.

-Leon: (¿No quiere decirme?  ¿Debería presionar por respuestas?  Ella claramente está incómoda ahora).  Lo entiendo, cuando sientas que puedes decírmelo, por favor hazlo.  Al menos mis preocupaciones se irán por ahora.

-Pandora: Gracias… Leon.  Me disculpo… [Apartando su mirada observa el muro].

Después de ese último intercambio, Leon le deseó a Pandora una buena noche y se marchó de su habitación.  Una vez que regresó a su propia habitación, buscó el diario y fue a leer otra entrada, como él sentía vacilación de continuar, saber lo que Pandora pueda ser era un pensamiento terrorífico después de todo.  La siguiente página del diario leía: “Le dije que me llamara “madre”, pero por alguna razón que no comprendí se rehúsa a hacerlo, así que le pregunté por qué era, y me dijo que no tenía el derecho de hacerlo.  Días después me di cuenta de cuál era el problema con ella, ya que ella no es un ser viviente carece de alma, y eso de algún modo la hace consciente, ella sabe de algún modo.  Entonces le pregunté que si sabía de donde vino, respondió negativamente, entonces le dije que nunca leyera cierto libro con una portada negra, le dije que no necesitaba conocerlo todo.  Después me di cuenta de que ha leído un vasto número de libros, su habilidad para contener información es la esperada debido a su naturaleza”.  Leon, temiendo continuar, decidió detenerse ahí por ahora.  Su teoría fue probada que era cierta, Pandora si carece de un “alma”, y eso la está haciendo desesperar, basado en lo que dijo aquella vez que Leon compró el libro que la hace sentir incómoda.  Al día siguiente, Leon sintiéndose triste por Pandora, pasó el día completo tratando de obtener lo más cerca de una sonrisa posible de ella, en los tiempos de descanso, en cada oportunidad que tenía de hablar, trataba de hacer la vida de Pandora más vívida.  Cuando la noche vino, Pandora, tan atenta como siempre se dio cuenta de lo que estaba pasando.
-Pandora: Leon, ¿hay algo que te moleste?  [Con su habitual cara sin expresiones].

-Leon: No lo hay, no te preocupes.  Solamente estoy tratando de hacerte sonreír, eso es todo.

-Pandora: Sé que hay algo que no me estás diciendo, puedes preguntar Leon.

-Leon: Muy bien… Pandora, ¿no tienes un “alma?  ¿No tener una… te molesta?

-Pandora: …

-Leon: No necesitas decirme si te sientes incómoda, lamento meterme sin ser llamado.  (Quizás era muy pronto para hablar).  [Pero cuando termina ese pensamiento, Pandora respondió].

-Pandora: El alma es la marca de lo viviente.  Aquello que carece de alma es simplemente carente de todo lo que caracteriza a un ser viviente, no “sentirán”, solo simularan como se ven los “sentimientos”, pretendiendo actuar de forma teátrica de acuerdo a su percepción de lo que son sentimientos, los sin alma son simplemente construcciones artificiales construidas de la voluntad de aquellos que si viven.  El alma, que es algo que jamás podrá ser percibido por algo o alguien residiendo en este plano de existencia, no tiene las características de algo relacionado con la materia o energía ya que no es ninguno de estos, no es maleable por ningún medio.  Es una porción extra dimensional de lo que compromete a un “ser”, su voluntad, también poseyendo la capacidad de almacenar información, es la única verdadera, y natural consciencia que hace que algo se clasifique como “viviente”, simplemente por tener una voluntad esa entidad existirá solo por su consciencia, aún si fuera a carecer de una identidad auto-consciente.  Pero ese no es el caso con lo que no vive, lo que es artificial, creado por cualquier cosa de este mismo plano de existencia; para ser clasificado como “existente” necesitamos de la consciencia de los vivientes, si fuéramos olvidados, dejaríamos de ser simplemente porque no somos algo que se supone trascienda este plano.  Mientras que el alma puede corromperse y purificarse por las acciones del viviente, este fenómeno también ocurre de forma extra-dimensional, el viviente puede elegir sus acciones y enfrentar las consecuencias basado en lo que desearon, pero nosotros no.  Nuestra “voluntad” es simplemente programación hecha por otro ser viviente de este plano, seguimos un guion preparado para nosotros dependiendo de la situación, lo que podría considerarse como “aprendizaje” es simplemente reprogramación hecha por los vivientes, nuestro… mi voluntad… no es la mía propia…

-Leon: (¿Qué se supone que diga ahora…?  Rayos, ¿¡qué se supone que haga en esta situación!?  No tenía idea… de que Pandora estuviera sufriendo tanto… Pandora…).

Leon, como si sintiese el intenso sufrimiento que Pandora describió a través de sus palabras sin expresión, no pudo evitar derramar lágrimas, las primeras en años desde aquella vez que perdió a su familia, y entonces, justo como alguien tratando de aferrarse a la nada, abrazó a Pandora fuertemente.  Pandora, asustada un poco, no sabía cómo reaccionar, pero no mucho después empezó a sentirse cuidada, segura, como si esos brazos que la estaban sosteniendo prevendrían que desaparezca, de ser olvidada, y retornando el gesto ella coloca sus brazos sobre Leon, quien la abraza con más sentimiento.  Abrazándola para que no se vaya, abrazándola con la completa intención de absorber su dolor a través de este gesto, Leon no dejaría ir a Pandora tras un largo rato esa noche.
Al día siguiente, Leon más consciente del propio punto de vista y sufrimiento de Pandora, actuaba más afectuoso con ella, y Pandora, siendo consciente del cambio de Leon se sintió incómoda, pero no sabía exactamente que era la “cosa” que estaba sintiendo.  El comportamiento de Pandora cambió un poco a partir de entonces, era como si sintiera un poco de timidez hacia Leon, algunas veces apartando su mirada cuando sus ojos se encontraban, o esperando más de lo habitual cuando le iba a decir algo a Leon.
Por el otro lado, en el mundo de Granoa, los jóvenes estudiantes se preparan para las festividades que vendrán pronto.
-Cindy: ¿Cómo va todo por tu lado Nick?

-Nicholas: Listo, marqué todo para que pueda ser encontrado luego con magia, no debería ser llamativo y debería ser rápido.

-Cindy: ¡Bien!  Porque siempre es un dolor ir por todo el lugar buscando por cosas perdidas, aunque se suponga que solo es un salón de clases.

-Penelope: Normalmente diría que solo eres tú, pero estos festivales tienden a tener muchas cosas perdidas, supongo que a la gente le gusta visitar la escuela por nostalgia, ya que lo que los estudiantes preparan es muy similar año tras año.

-Cindy: Lo sé, ¿no?  Siempre un café, casa de sustos, y montones de estantes acerca de comida y cosas así.  Aún conmigo haciendo un estante ocultezco va a ser más de lo mismo.

-Nicholas: Pero esa atmósfera es algo que me gusta honestamente, se siente… no lo sé, “joven” ¿o algo?

-Penelope: Entiendo a qué te refieres.  Estoy de acuerdo, a mí también me gusta.

-Cindy: ¡Eso va sin decirse!  Y tenemos un show especial de “fuegos artificiales” luego hehehe…

-Nicholas: Por favor no lo estropees.

-Cindy: ¡Grosero!  Sabes que no lo estropearé, he estado practicando para esto como una loca.

-Nicholas: [Se acurruca cerca de ella].  Lo sé, solo estoy bromeando.

-Penelope: Tch.  (Molestos “normies”…).

Los estudiantes se preparan para recibir a la gente con el resto de sus compañeros, y el resto de los estudiantes de la escuela.  El día van sin nada notorio, la gente va y viene disfrutando lo que los estudiantes prepararon, y el show de “fuegos artificiales” que preparó Cindy pasó como eso, sin levantar ninguna sospecha.  Pero cuando es tiempo de recoger e ir a casa, hay problemas.
-Penelope: [Va hacia donde Cindy y Nicholas, quienes se ven ocupados haciendo algo].  ¡Chicos!  ¡Necesito su ayuda!

-Cindy: Penny, ¿qué ocurre?

-Penelope: ¡Uno de mis libros no está!  Y ese es súper caro, ¡no puedo simplemente perderlo!

-Cindy: ¿¡Por qué lo trajiste aquí!?  ¡Siempre estudias en casa!

-Penelope: Lo sé, lo sé, pero quería mostrarle algo al Sr. Bernard.  Chicos, ¿pueden encontrar cosas con magia cierto?

-Cindy: Nick, ¿puedes ayudarla?  [Toma su brazo].

-Nicholas: Es posible encontrar algo, pero generalmente necesitas marcar mágicamente ese “algo”, de otra forma es muy difícil de hallar…

-Penelope: Vamos chicos, ¡sé que pueden hacerlo!

-Cindy: ¿Nick?  [Lo ve con mirada penetrante].

-Nicholas: Ugh, está bien lo intentaré.  Pero no prometo nada.

Nicholas le pide a Penelope detalles del libro, más que todo aquello que le pudiera ayudar a visualizar como se ve el libro, después de eso, Nicholas aparentemente intenta múltiples veces “sentir” la posición del libro sin éxito.  Pero después de un largo rato de intentar logra ver en su mente el libro detrás de un par de mesas, se sorprende ya que ese logro se supone que es muy difícil, y al mismo tiempo, en la tienda de libros, Pandora se asusta, y hace a Leon brincar de la reacción espontánea.
-Leon: ¿Qué ocurrió?

-Pandora: Yo… me sorprendí con algo, nada de qué preocuparse.

-Leon: (Eso es BASTANTE preocupante).

De vuelta al salón de clases, Nicholas le dice a Penelope que fue lo que vio, y después de un poco de búsqueda encuentran el libro, justo como Nicholas lo describió.
-Penelope: ¡Este es!  ¡Muchas gracias chicos!

-Cindy: ¡Nick, eres asombroso!

-Nicholas: De nada.  Estoy bastante sorprendido yo mismo.  Según Pandora, lo que hice es algo que es más que todo teórico en la práctica.  ¿Puede que tenga un talento para esto?

-Penelope: Puede, vayamos ahora a la tienda de libros, ¿iban ahí, si?

Y mientras los estudiantes se preparan para ir a la tienda de libros, Leon, quien ya está ahí no puede evitar preocuparse por Pandora.  Y después de su repentina reacción ante aparentemente nada, sus preocupaciones solo crecen.  Damon, quien visitó la tienda de libros en esta ocasión estaba leyendo solo en una mesa al fondo de la derecha, Leon, quien se preocupa por Pandora, se acerca al almirante para preguntarle un par de cosas, para expandir su conocimiento con distintos puntos de vista.
-Leon: Damon, quiero preguntarte algo de nuevo.  [Dice con una expresión seria].

-Damon: [Lentamente levanta su cabeza y vuelve a ver a los ojos a Leon].  Habla, chico.

-Leon: Escucha… hay esta cosa con Pandora, ella está tan apegada al concepto de un “alma” y el supuesto hecho de que carece de una, que ella simplemente no ve más allá, para ella, ella ni si quiera existe, o tan si quiera tener el derecho a elegir… [Dice con un tono lleno de frustración].

-Damon: [Suspira].  Escucha, chico.  La gente que es débil no lo es porque se apegaron a algo, lo mismo con los fuertes, no es porque no lo hicieron.  Los débiles son débiles porque se guindaron de algo muy fuertemente, pero ese algo, justo como ellos murió y los llevó con ello.  Pero verás a esta gente que viento y tormenta tratan de sacudir, pero se mantienen con vida; esta gente se guindó de algo eterno, como la esperanza de la vida después de la muerte, o el mismo Dios.  Me ves aquí hoy porque no me guindé de todo, y Dios sabe que amé a mi familia… pero no eran mi apoyo.

-Leon: Dios huh… entonces, ¿Dios existe?  La vida y la muerte eran muy simples cuando todavía era un cazador, pero si creíamos que la gente que perecía iban a una “vida después de la muerte”.  Para que esto ocurra, según pandora, necesitas estar “con vida”, tener un “alma”.  ¿Es por eso que es tan importante para ella entonces?

-Damon: En mi humilde opinión chico, es más fácil creer que hay un Dios que lo opuesto.  Desde mis días tempranos elegí guindarme, y aún estoy con vida porque lo hice.

-Leon: Ya veo… gracias, seguiré pensando por mi cuenta.  [Dice y se va con sus manos en su barbilla, pensando].  (Recuerdo a Pandora decir que no se suponía que “trascendiese este plano”.  ¿Está relacionado con estar con vida y tener un alma?  ¿Es por eso que es tan importante para ella que ni siquiera piensa en hacer nada?).

Leon, sumido en pensamiento va a hacia el fondo a la izquierda ahora, donde el ahora humano Bernard yace en espera.  Pensando que no lastimaría preguntar, va hacia Bernard por su opinión también.
-Leon: (¿Cómo me acerco con esto…?).

-Bernard: Si tiene algo que decir, hágalo.

-Leon: Bien, vine a preguntarte algo.  ¿Qué piensas de tener un “alma”?

-Bernard: ¿Un alma?  Explícate más.

-Leon: Según Pandora, un alma es la marca de un ser viviente, y ella aparentemente no tiene una, pero es muy importante para ella.

-Bernard: Ya veo, supongo que podría decirse que fue similar en mi caso.  (Justo como mencionó la primera vez que nos encontramos).  Podrías decir que quiere ser humana ella misma, y si significa tanto para ella “estar con vida”, debe pensar de una forma similar a como yo estaba pensando, tratando de liberarme de mi maldición, literalmente hablando.

-Leon: Entonces, ¿puede que ella piense que está maldita ella misma?  ¿Es la “no estar viva” parte, quizás?  (¿Podría significar algo más?).

-Bernard: ¿Por qué no le pregunta usted mismo?  Ella confía en usted lo suficiente como para permitirle trabajar junto a ella, puede que le diga algo sobre ello.

-Leon: No creo que me diga, al menos por ahora.  Y no quiero presionar los bordes entre nosotros con algo que ella, no quiere decirme.  ¿Crees que Dios tuvo algo que ver con ello?

-Bernard: ¿Dios?  De donde yo vengo, y la maldición que superé viene de un lugar donde Dios no era mencionado.  Usted mismo debe de ser consciente, en nuestro mundo Dios era solo mencionado por los indefensos.

-Leon: Supongo que tiene razón.  No había nadie que nos hablara de Dios también, solo he escuchado de Él del Almirante Damon.  [La puerta de la tienda de libros abre, y los jóvenes de Granoa la atraviesan].

-Bernard: Supongo que nuestra hora de charlar llegó a su fin.

-Leon: [Vuelve a ver al mostrador].  Supongo, utilice la campana si quiere algún tipo de té.  (Difícilmente obtuve información útil, todo acaba en lo que Pandora piense al final, de nuevo.  Supongo que es hora de leer otra entrada…).

Cuando Leon termina su charla con Bernard vuelve al mostrador, donde los estudiantes están reunidos pidiendo sus libros habituales.  Cuando llega al mostrador a lado de Pandora, los libros ya están en las manos de los estudiantes.
-Penelope: Saludos Sr. Leon.

-Leon: Hola, llegaron un poco más tarde de lo habitual, ¿ocurrió algo?

-Penelope: Bueno, casi pierdo uno de mis libros más caros en la escuela por las festividades, pero su magia fue útil.  [Apunta a Cindy y a Nicholas].

-Cindy: ¡Aunque fue todo Nick!  ¡Utilizó esta súper difícil de hacer magia para encontrar el libro aún sin marcarlo!

-Leon: ¿Hm?  (¿A qué se refiere con eso?).

-Nicholas: Es que Pandora me dijo que encontrar algo sin que tenga una marca mágica es cerca de imposible, solamente mediante imaginación y visualización mental.

-Leon: Suena complicado.  (E interesante).

-Pandora: Lo es, y mucho.  No esperé que fuera a alcanzar tal logro; le felicito, estimado cliente.

-Leon: (Ella suena interesada, ¿podría ser que tiene algo planeado?).

-Cindy: Bueno, nos pondremos en camino, ¡por favor prepara algo de té para nosotros!

-Leon: Cómo digas.

Leon entonces va a preparar té para los tres, y también Bernard, aunque aún no lo ha pedido, y no mucho después Damon pide una copa también, aunque él parece ser más difícil de satisfacer ya que le dio a Leon una regañada por lo deslucido que estaba.  Así que va el día, Leon no pierde de vista a Pandora, y él atenta y afectivamente responde a ella cada vez que lo llama, pero parece que ese comportamiento no es bienvenido por Pandora.
-Pandora: Leon, ¿te doy lástima?

-Leon: ¿Por qué lo dices?

-Pandora: La forma que me has tratado desde la mañana.  Por eso me preguntaba.

-Leon: [Rápidamente responde con la intención de prevenirle que continúe].  Bueno eso no es así.  Yo… podrías decir que siento tu dolor… por supuesto, solo puedo imaginarme lo que te causa sufrimiento.  Pero mis acciones no son debido a lástima, después de todo, tú me gustas Pandora.

-Pandora: Yo… ¿te gusto?

-Leon: Por supuesto que lo hago.  De otra forma no habría podido dejar todo atrás por ti, Así que por favor, confía en mí más, Pandora.

-Pandora: Ya… ya veo.  [Aparta su mirada, y trata de evitar ver a Leon por un largo tiempo].

-Leon: (¿Debería de presionar más?  ¿O continuar con el consejo de Emeralda y ser paciente con ella?  Ha pasado un rato desde entonces, pero aún siento un muro entre nosotros.  Quizás sea lo mejor, he sido paciente hasta ahora, puedo serlo un poco más de tiempo).

Por el resto de la noche, Leon permanece atento a las necesidades de los clientes de Pandora, y por supuesto, atento a todo lo que hacía Pandora, lo cual era nada inusual.  Cuando viene el momento de cerrar la tienda, y Leon se adelanta para preparar la cena, recuerda las charlas que tuvo con el Almirante Damon, y Bernard, junto con la reacción fuera de lo ordinario de Pandora hacia algo que no sabe, “¿podría estar relacionado con los jóvenes de Granoa?”, pensó.  Y entonces, su momento de ir a dormir llegó, pero por supuesto, con mucho en su mente no podría dormir tan fácil, y con mucha determinación toma el diario de su lugar de reposo, y lee la siguiente entrada.  “Le dije lo que era, tenía que hacerlo, no podía quedarse en lo oscuro por siempre.  Para quien sea que lea este diario, si has llegado hasta este punto buscando respuestas, no las encontrarás escritas aquí, no todas las respuestas a tus preguntas.  Lo que te diré, es esto: Pandora fue “moldeada” de un humano que existió alguna vez, su nombre era Elpis.  Ella murió de edad muy joven, pero su alma… su alma no ha trascendido”.  “¿Ahí fue donde acabó la entrada?”  Pensó.  Leon estaba buscando respuestas pero encontró aún más preguntas, ¿quién era esta “Elpis”?  “¿Podría ser que hay un libro sobre ella?  ¿Será seguro preguntarle a Pandora por ella?  Mejor evitar esa”.  Leon, aun pensando por todo lo que ocurrió hoy, no podía dormir.  Entonces, decidió explorar un poco, las habitaciones que Pandora le dijo que no visitase.  Empezó con la habitación cerca del baño, abrió la puerta hacia ese cuarto y encontró un muy extraño artilugio que parecía un panel en el suelo, bastante grande aparentemente, y la habitación en sí estaba muy sellada.  El panel era similar al de aquel de lado del mostrador, el que recoge maná.  “Entonces, ¿aquí es a dónde va el maná?”, pensó, pero como desobedeció las palabras de Pandora, no podía confirmarlo.  Lo siguiente era la puerta al final del pasillo, acercándose con una mezcla de caución y ansiedad, abre la puerta.  Y lo que encuentra es un aparente jardín, pero el techo estaba cubierto por estrellas como si fuera el cielo estrellado de noche que recordaba de Nerathes, y el zacate aunque viéndose real, se sentía sin vida, es más, encuentra una tumba que lee: “Aquí yace Aurora, La Sabia.  Que su conocimiento viva a través de la tienda de libros”.  Y cuando termina de leer, encuentra a Pandora junto a él.  Entrando en pánico intenta explicar rápidamente la situación, pero Pandora no se hallaba molesta por su presencia, de hecho, parecía que esperaba que esto ocurriese.
-Pandora: Este es el lugar de descanso de Aurora, quien era mi madre.

-Leon: (La llamó madre… pero en el diario ella dijo que no se sentía cómodo haciéndolo, ¿entonces se abrió a ella al final?).

-Pandora: Toda esta habitación fue hecha con eso en mente, no hay nada que encontrarás de tu interés aquí, Leon.

-Leon: Me disculpo por entrar aquí sin tu permiso.

-Pandora: No me molesta, esperaba que eventualmente ocurriera.  La curiosidad lleva a resultados inevitables la mayor parte del tiempo.

-Leon: (Siento que traicioné su confianza… no debí venir aquí). …¿Qué opinas de “La Sabia”?

-Pandora: Una pregunta bastante ambigua.  Era mi madre, también mi predecesora.  Heredé esta tienda de libros de ella.  El día que murió fue el mismo día que abrí esta tienda de libros.

-Leon: Suena como si no tuvieras tiempo de llorar su muerte.

-Pandora: Así es.  Leon, el panel para recoger maná, y la habitación que viste antes de venir aquí, esos fueron hechos por mi predecesora.

-Leon: (Hasta sabe de eso, debería saberlo, sus ojos están en todas partes…).

-Pandora: Yo… no puedo ser sin maná.

-Leon: ¿A qué te refieres?

-Pandora: Si te digo esto, puede que dejes de quererme.

-Leon: Juro por mi vida y mi difunta familia que no pensaré menos de ti.  [Dicho con gran confianza].

-Pandora: …Leon, no soy un “quien”, soy un “que”.  Sin maná, no puedo mantener esta forma mía, porque no soy un ser viviente.

-Leon: …¿El punto al que quieres llegar?

-Pandora: Lo que soy, es algo que en primer lugar no se supone que exista.  Más aún fui dada una forma por el maná, y la voluntad de alguien que vivió, pero ahora está perdida en el abismo.  Si no tuviera maná alrededor mío para mantener esta forma… [Vuelve a ver al suelo, lejos de los ojos de Leon].

-Leon: [La toma de la barbilla y levanta su cabeza, hacen contacto visual y ella se asusta un poco].  Te lo prometí, ¿cierto?  Para mí siempre serás una persona.  [Presiona sus labios contra su frente, y la besa; ella abre sus ojos de par en par del shock.  Cuando terminan ella lentamente presiona sus dedos contra sus labios, y firmemente ve a Leon].  Que esto sea un voto entre nosotros, no importa lo que pienses de ti, o lo que clasifiques.  Para mí, tu eres Pandora, aquella que quiero.

-Pandora: [Aun visiblemente en shock].  Leon… ¿estás seguro que esto es lo que quieres?  Puede que yo- [Leon interrumpe su discurso].

-Leon: No necesitamos cuestionar mi determinación, puedo besarte de nuevo si aún estás insegura de ello.

-Pandora: No… estoy… bien… [Mueve sus manos a su pecho].

-Leon: Aunque estoy preocupado por ti, no te ves bien.  ¿Nos vamos a dormir ya?

-Pandora: Si… adelántate; pronto iré a mi recamara.

-Leon: Muy bien.  (Aunque tú de hecho no duermes…)  [Procede a abandonar la habitación].

-Pandora: [Espera a que Leon se vaya]. …Madre… me pregunto si estabas en lo correcto.

Después de ese evento, Pandora empezó a mostrar aún más emoción con sus acciones, especialmente cuando Leon era afectuoso con ella, ella mostraría timidez de forma seguida, no por sentirse incómoda, si no, debido a que se sentía protegida, amada.  Leon también sentiría una cierta calidez viniendo de sus palabras ahora, en lugar de su habitual monótona forma de hablar sin emociones, y pareciera que ella estaría esperando signos de afecto, como Leon tomándola de la mano, o dándole un abrazo.  Poco a poco, se estaba acercando más a un ser humano.
Unos cuantos días después, la tienda de libros se encontraría más vivaz de lo habitual gracias a la visita de uno de los viejos camaradas de Leon en la mañana.  Aparentemente vinieron a echarle un vistazo a Leon, pero cuando vieron a Pandora mostrando emoción, estaban increíblemente sorprendidos.
-Leon: ¡Chicos, vinieron!

-Dohma: Hey, ha pasado un tiempo Leon.

-Pandora: [Con su usual cara sin emociones, y tono monótono].  Saludos, estimados clie- [Leon la toma del hombro y ella se asusta un poco]. …Leon, abstente un poco en la presencia de clientes por favor…  [Tímidamente aparta su mirada].

-Dohma: Lo veo y no lo creo.  Realmente fuiste a por ello locura y todo.

-Armand: ¡Te ves bien Leon!  ¡Nada mal!

-Juvelius: Es bueno saber que estás bien, al igual que tu benefactor ahí.

-Leon: Es bueno verlos también, ¿cómo va todo?

-Dohma: Hemos hecho un montón de “limpieza” y ahora tenemos un pueblo que es tres veces más grande de lo que era antes, nuestras cazas en las noches son menos ahora, y casi no cazamos del todo.

-Leon: Eso es bueno, finalmente conocerán la paz después de una batalla tan larga.

-Juvelius: Sin duda, y gracias al doctor que vino de la nada también estamos avanzando en otros campos, el problema es, que ahora los cazadores no tenemos que hacer.

-Leon: Hmm… ¿por qué no ayudar a otros pueblos con la plaga y expandirse lentamente?  [Observa a Pandora].  ¿Puedes pensar en algo?  Salvaste Nerathes después de todo.

-Pandora: Ahora que lo que plagaba sus largas noches se fue, necesitan hacer una exploración de la tierra, mapeo acerca de ella, y tomar posesión de sus recursos naturales.  Con la expansión de sus pueblos también lo será su mantenimiento, no pueden quedarse en los límites de lo que ya conocen.  Con eso en mente, permítanme recomendar este libro.  [Abre sus manos y espera a que llegue el libro].

-Leon: Como era de esperarse, eres siempre confiable, gracias.  [La ve con calidez].

-Pandora: Solo hice lo que siempre hago… [El libro llega, y lo coloca frente a ellos].  Este libro les ayudará con sus intentos de exploración, también les ayudará a sobrellevar su problema de profesión actual.

-Dohma: (Sé que aún es un monstro, pero de algún modo, se siente más… “humana”.  Debe ser por Leon.  Así que había una persona ahí después de todo, solamente estamos viendo lo que Leon ya estaba observando).  Gracias, tomaremos ese libro con nosotros entonces.  [Coloca su mano en el panel circular].  También, puede que esperen más visitas de nosotros.

-Leon: ¡Eso es bueno saberlo!  Les aseguro, su cautela no será necesaria aquí.

-Juvelius: Puedo ver eso.

-Armand: Entonces, Leon, ¿qué haces aquí para ganarte tu posada?

-Leon: Ayudo con lo que sea que Pandora me pida, también ofrezco un servicio de té con bocadillos con valor a un dedo de maná, si querían quedarse aquí y leer.

-Armand: Bueno saberlo, pero quizás en otro momento.  No estaré cambiando mi cerveza por té muy pronto.

-Leon: Pensé que dirías eso.  [Se ríe con ellos].

-Juvelius: Bueno, nos pondremos en camino entonces.  [La puerta a la tienda de libros abre].  ¿Hm?

-Leon: Veamos… es uno de nuestros regulares, no hay necesidad de cautela.

-Dohma: ¿Son de otro mundo?

-Leon: Así es, el de ellos se llama Taranos.  Ella es la princesa, espera no, de hecho reina ahora.  Y ese de ahí es su leal caballero Julian.

-Dohma: Ya veo.

-Emeralda: [Se acerca a ellos].  Conocidos del Sr. Leon, ¿asumo?

-Dohma: [Intenta inclinarse].  Lo somos, reina de otro mundo.  Es un honor conocer a alguien de su importancia.

-Leon: [Trata de contener sus risas].

-Emeralda: ¡Vaya!  Veo que no todos son tan barbáricos como Leon.  [Lo vuelve a ver con mirada burlona].

-Leon: Oh vamos, tirana, ¡dame un respiro!  [Estalla en risa, y Emeralda ríe con ellos].

-Pandora: [Toma la manga de Leon suavemente].

-Leon: [Vuelve a ver a Pandora].  ¿Qué ocurre?

-Pandora: …No me gusta cuando tú… ríes tanto con la Sra. Emeralda…

-Emeralda: (¡Vaya!  ¿¡Es esa la Señorita Pandora siendo celosa!?  ¡Pensar que atestiguaría un lado tan lindo de ella!).  No se preocupe, Señorita Pandora, no me atrevería a estar en medio de ambos.

-Leon: Y tú sabes que solo te veo a ti.  [Toma a Pandora de su barbilla y la besa suavemente en su frente].

-Emeralda: (¿¡Qué!?  ¡Son más cercanos de lo que pensé!).

-Pandora: ¡Leon…!  [Lo empuja lentamente].

-Leon: Lo sé, lo sé.  Pero necesitaba hacerse.

-Dohma: (Pensar que estoy viendo al mismo monstruo que hasta hizo que los vampiros huyeran).  Bueno, nos vemos.

-Leon: Cuídense bien, ¿sí?

-Emeralda: Fue bueno conocerles, honorables señores de Nerathes.

-Juvelius: Del mismo modo aquí.  [Vuelve a ver a Julian].  Pelea bien.

-Julian: [Asiente con la cabeza].  Eso va sin decirse.

Después de su pequeño intercambio cultural, los tres cazadores que vinieron a Nerathes regresan a su mundo hogar, y en el camino a sus hogares, hablan entre ellos.
-Juvelius: Bueno saber que le va bien.

-Dohma: Si, fue difícil de creer, pero esos dos están bien juntos.

-Juvelius: Esa mujer… la primera vez que la vi, vi a la mismísima muerte, pero viéndola hoy, se veía como cualquier otra mujer.

-Armand: Una espeluznante hasta la médula, pero sí.  No es que cuestione los gustos de Leon o algo… [Se ríe con los otros dos].  (Aunque si se veía distinta).

Después de que los cazadores se fueran, en la tienda de libros, era otro día normal.  La princesa, ahora reina pidió unos libros, los leyó con Julian a su lado, pidió por té de vez en cuando, y entonces era su momento de irse.  Pero este sería un día que no iba a acabar pacíficamente para ambos la tienda de libros y el mundo de Taranos, pues un gran conflicto estaba por comenzar.  Una visita indeseable, previendo un mal presagio se acercaba a la tienda de libros y sus clientes nocturnos, Pandora, advirtiendo a Leon, dice lo siguiente.
-Pandora: Leon, escucha atentamente a lo que te diré.  Un individuo potencialmente peligroso se acerca a la tienda de libros.  Quiero que te mantengas en calma en todo momento.

-Leon: (¿Un individuo peligroso?  ¿Quién o qué puede ser para que Pandora actué tan cautelosa?).  Ya veo, ¿y qué quieres que haga?

-Pandora: Te quedarás callado y observarás silenciosamente.  Quien viene es el mismo que causó que tu mundo se plagara de maldiciones.  Hace siglos, cierta gente que estaba obsesionada con dañar masivamente su mundo robó ciertos libros que nunca se suponía fueran leídos por la gente.  Estos libros, probablemente ya desgastados y destruidos fueron lo que permitió que esta gente trajera daño a Nerathes.

-Leon: [Con ira en su expresión].  (¿Y quiere que no haga nada?). ¿Después de decirme eso esperas que simplemente vea a este pedazo de basura y te permita hablar con él?  Al menos déjame actuar si algo ocurre, lo dejaré apuñalado en un abrir y cerrar de ojos.

-Pandora: No lo harás.  Tu intervención puede causar daño hacia ti mismo y daño colateral a nuestros clientes.  ¿No confías en mí?

-Leon: [Baja su cabeza y cierra sus ojos].  (Es injusto que sacas esa carta…).  …Bien, haré lo que digas.  (Tendré que confiar en ella, no tengo más opción).

-Pandora: Gracias.  También, no alertes a los otros clientes.  No hay necesidad de que sepan.

-Leon: Entendido.

De la entrada a la tienda, una figura encapuchada se aproximaba al mostrador, la figura, que no pudo esconder la sonrisa maliciosa que estaba formando, observaba a ambos Leon y Pandora y se acercaba más al mostrador.  Leon, tragando y observando a la figura remover su capucha, se queda en silencio como Pandora le dijo, aunque eso fue más difícil de hacer de lo que esperaba.  El hombre, de piel pálida, claramente un vampiro, empieza a hablar.  Pandora no lo saluda.
-Hombre Encapuchado: ¿La dueña de la tienda está por ahí?

-Pandora: La tienes frente a ti.

-Hombre Encapuchado: [Su sonrisa crece].  Ya veo, simplemente veré por ahí si me interesa un libro o dos.  Verá, vine aquí, hace mucho tiempo.  Antes de que la antigua dueña cerrara el lugar.  Solían gustarme ciertos libros que solo podía encontrar en este lugar, afortunadamente tomé unos conmigo antes de que ella cerrara… pero ahora, las cosas son distintas.  Ya no está aquí.

-Leon: (Un señor de los vampiros, sin lugar a dudas.  Siento la necesidad de apuñalear a esta miserable basura frente a mí, pero debo contener mis urgencias, ¡debo…!).

A una pequeña distancia, en una mesa donde Bernard y Penelope se sentaban, una conversación que tenía que ver con el hombre encapuchado se llevaba a cabo.
-Bernard: …Ezilen.

-Penelope: ¿Hm?  ¿Es él un conocido suyo Sr. Bernard?

-Bernard: [Con rencor visible].  No guardo relación con ese hombre miserable.  Pero no pudo venir a mejor hora.  Un tonto como él sin duda enfadará a la Sombra de la Muerte.  Puede que atestigüe algo grotesco Sra. Penelope.

-Penelope: Muy bien, eso no suena bonito.

Mientras tanto, de vuelta al mostrador, Pandora previniendo que el peligroso Ezilen deambulara con simple conversación, no podía hacerlo por más tiempo.  Sin embargo, justo como Bernard predijo, el vampiro intentaría algo que eventualmente le costaría la vida.
-Pandora: Mi predecesora me advirtió sobre usted, no deseo que deambule por esta tienda de libros, poniendo en peligro a nuestros clientes.  Recomiendo que abandone este lugar cuanto antes, solamente le advertiré una vez.

-Ezilen: Ya veo, ya veo… [Con una sonrisa llena de insanidad].  No importa, ¡simplemente los mataré y tomaré lo que quiero de todas formas!

Ante esas palabras, el ahora paralizado Ezilen permaneció frente a una calmada Pandora, y un Leon iracundo.  Pero contrario a otras veces, Pandora no solo lo paralizó, extendió sus brazos con sus palmas hacia él, y en poco tiempo, un agujero se formó en su posición lo suficientemente grande para que callera en el oscuro abismo.  El peligro potencial ya no lo era, el lugar donde quedó restaurado y viéndose como si no hubiera tenido nada en primer lugar; esta vez Pandora no tuvo piedad.  Leon se quedó ahí, con sus ojos abiertos de par en par, inseguro de que decir.
-Leon: (Algo como esto debió ocurrir en aquel entonces, pero estaba muy dañado como para verlo claramente.  Ahora lo sé, como Pandora se deshace de la “basura”).  Me sorprende que fueras tan veloz para actuar.  Pensé que le darías un libro o algo primero.

-Pandora: No es la primera vez que ves algo como esto.

-Leon: Puede que tengas razón, pero aún es algo… chocante.

-Pandora: Te dije que no había necesidad de que te involucraras.  El momento en que este… peligro hacia nuestros clientes se acercó, ya tenía en mente deshacerme de él.  Sus intenciones nunca le permitirían estar abierto a mis sugerencias, si le di una oportunidad, pero la arrojó junto con su vida.

-Leon: Ya veo.  (Otro recordatorio, de la enorme diferencia entre Pandora, y yo).

Penelope y Bernard también estaban discutiendo lo que ocurrió.  Como Penelope también se quedó en silencio con sus ojos abiertos de par en par, Bernard trató de hablarle para calmarla.
-Bernard: No se preocupe Sra. Penelope.  No necesita guardar ninguna clase de simpatía por ese hombre.  Mientras que yo trataba de liberar las maldiciones que plagaban mi mundo, el intentaba traerlas de vuelta.

-Penelope: [Aun en shock].  Vaya, no estabas equivocado sobre esto.  Esta es la primera vez que veo algo tan… ¿perturbador supongo?  Debería pedir un poco de té para calmar mis nervios…

En la otra ala, en una mesa cerca del mostrador, se quedó una muy sorprendida pero emocionada Cindy, y un asustado Nicholas con sus ojos bien abiertos.  Cindy no pudo contener su emoción y empezó a hablar de lo que sea que llegara a su mente.
-Cindy: ¡Nick!  ¡¿Viste eso?!  ¡El piso se transformó en este hueco, se tragó a ese hombre y se revirtió en segundos!  ¡Presenciamos algo increíble!

-Nicholas: (¿¡Cómo puede estar tan emocionada!?  ¡Estoy asustado hasta mis huesos gracias a lo que vi!  Bueno, ella ES Cindy después de todo…).  Estoy más agradecido por el hecho de que parecemos ser clientes importantes para evitar ese horrendo destino para nosotros.

-Cindy: Oh vamos, después de todo lo que ha hecho la Señorita Pandora por nosotros, no hay manera de que nos hiciera algo como eso, estoy totalmente convencida.

-Nicholas: …Puede que tengas razón, de hecho.  (Permaneceré en el lado neutral solo por si acaso… nunca se sabe).

Mientras que la situación en la tienda de libros parecía haberse resuelto, estaba lejos de ello.  Ya estaba en la noche profunda cuando comenzó, con el reporte de una Tess muy agitada en el reino de Treyvat.  Tess, apresurándose hacia la reina Emeralda con gran apuro solo se detiene cuando llega ante ella.
-Tess: ¡Reina Emeralda!  ¡Debemos prepararnos para la batalla!

-Emeralda: ¡Tess!  ¿¡Qué ocurre!?

-Tess: De Framd… un ejército de bestias mágicas vienen a invadir.

-Emeralda: ¿Estás segura de ello?

-Tess: No hay duda.  El reporte vino de uno de mis mejores espías.

-Emeralda: ¡Aún con la advertencia de la Señorita Pandora no pudimos ver algo como esto!  ¿¡Cómo puede ser!?  [Dice mientras golpea la mesa con sus manos].

-Tess: Aparentemente había una organización subterránea que no sabíamos que existía, que estaba aliada con la facción del príncipe.  Cuando tomó el poder parece que perdieron apoyo y fueron descubiertos poco después, pero estaban tan ocultos que la simple mención de ellos debió ser imposible, sin embargo esa mujer… sabía de esto.  Esas bestias mágicas son un producto de Framd deshaciéndose de esta organización, sin embargo, utilizaron su coronación como una “amenaza a su reino”, justificando esta invasión.

-Julian: Mi reina, ¿qué piensa hacer?  [Dice alterado].

-Emeralda: Julian, ten un escuadrón listo para evacuar a los ciudadanos, mientras que tú y el resto de la armada me siguen al frente.  Lo que debe hacerse debería ser obvio, no perderé este reino ante una basura de nuevo.  [Con un tono desafiante].

-Tess: También te seguiré.

-Emeralda: Eso es sorprendente.  Esperaba que buscases cobertura en vez de seguirme.  No es que cuestione tu lealtad hacia mí, pero ciertamente no esperé que arriesgaras tu vida.

-Tess: Es como usted dice… pero temo a esa “mujer” más que a la muerte.

-Emeralda: Heh, y otra cosa que tengo que agradecerle a la Señorita Pandora.

Con eso, la coronada Emeralda tomó un escuadrón de caballeros listos para evacuar a los ciudadanos de su reino mientras se prepara para la invasión.  Tomó el resto de su ejército que aún estaba en trizas debido a los recientes eventos hacia el frente, sin embargo, esta invasión ya estaba aparentando ser algo muy difícil de manejar.  El ejército de bestias mágicas era severamente más numeroso que el de Emeralda, mientras que hizo su mejor esfuerzo para mantenerse compuesta, en su corazón ella estaba muy alterada.  Y de vuelta en la tienda de libros, también habría confusión, ya que Pandora, preparándose para abandonar su tienda de libros viéndose alterada; tiene a Leon preocupándose por ella enormemente.
-Leon: ¡Pandora, espera!  No me has dicho que está ocurriendo.  (¿Ha ocurrido esto antes?).

-Pandora: Leon, te dejo a cargo de la tienda de libros, la Sra. Emeralda necesita ayuda.

-Leon: ¿Qué?  ¿Emeralda necesita ayuda?  ¿A qué te refieres?

-Pandora: No hay tiempo para explicar, debo ir.  Recuerda Leon, la seguridad de nuestros clientes es nuestra prioridad número uno.  [Abre la puerta, va a Taranos y la puerta se cierra antes de que Leon pueda alcanzarla].

-Leon: ¡Pando-…!  Ya se fue.  (Y no puedo seguirla a otro mundo, aún no sé como ir a otros lugares que no sean mi viejo hogar).  [Escucha los pasos corriendo de los jóvenes de Granoa].

-Penelope: ¡Señor Leon!

-Cindy: ¡Esto ha ocurrido antes!  (¡Y justo momentos después de que ese extraño tipo se cayera por un hueco!).

-Leon: ¿¡Qué!?  ¡Cuéntenme sobre ello, por favor!

-Cindy: La vez que usted y el señor Bernard estaban peleando, ella abandonó la tienda de le libros por un rato.

-Leon: Ya veo… (Seguridad de los clientes eh, eso quiere decir que Emeralda está en grandes aprietos.  Puedo imaginar un escenario de muerte segura como el que tuve hace meses… Pandora, por favor vuelve, ¿sí?)  [Masculla esa última parte, mientras observa el techo, como si estuviera orando].

Mientras que Leon se preocupaba, Emeralda y el resto de sus caballeros se preocupaban aún más.  La situación se ve difícil, cualquier persona que estuviese ahí podía ver de inmediato que esta era una batalla que ya estaba perdida.  La armada en trizas, apenas en orden gracias al duro liderazgo y tratamiento de Emeralda, los caballeros temiendo por sus vidas, consideran enormemente abandonar la línea del deber con tal de vivir otro día.  Pero su medio se fue a otro lado, ya que de repente el paisaje entero se tornó negro.  Donde una vez hubo un ejército de bestias, ahora una masa negra que cubría la totalidad de ese lado del campo de batalla podía verse, y después, nada.  Cada bestia mágica desapareció, fue borrada, lo que sea que fuese esa masa negra, quien sea quien la invocó tomó a cada enemigo que estaba en el camino de Emeralda.  Mientras que la armada en su totalidad celebra la repentina desaparición de las bestias invasoras, Emeralda, sin creer con sus ojos le ordena a Julian y a un pequeño batallón de caballeros que la acompañen hacia donde una vez estuvieron las bestias, y en el camino, Tess se unió también.  Emeralda, esperando encontrar alguna clase de rastro mágico, como masivos restos de hechicería o un gran hueco, cualquier cosa que pueda explicar lo que ocurrió, es en vez de eso topada con lo más inesperado.  Ahí yacía una mujer colapsada en el suelo, y una que es familiar, Pandora se veía completamente demolida, Emeralda, temiendo que algo pudo pasarle a Pandora se apresura a la escena.
-Emeralda: ¡Señorita Pandora!  [Corre hasta su posición con Julian y Tess].

-Pandora: Sra… Emeralda.  La tienda de libros… por favor…  [Su murmuro apenas puede escucharse].

-Emeralda: ¡Julian!  Carga a la Señorita Pandora, ¡nos apresuramos a la tienda de libros cuanto antes!

-Julian: ¡Como ordene!  (¿Qué cosa pudo haber ocurrido, para que esta monstruosa mujer yaciera colapsada en el suelo de esta forma?  ¿Será que la desaparición de las bestias ocurrió por ella?  Ciertamente parece ser la explicación más adecuada.  [La toma gentilmente, y la carga en sus brazos].

Mientras tanto en la tienda de libros, Leon no podía hallarse de la preocupación, caminando de izquierda a derecha, subiendo y después bajando por las escaleras del segundo piso, incluso preparando un bocadillo, cualquier cosa que le ayudase a lidiar con la ansiedad.  Pero no fue mucho lo que esperó, y pronto se encontraría a si mismo desesperando aún más, cuando escucha el sonido de una puerta abierta de golpe, rápidamente observa, y encuentra a Pandora colapsada en los brazos de Julian.
-Leon: ¡PANDORA!  [Corre hacia donde están].

-Emeralda: ¡Leon!  La encontramos colapsada en el lugar donde iba a verse un campo de batalla.  ¿Sabes qué pudo haber ocurrido?

-Leon: ¿¡Qué fue lo que viste!?  [Julian pasa a Pandora al cuidado de Leon].

-Emeralda: …Negro, y después nada.

-Leon: Lo que pensé… Pandora…

-Pandora: Leon… la habitación de maná… rápido…

-Leon: Lo lamento, ¡gracias por traerla, yo me encargaré desde aquí!

-Emeralda: ¡Por favor cuida de la Señorita Pandora!

Una vista impensable para Leon, una Pandora débil, colapsada, aquella que puede infligir tanto miedo que paraliza cualquier ser viviente meramente con su hostilidad.  Además, algo hace a Leon desesperar aún más, Pandora tenía sus ojos cerrados, algo que nunca había ocurrido, sin importar la circunstancia.  Mientras que se apresura cargándola hacia la habitación que parecía como el panel circular, no puede evitar tener su corazón palpitando salvajemente de miedo, miedo de perderla, uno que nunca se hubiera imaginado.  No había nada que pudiese ayudarle a indicar si el maná estaba siendo transferido hacia ella, o cuanto era necesario, después de un rato, él simplemente decidió llevarla hasta su cama, donde quedaría junto a ella con gran preocupación.  Pandora, con su piel pálida ya viéndose blanca, verla con sus ojos cerrados recuerda que ella no está viva para empezar, pero eso nunca importó, ella ya era todo para él.  Pandora era la razón de vivir de Leon.




Capítulo 7: El cuento de La Dama de la tienda de libros.
Varios minutos ya han pasado, y Pandora no muestra ningún signo de levantarse.  Leon lleno de preocupación se queda a su lado, esperando a que mueva cualquier cosa, algo que le dé un signo de que ella aún está ahí y no es solo un cadáver.  Adicionalmente, debe dejar su lado para cerrar la tienda más temprano de lo habitual, sin Pandora no se siente confiado atendiendo las necesidades de los clientes regulares de la tienda de libros, “¿cuándo debería hacerlo?”, se pregunta.  Después de mucho pensarlo, determina que entre más temprano que cierre mejor será, ya que no habrá nada que le distraiga de cuidar de Pandora, y así va.  Primero se disculpa ante los clientes regulares que frecuentan la tienda de libros en la noche, y esperando alguna clase de crítica no recibe ninguna, afortunadamente para él, la clientela de esta tienda de libros es muy comprensiva.  Después habla con Emeralda y Julian.
-Leon: Pandora no se ha despertado.  No sé cuando pueda ser eso.  Podría ser en días, o… [Cerrando sus ojos, no termina su frase].

-Emeralda: No hay lugar para pensamientos negativos Leon.  Solamente podemos confiarte a la Señorita Pandora, no sabemos lo que yace detrás de esa puerta que solo tú y la Señorita Pandora cruzan.

-Leon: Tienes razón, pero la tienda puede que se mantenga cerrada por ahora, se quedarán deambulando entre lo oscuro mientras tanto.

-Emeralda: No hay otra elección.  Si ayudará con su recuperación que así sea.  Por cierto Leon, lo que la Señorita Pandora utilizó no fue magia, ¿cierto?  Me pareció que tú al menos tenías una idea de lo que ocurrió.

-Leon: Tengo una vaga idea de lo que es, sí.  Pero, debo disculparme, por su bien lo mantendré en secreto hasta que, ella misma quiera decírtelo.

-Emeralda: ¿Ah sí?  [Observa a Leon con aparente duda].  Bien, lo dejaremos así por ahora.  Por favor cuida de la Señorita Pandora.

-Leon: Gracias, y lo haré.

Emeralda y su caballero abandonan la tienda, y detrás de ellos, la puerta de la tienda de libros no lo es más.  Leon cerró la tienda de libros, y con solo un pensamiento en mente, camina para regresar a lado de Pandora.  Cuando regresa a la habitación, Pandora aún no se ha levantado, y Leon tratando de no permitir que sus preocupaciones lo abrumen, no puede hacer nada más que esperar pacientemente a su lado, “¿cuánto más debe durar esto?”, pensó, pero así que estaba pensando eso, Pandora repentinamente abre sus ojos, asustando a Leon enormemente.  Sin embargo, algo anda mal, ella tiempla incontrolablemente y se ve asustada de algo, busca en sus alrededores rápidamente y cuando ve a Leon, ella finalmente colapsa en sus brazos y dice.
-Pandora: Yo… no quiero regresar a ese lugar… [Dice aun temblando].

-Leon: Está bien Pandora, estás aquí conmigo.  [La abraza fuertemente, y ella se cuelga de la vestimenta de Leon.  (Pandora, ¿qué puede causar que tiembles de semejante manera?).

Leon la sostuvo en sus brazos por lo que pareció una eternidad.  Cuando ella finalmente se calmó, se quedó en su cama, y le dijo a Leon.
-Pandora: A este punto, ya deberías saber lo que soy.  ¿No es cierto?  [Dice sin volver a ver a Leon].

-Leon: Tengo una vaga idea de cuál es tu naturaleza, pero eso no importa ahora, ¿no?  Te lo he dicho muchas veces, eres una persona a mis ojos.

-Pandora: Leon… eres muy bueno conmigo.

-Leon: Me alegra que lo pienses, porque mereces ser tratada de esa forma.

-Pandora: [Lo vuelve a ver].  …Hay un… lugar que se supone que está “vacío”, pero “la nada” misma como concepto puede tomar forma dadas ciertas circunstancias.  De este lugar, ambos la tienda de libros y yo venimos.  Mi predecesora, hace siglos encontró la forma de darle forma a “nada”, y con el uso de maná, hizo una tienda de libros de “la nada”.  Ya que “nada” está en todas partes, y en ninguna parte al mismo tiempo, se dio cuenta que podría utilizar la tienda de libros como una especie de túnel para viajar a distintos mundos, y llenar la tienda de libros con conocimiento, para ella misma y las personas que serían sus clientes.  Sin embargo, este lugar, esta “nada” siempre está almacenando información, como una máquina que siempre observa y almacena información; se dio cuenta que de esta tienda de libros que formó, libros que no obtuvo ni creó empezaban a aparecer.  Y fue en la forma de estos libros que esta “nada” extraía cuanta información estuviera almacenando, información sobre cualquier cosa, cualquier lugar, o cualquier persona… en cuanto a mí… yo fui dada forma por la voluntad de una persona que murió hace años… viniendo de este lugar, hasta mis pensamientos están conectados a él.  Ahora, ¿entiendes lo que quiero decir con “observación”?  Una marioneta sin voluntad, cuyos pensamientos y ojos están conectados a un “lugar” que siempre observa, un vacío sin forma que es, y también no es.  ¿Entiendes por qué estar viva es tan importante para mí?  [Dicho, con clara, y notable tristeza].

-Leon: (Ella suena tan triste y desesperada… Pandora, quien solía ser tan carente de emociones, está expresando tal melancolía…).  Lo entiendo.  Puedo entender porqué “estar con vida” es tan importante para ti.  Y por ti, también buscaré la forma, para que finalmente puedas ser feliz.

-Pandora: Algunas veces, me pregunto, si tengo el derecho de serlo.  Una vez me dijiste que yo “era una buena persona”.  ¿Pensarías lo mismo si te digo que utilicé a Nicholas para ayudarme a buscar mi alma?

-Leon: (Así que eso es lo que era, pero aun así, al niño le va mucho mejor que antes de que encontrara esta tienda de libros.  Pandora fue toda una “emparejadora” con él).  Por supuesto que lo haría, tienes todo el derecho de preocuparte por tu bienestar.  Y mira al niño, está todo alegre y contento.  [Coloca su mano en la mejilla izquierda de Pandora].  Tú eres una buena persona Pandora.

-Pandora: [Coloca su mano encima de la de Leon].  Leon… realmente eres muy bueno conmigo.

-Leon: Pandora, quiero que te des unos días libres.  Siempre estás trabajando hasta la médula, y pensé que nada te ocurriría si lo hacías.  Pero pensé mal, también necesitas tiempo para descansar.

-Pandora: No puedo, nuestros clientes no pueden entrar a la tienda de libros si yo no la abro.

-Leon: Nuestros clientes están especialmente preocupados por ti, y resultan ser muy comprensivos, afortunadamente.  Un par de días que te tomes para descansar no serán dañinos para ellos.  Además, Emeralda me confió con tu cuidado, y así lo haré.  Descansarás, así te guste o no.

-Pandora: Bien, entiendo.  Pero descansar es algo que no puedo hacer… así que, por favor, mantenme acompañada.

-Leon: Por supuesto.  [Dice con una sonrisa].  Tanto tiempo como desees.

Leon acompañó a Pandora en todo el día.  Y Pandora, no conociendo la palabra “descanso” le preguntó múltiples veces que le contara historias, de un libro, o suyas propias, aun si ella ya las conoce, escuchar historias es aparentemente disfrutable para ella.  Leon estaba a su lado, cuidando de ella, el libro que recibió de Pandora hace un tiempo vino en ayuda esta vez, ya que transfería su propio maná directamente a Pandora, quien aún lo necesitaba.  Cuando su momento de dormir vino, ella le dijo que estaba bien que la dejara.
-Pandora: Gracias por acompañarme, Leon.  Descansa ahora, puedes dejarme.

-Leon: Estoy seguro que estarás bien por tu cuenta, pero aun así me preocupo.  Hoy me di cuenta, no cierras tus ojos porque no quieres, ¿verdad?

-Pandora: …Eso es correcto.  Cuando cierro mis ojos, mis pensamientos que están enlazados a ese vacío se revuelven alrededor de ellos, y me recuerdan a ese lugar, me recuerdan mi naturaleza.  Temo cerrar mis ojos, sin mencionar, que estoy siempre observando, aún si no quiero hacerlo.

-Leon: Lo siento, no quería que te sintieses incómoda.  Puedes llamarme por cualquier cosa que necesites o quieras.

-Pandora: Gracias.  Te permitiría dormir conmigo, pero espero estar viva para cuando ocurra ese momento.

-Leon: Uhh… claro.  [Suena su garganta, y abandona la habitación].

Después de cuidar de Pandora por la totalidad del día, el momento de que Leon descansara llegó.  Pero utilizaría ese tiempo para pensar en vez de eso, y leer el diario de Aurora.  “Pandora es un caso tan raro, ella llegó a ser debido a que el alma que la deseó ser, no ha abandonado este plano.  Pero por alguna razón que no logro encontrar, llegó a ser años después de que Elpis, la dueña original de su alma muriera.  En el libro que le prohibí leer, esta explicado porque su alma no trascendió, Elpis, quien murió con arrepentimientos, no pudo abandonar este plano mortal… debido a mis acciones.  El día que murió, visité su mundo hogar, Usigeki, y dejé la puerta de la tienda de libros abierta, eso causó que su transición a un fantasma fuese interrumpida mientras deambula sin rumbo en el vacío de ese abismo.  Considerando esto, empecé a investigar por una manera de hacer que esa alma fuera hasta Pandora, para que pueda vivir de nuevo”.  Esta vez, la entrada probó ser muy informativa.  “Usigeki, ¿no es ese el mundo hogar del Almirante Damon?  Quizás sepa algo sobre eso”, pensó Leon, mientras pensaba sobre su descubrimiento.  Otro pensamiento también cruzó su mente: “las tarjetas que Pandora dio a sus clientes regulares, son más bien para mantenerlos vigilados”, lo que quiere decir que el día que obtuvo su tarjeta, coincidentemente el mismo día que fue salvado por Pandora, fue gracias a la tarjeta que le dio ese día.
Otro día de descanso para ambos, tienen su habitual desayuno preparado por Leon, y entonces Pandora va hasta su habitación.  Leon, por supuesto, la acompaña, y esta vez el tema de conversación resulta ser uno familiar para Leon.
-Leon: Pandora, ¿cómo era tu madre contigo?  (Siento que confía en mí lo suficiente como para contarme detalles como estos).

-Pandora: Su tratamiento hacia mí era similar de un modo, a la manera con la que me tratas.  Podía darme cuenta que ella me quería, de la misma forma que sé que tú también me quieres.

-Leon: Ya veo, es bueno escuchar eso.  (Algunas de las entradas de su diario me hicieron pensar que veía a Pandora como una especie de espécimen de investigación, pero me alegra que no fuera el caso).

-Pandora: Aunque podrías decir que ella era muy curiosa, siempre me preguntaba cosas relacionadas con mi indeseable naturaleza.

-Leon: (Quizás hablé muy pronto…).

-Pandora: En su lecho de muerte, sintiendo que su tiempo se acercaba, me contó las políticas de esta tienda de libros.  Era muy insistente en que las siguiera, así que lo hice.  También me dijo que me defendiera a mí misma si me encontrase con el peligro, pero siempre supuse que eso venía solo como segunda prioridad.  Por eso he colocado la seguridad de mis clientes, sobre todo.

-Leon: Ya veo… (No permitiré que encuentres peligro de nuevo Pandora).  Gracias por confiar en mí, Pandora.

-Pandora: También solía decirme… que habría alguien que yo querría, alguien que me vería como una persona, y no lo que soy… solía creer que no ocurriría, hasta que viniste… Leon.  [Dice, mientras tímidamente aparta sus ojos].

-Leon: [Se levanta de su silla, y besa a Pandora, quien voluntariamente devuelve el beso].

Su segundo día de descanso pasa de forma tranquila, pues ambos disfrutaron su tiempo juntos.  Pandora mostró aún más emoción después de ese día, Leon le hizo encontrar emociones que ella simplemente no sabía día tras día.  Y entonces vino su tercer día, y en este día, reabrirían la tienda de libros, Pandora sinceramente le dijo a Leon que ya se sentía bien, y Leon aprobó la decisión.  Para el tiempo que abrieron la tienda de libros, en cuestión de minutos Emeralda, quien también eligió esa hora para revisar si la tienda abriría apareció, cuando entró, atacó a Leon y a Pandora con preguntas.
-Emeralda: ¡Señorita Pandora!  ¡Me alegra tanto verla despierta!

-Pandora: Saludos Sra. Emeralda, también me alegra verla con bien después del intento de invasión de Framd.

-Leon: (¡Estaba tan enfocado en el bienestar de Pandora que se me olvidó por completo preguntar qué demonios ocurrió!).

-Emeralda: No importa Framd, ¿está usted bien ahora, Señorita Pandora?

-Pandora: Si, gracias por preocuparse Sra. Emeralda.  [Observa a Leon con una mirada cálida].  Leon cuidó bien de mí.

-Leon: [Cierra sus ojos y sonríe un poco].

-Emeralda: (Puedo imaginarme que ocurrió, muy bien).  [Levanta una ceja].  Bueno, es bueno saber que las cosas están… procediendo sin problemas, si lo digo yo misma.  Las cosas por mi lado también fueron sin problemas gracias a usted Señorita Pandora, una vez más estoy en deuda con usted.  Ahora… me parece que me gané una explicación, sin embargo.

-Leon: Acerca de eso…

-Pandora: Está bien, Leon.

-Leon: [Asiente con la cabeza].  Hay algo que quiero pedir, un favor que vale mi vida.

-Emeralda: [Observa con mirada amenazante].  No me gusta a donde se dirige esto.

-Leon: No te preocupes, prometo que no te traerá peligro.  Pero si realmente quieres las respuestas a tus preguntas, debes prometer que ayudarás con nuestra petición.

-Emeralda: …Bien, seguramente, si le debo mucho a la Señorita Pandora después de todo.  ¿Qué me pedirán?

-Julian: (Pandora, ¿qué pedirá ahora de la reina ese demonio de mujer?).  Por favor tenga cuidado mi reina.

-Emeralda: Puedo encargarme de un favor o dos Julian, no traigas preocupación innecesaria a esto.

-Leon: Queremos que ayudes… con el retorno del alma de Pandora hacia ella misma.

-Emeralda: ¿El alma de la Señorita Pandora?  ¿Qué se supone que signifique eso?

-Pandora: Permítame explicarlo, Sra. Emeralda.  Para empezar… no soy un ser viviente, yo “nací” sin un alma, la marca de los vivientes.  Sin embargo, mi alma, la cual perteneció a una… versión diferente de mí está perdida en el abismo.  El día que invadió Framd, usted vio a ese ejército ser tragado por una “masa negra”, ¿no es verdad?

-Emeralda: Sin duda, eso ocurrió.  Eso no fue magia, ¿cierto?

-Pandora: No lo fue.  Ese vacío y yo estamos conectados, porque esencialmente, venimos del mismo lugar, un abismo donde no hay “nada”.  Pero si mi alma, que está deambulando en alguna parte del abismo fuese a encontrar su camino de vuelta hacia mí… podría vivir de nuevo.  Teóricamente, al menos.

-Emeralda: Cierto.  Nunca he dudado de usted Señorita Pandora, y no lo haré esta vez tampoco.  También la apoyaré por completo en su búsqueda.  Sin embargo, a penas ni siquiera sabía que existía un “alma” en primer lugar, ¿qué parte se supone que haga en todo esto?

-Leon: ¿Recuerdas cuando pregunté acerca de “La Sabia”?

-Emeralda: Sin duda, aunque la información que tengo es muy limitada.

-Leon: Bueno, esto va así: “La Sabia”, la predecesora de Pandora encontró una manera de dar forma a lo que esta “nada” en el abismo es, y la forma de hacerlo es a través del maná.

-Emeralda: Ahora está empezando a tener sentido.  Asumo que me necesitan para un encantamiento, ¿sí?

-Pandora: Eso es parcialmente correcto, sin embargo, lo que eso es aún no lo sé.  Por ahora, simplemente saber que tenemos su apoyo Sra. Emeralda, es suficiente.

-Emeralda: Por supuesto.  No ha hecho más que ayudarme en mis empeños, haré lo que pide de mi cuando sea el momento.  Por ahora, permítame hacer mi propia investigación del asunto.

-Pandora: Permítame recomendarle un libro entonces.  [Se vuelve hacia el mostrador, con sus manos levantadas, para el tiempo que se va detrás de él, el libro llega].  Este es un libro que fue tomado del abismo.  Normalmente nunca permitiría que leyese un libro de “ese” lugar.  Pero dadas las circunstancias, puede que sea el único camino.

-Emeralda: No hay conocimiento que me haga dudar y desfallecer Señorita Pandora.  Desde el momento en que primero me recomendó un libro, ya me estaba moldeando en quien soy hoy.

-Julian: Mi reina… (Usted es ciertamente, una majestuosa y valiente líder.  Nadie es más digna de reinar en Treyvat que usted…).

-Leon: Gracias, Emeralda.  Aprecio tu cooperación en este asunto.  Por cierto, ¿eres una reina ahora no?  ¿Está bien que vengas tanto como lo haces?

-Emeralda: Solo era natural querer pagar las muchas deudas que debo a la Señorita Pandora.  [Observa a Julian].  Ahora, Julian, tomemos un asiento.  [Ahora observa a Leon].  Tengo gente capaz representándome en mi reino, y como aún estamos intentado unir a nuestra gente dispersa, mis responsabilidades como reina son limitadas. Y también, Leon, apreciaría algo de té.

-Leon: En camino.

-Pandora: Gracias, su cooperación es realmente significativa para mí.  He estado deseando deshacerme de mi maldición desde el día que llegué a ser, y pensar que es posible.  No puedo permitir que esta, mi única oportunidad sea desperdiciada.

-Emeralda: Señorita Pandora, cuando el tiempo sea correcto me encantaría escuchar su historia.  Parece que tiene mucho que contar después de todo.

Así que Leon va para preparar el té de Emeralda y Julian, decide también preparar unos bocadillos en cuenta de la casa, todo mientras Emeralda conversa con Pandora.  Momentos después, trae el té y los bocadillos a Emeralda y a Julian, les dice que disfruten su tiempo de lectura, y regresa al mostrador, como diría la rutina, sin embargo, Leon recibe una inesperada pero no indeseada visita de su viejo camarada en las armas, Dohma, y cuando lo ve le saluda.  Dohma caminando a ritmo sin prisa está confundido pues Pandora no está en el mostrador, pero no piensa en ello y continúa.
-Leon: ¡Dohma!  Siempre es bueno ver a un viejo camarada, y no pudiste haber venido en mejor momento.

-Dohma: ¿Hm?  ¿Ocurrió algo?

-Leon: Sé que te di mi vieja ballesta, y pedirla de vuelta no está solo mal pero…

-Dohma: ¿Qué tienes en mente?

-Leon: Pandora dejó su tienda de libros de nuevo para salvar a algunos de nuestros clientes.  Pero esta vez no vino sin daño, ella vino en muy mal estado.  Quiero al menos estar listo para luchar en su lugar.

-Dohma: Me gustaría saber que viste en esa mujer para estar tan amor-obsesionado por ella.  Pero que así sea, fue tu elección después de todo.  Y de nuevo, Leon, si algo que “ella” enfrentó la dejó en mal estado, no puedes pensar que serás suficiente para el trabajo.  Ambos sabemos la diferencia entre esa mujer y nosotros.

-Leon: Lo sé.  Si algo ocurre, me gustaría pedir tu ayuda.

-Dohma: Y puedes contar con ella, no dejaremos a ningún camarada cazador solo en lo oscuro.

-Leon: Gracias, sabía que podía contar contigo, viejo amigo.

-Dohma: Ni lo menciones, hemos vivido a través de un infierno nosotros mismos.

Cuando su conversación terminó, Dohma pidió un libro simple, y se fue de la tienda de libros momentos después.  En cuanto a Emeralda y Julian, cuando su tiempo llegó se fueron también, pero no sin antes darle palabras de aliento a Pandora.  La noche llegó, pero no sus clientes regulares.  Así que pasó el tiempo, Leon sugirió cerrar la tienda más temprano, y Pandora concordó.  Pasan su noche hablando de temas distintos, y disfrutando de su tiempo juntos.  Al día siguiente Emeralda llegaría como es habitual, aunque esta vez estaría leyendo por el bien de Pandora, y en este día, sus clientes regulares nocturnos también llegarían salvo por Bernard, y también expresarían su preocupación.
-Penelope: Señor Leon, ¿todo está bien ahora?

-Leon: Por ahora, por lo menos.  Pandora se recuperó, por dicha.

-Penelope: Eso es bueno saberlo.  Honestamente, el repentino pensamiento de perder esta tienda de libros es de temerse ya que se sabe cuan valiosa realmente es.  También, pensar que la Sra. Pandora arriesgaría su vida de esa forma, ella es realmente admirable.

-Leon: (Bueno, vida, así como, “vida” no exactamente pero lo entiendo, ella si se va al frente por sus clientes).  Estoy de acuerdo contigo.  Entonces, ¿vinieron solo para ver cómo iba todo o van a leer algo?

-Cindy: Honestamente solo vinimos a ver cómo iba todo, pero ahora que sabemos que todo está bien nos gustaría leer un poco.

-Pandora: Leon.

-Leon: ¿Hm?  (Ah, cierto, “eso”).  Nicholas, ¿puedo tomar un poco de tu tiempo?

-Nicholas: ¿Qué, yo?

-Leon: Sí.

-Cindy: ¿Deberíamos irnos o…?

-Pandora: No, estimados clientes.  Quiero que sepan también.  Yo… no estoy exactamente viva.  Como una maldición estoy conectada a este vacío de nada, mi forma anterior perdida, mi alma atrapada en el abismo.

-Cindy: Eso suena muy duro… suena casi como si fuera un espíritu atrapado, forzada a estar apegada al abismo por toda la eternidad.

-Nicholas: Tu imaginación nunca deja de entretener.

-Pandora: No, su descripción es bastante acorde a mí.  Mi deseo es librarme de esta maldición, y la única manera para que eso ocurra, es encontrar mi alma perdida.  Lo que significa, Sr. Nicholas, usted es mi esperanza en este tema.

-Nicholas: ¿¡Huh!?  ¿¡Por qué yo!?

-Pandora: Porque puede ver lo que es invisible, puede encontrar lo que está perdido en lo oscuro.  Cuando utilizó su magia para encontrar el libro perdido de la Sra. Penelope, supe entonces, este… sueño mío puede volverse realidad.

-Penelope: (Oye, cómo supo de… ¿le dije?  No lo recuerdo… no, no, sí les dije.  Las… cualidades de Pandora hacen que sea fácil dudar de ella por todo.  Pero ella suena tan… esperanzada, casi desesperada.  Y pensar… supongo que todos tenemos nuestra historia, como el Sr. Bernard me dijo…).

-Leon: [Se inclina e inclina un poco su cabeza].  Por favor, esto es muy importante para ella… y en consecuencia, importante para mí también.

-Cindy: …Nick, ¿recuerdas lo que te dije que haríamos si alguna vez encontráramos un espíritu atrapado o un alma perdida?

-Nick: [Suspira].  Haríamos nuestro mejor esfuerzo para liberarlo.

-Cindy: ¡Bien!  Entonces está decidido.

-Nicholas: Tú… [Sonríe un poco y mueve su cabeza de izquierda a derecha].  (Pero eso es parte de tu encanto).

-Leon: ¡Muchas gracias!

-Pandora: ¡Gracias!  [Dicho con entusiasmo].

-Penelope: Oh.  (Sabes… aún se ve sumamente espeluznante, pero… ahora no parece como una amenaza del todo, considerando que la vi enviar a alguien a un hueco y todo…).

-Cindy: ¡Por supuesto!  [Dice sonriendo de par en par].

Más y más de sus clientes estaban aceptando ayudar a Pandora con su búsqueda, y eventualmente, Bernard también debido a la intervención de Penelope, a pesar de que la ayuda que puede ofrecer es limitada.  Aunque hacían falta unos pasos, primero, el conjuro que necesitan, después, el lugar donde es más probable que aparezca su alma.  Y Elpis aún era un misterio, ¿quién era?  Los detalles en el diario de Aurora eran insuficientes para saberlo, aparte de que su mundo era el mismo que el del Almirante Damon.  Pero aun así, escuchar de sus clientes tal voluntad e intención caritativa les da a ambos gran esperanza para el futuro.
Los días pasaban, Pandora no ha mencionado su progreso en esta búsqueda, pero siempre se ve entusiasmada sobre ello.  Leon por el otro lado, ha estado esperando a que el Almirante Damon aparezca, y después de una larga espera, finalmente vino.  Parecía estar de mal humor, para hacer las cosas peores, pero no había tiempo para dudas, se estaban acercando tanto al objetivo de encontrar el alma perdida de Pandora que ambos se estaban volviendo un poco imprudentes.
-Damon: [Ve a Leon acercarse a su mesa].  (¿Este chico de nuevo?  Últimamente no he encontrado descanso dentro de este lugar.  Quizás no era tan buen lugar para recordar, después de todo).  ¿Necesitas algo chico?

-Leon: Sí, Sr. Damon.  Lamento molestarle de esta forma todo el tiempo.  [Cierra sus ojos, respira, exhala y después los abre de nuevo].  Pero hay algo que debo hacer por el bien de Pandora.

-Damon: ¿Es eso así?  [Viéndole con mirada penetrante].  (Esa mujer… ha cambiado sin duda).

-Leon: Verá. Ya hemos hablado acerca de este asunto antes.  Este tema que es tan importante para Pandora.  Puede que haya una forma de hallar su alma perdida.

-Damon: ¿Y eso qué tiene que ver conmigo?

-Leon: Bueno, la predecesora de Pandora, “La Sabia”, Aurora, escribió en su diario que estaba buscando por una manera de encontrar el alma perdida de Pandora, la cual aún está en su forma previa.  Su nombre era Elpis.

-Damon: [Ante la mención del nombre, se torna hostil y agresivo].  ¿Estás diciendo que mi querida pequeña nieta no está durmiendo pacíficamente?

-Leon: ¿¡Qué!?  ¿¡Elpis era tu nieta!?  [Se inclina].  Me disculpo humildemente.

-Damon: (Él no sabía.  Como sea).  [Se calma un poco].  Bueno, ahora ves que no me gusta hablar del tema.

-Leon: Si, lo lamento.  Lo dejaré con su lectura ahora, si desea algún refrigerio o té, toque la campanilla.  [Se va].

-Damon: [Suspira].  (No hay descanso para los malvados, como dicen).

Cuando Damon regresó a su mundo natal de Usigeki, se acostó en una hamaca en su vieja casa, la casa que también tenía sus memorias más dulces, memorias con su nieta, y memorias de cuando su hijo estaba con vida.  Memorias que se sienten ocurrieron hace tanto, y sin embargo se siente como si hubieran ocurrido ayer.  Hoy, él ciertamente recordaría los días antiguos, los días que guarda con más cariño.  Y más aún hoy ocurrió algo más, algo que dejó un pensamiento deambulando por su mente.
-Damon: (Ese chico, dijo que mi pequeña no está descansando, ¿podría ser?  ¿Es por eso que oigo su voz llamándome…?  Mi pequeña, solo el pensamiento de que estés sufriendo en un estado de perturbación hace que mi corazón duela.  Pero no puede ser, no debo creer una cosa tan horrenda, pero si fuese verdad…).  [Escucha a alguien tocando la puerta].  ¿Qué ocurre esta vez Hagruel?  ¿No puedes dejar a un viejo solo con sus pensamientos?

-Hagruel: Siempre tratas de estar a solas con tus pensamientos.  Un poco de compañía te haría bien de vez en cuando.

-Damon: No necesitamos de compañía para vivir.  Sobrevivimos a los océanos y por eso estamos viviendo aquí apartados, no somos tan débiles como para necesitar compañía para permanecer con vida.

-Hagruel: Tan frío como siempre puedo ver.  (Si tan solo su nieta viviese aún, apuesto que estaría sonriendo.  Nada podía hacerse, tal es el cruel tratamiento de este cruel mundo).  Conseguí un buen licor de nuestros tiempos en el océano, ¿quieres compartirlo conmigo?

-Damon: [Aun viéndose amargado].  Como sea, trae esa maldita cosa.

-Hagruel: [Sonriendo un poco].  Bien, volveré pronto.

Mientras tanto, Leon, preocupado de que Damon pudiese ver la tienda de libros negativamente se disculpó y se disculpó tanto como pudo mientras aún estaba ahí.  Pero las cosas no iban a volverse más fáciles, de hecho, una prueba muy dura para ambos Leon y Pandora se estaba acercando.  Esa noche, Leon, sin descansar por sus interacciones tempranas, lee la última entrada del diario de Aurora: “Para mi querida hija Pandora.  Lamento que nuestro tiempo juntas fuera corto, pero aquí dejo lo último de mi voluntad.  Aquí encontrarás el conjuro que necesitas para abrir una grieta lo suficientemente grande para los restos de esa pequeña niña.  El lugar que es más probable que sea de uso para ti, será su mundo natal, puede que necesites enfrentarte con algunas de las personas para hacer tu objetivo realidad.  Y para el dueño de este libro, y la habitación donde probablemente aún esté, por favor, cuida de mi hija”.  “¡Maldición!”, Leon pensó, una situación sin lugar a dudas indeseable, recordando como el almirante actuó simplemente con la mención del nombre de su nieta, tener su cooperación demostraría ser muy difícil.  Sin embargo, pensando en el presente, decidió mostrarle a Pandora esa entrada del diario, “para aclarar su noche un poco”, pensó.  Sale de su habitación y se dirige a la de Pandora, ligeramente toca la puerta, y se le da la señal para que entre.
-Leon: Pandora… quiero que veas esto.  [Le muestra el diario].  Probablemente ya sabias de esto, pero tu madre dejó un diario, con la esperanza de que encontraras a alguien…

-Pandora: Gracias, Leon.  Nunca revisé las pertenencias de mi difunta predecesora.  Traté de respetarla, y aún hoy todavía lo hago.  [Toma el diario, y aparentemente lo lee].

-Leon: Encontró un conjuro que te ayudaría con tu alma perdida.  Ahora solo necesitamos-. [Se detiene en media oración].  (No quiero decirle sobre Elpis y el Almirante Damon… eso de seguro la desmoralizaría, y hemos llegado muy lejos no quiero que se rinda a medio camino).

-Pandora: ¡Gracias, madre!  [Dice con entusiasmo].

-Leon: [Cierra sus ojos y respira profundamente, después los abre de nuevo].

-Pandora: ¿Qué ocurre Leon?

-Leon: Nada, no te preocupes por ello.  Ahora solo necesitamos un día para reunir a nuestros clientes y proceder con el planeamiento.

-Pandora: Sí, lo sé, no debería de estar tan esperanzada, pero… no puedo… [Toma su brazo izquierdo con su mano derecha].

-Leon: [Se acerca a ella y la abraza].  Todo estará bien.  Lo prometo.  (Haré que esto funcione, no importa que…).

Los días siguientes pasan coordinando por un día en el que los clientes que quieren ayudar a Pandora pudiesen reunirse y planear el proceso, pero Leon estaba inquieto, sabía que tendría que pedirle a Damon su cooperación, y estaba listo a rogar con su vida si fuese necesario.  Entonces el día llegó, como el destino lo permitiría, cada cliente regular de la tienda estaba presente, incluyendo a Damon, quien, coincidentemente también eligió este día para venir a la tienda.  Todos en la tienda salvo Damon se reunieron en una mesa en el ala izquierda, mientras que Damon simplemente quería alejarse de situaciones molestas.  Ahora, con todos escuchando atentamente, Pandora da inicio.
-Pandora: Gracias, a todos por venir en este día, y aceptar ser parte de esto.

-Emeralda: Creo que todos los presentes sienten que están en deuda suya de un modo u otro.

-Bernard: Ese parece ser el caso.  Sin embargo, más que decir que sentimos que estamos endeudados sería más certero decir que hemos sido influenciados por ella en dado momento.

-Emeralda: Ese puede ser el caso, pero esa influencia si cambió nuestros alrededores y nosotros mismos.

-Leon: Quiero expresar mi gratitud también.  Esto es muy importante para Pandora, por eso es que quiero hacer lo que sea necesario para que este deseo suyo se cumpla.  (Aun si tengo que arrastrarme para alcanzar este objetivo nuestro).

-Cindy: [Asiente con la cabeza, junto con Penelope y Nicholas, quienes se sentaron a su lado].

-Pandora: Muy bien, permítanme explicar el procedimiento.  Gracias a mi difunta predecesora, el conjuro necesario para abrir una grieta fue obtenido.  [Les muestra lo que estaba escrito en su diario].  En un lugar donde es más probable que aparezca mi alma, la cual necesariamente debe estar enlazada a lugares donde fuertes memorias almacenadas en el alma residan.

-Emeralda: ¿Y sabemos dónde es?

-Pandora: Si, debería ser en Usigeki.  Debido a la naturaleza de ese mundo, los lugares en donde estas fuertes memorias residen son fáciles de filtrar.  [Así que hablaba, el Almirante Damon se levanta, y procede a dirigirse hacia la salida].

“Este no es un buen día para estar en este lugar”, pensó el almirante, y pensando de esa forma decidió abandonar el lugar.  Leon, que ve a Damon acercarse a la salida empieza a entrar en pánico y le llama: “¡Espera!”, grita, e inevitablemente llama la atención de todos cerca.  El almirante ya cansado de ser molestado por Leon le da una pequeña oportunidad de que diga lo que quiere decir.  Sin embargo, el almirante, quien pensó que no tenía más apegos no podría estar más equivocado, pues aún se mantiene en luto por la muerte de su nieta, y la sola mención de ella es suficiente para nublar su juicio.  Pero Leon no tenía otra opción, la coincidencia de que Damon también resultara visitar la tienda en este momento era razón suficiente para sus acciones imprudentes.  Sin embargo, las cosas no irían de forma bonita, también sabía que estaba en una desventaja, pues Damon tenía el privilegio de ser un cliente regular, significando que Pandora inevitablemente le defendería si algo ocurriese.  Pero aun así, estaba listo para arriesgarlo todo por el bien de su amada, y con eso en mente, finalmente dice.
-Leon: ¡Sr. Damon!  ¡Le ruego que nos permita buscar por el paradero de Elpis!

-Damon: ¿¡Todavía te atreves a mencionarla ante mí!?  ¡E insistiendo con su supuesto estado de perturbación!  [Con notable ira, dice].

-Pandora: Leon, ¿qué está ocurriendo?  [Dice, preocupada e ignorante].

-Leon: Elpis está deambulando por ese vacío que describes, por eso tu alma está perdida… ella aún está aquí… pero sin el almirante permitiéndonos proceder nunca encontraremos el lugar en donde debe abrirse la grieta.

-Pandora: Leon, ¿por qué no me has mencionado esto?  [Dice, con sus manos en su pecho].

-Leon: [Evita volverla a ver].  Porque no quería que perdieras las esperanzas.  [Se voltea para ver a Damon].  Ahora, Sr. Damon, por favor, ¡le ruego que nos permita buscar a Elpis!  [Dicho con tono desesperado].

-Damon: ¡Nunca te permitiré perturbar el pacífico descanso de mi nieta!  He sido muy paciente con cada una de tus salidas pero has llegado a mi límite ahora chico.  [Dicho con una mirada increíblemente amenazante y peligrosas y hostiles intenciones emanando de él].

-Pandora: ¡Leon por favor detente…!  Ella y yo no somos la misma… dejando las cosas como están son el único camino justo por recorrer.  [Viendo al suelo con tristeza].

-Leon: ¡NUNCA!  ¡NUNCA ME RENDIRÉ CON ESTO!  ¿¡El único camino justo!?  ¿¡Para quién!?  ¡No es más que miseria para ti, Elpis, Damon y todos los demás!

-Damon: Chica… detén a este chico antes de que lo mate con mis propias manos; no te advertiré de nuevo.  [Dicho suavemente pero lleno de ira].

-Pandora: Leon… gracias… y perdóname.  [Temblando, vuelve a ver a Leon con clara y visible preocupación, y después le observa con la intención de paralizarlo a través de la intimidación].

A este punto, ya estaba prácticamente decidido, el miedo instintivo que toda creatura viva siente ante la perdición segura cuando la mismísima muerte les observa con la intención de terminar con su vida.  Pandora y todos los demás sintiéndose descorazonados ante la inevitable conclusión se quedaron ahí silenciosamente esperando a que Leon se rindiese, a dejar todo lo que quería de nuevo, por un camino que se pensaba era “el correcto” en términos generales, pero algo estaba yendo claramente mal.  Leon se rehusaba a rendirse, y debido al tiempo prolongado con el que sentía la hostilidad de Pandora su cuerpo entero empezó a sudar de forma anormal y a pintarse de rojo de sus vasos sanguíneos a punto de explotar, temblando incontrolablemente con el simple acto de tratar de abrir su boca.
-Emeralda: ¡Leon te entiendo más que nadie pero vas a morir a este ritmo y empeorar las cosas!  ¡Sólo ríndete!

-Julian: ¡Señor Leon!  ¡Ningún oponente puede esperar permanecer de pie ante tal oponente sin morir por su mera presencia, por favor desista!

-Leon: [Temblando aún más, sus músculos se tensan más allá de los niveles seguros].

-Penelope: ¡Esto es malo!  ¡Su tejido muscular se separará si esto continúa!

-Bernard: Así que, su cuerpo cree que esta es una situación de vida o muerte y está tratando de remover sus límites para “sobrevivir”.

-Cindy: ¡Señor Leon por favor!  ¡Escuche a todos!  ¿¡Va a dejar a Pandora sola después de todo este tiempo!?

-Pandora: ¡¡Leon!! ¡Por favor, te ruego que te detengas!  Detente… [Por primera vez, lágrimas caen de sus ojos].

-Leon: [Empieza a verse como si su corazón fuese a detenerse y estallar en cualquier momento].  (Yo… no permitiré… nunca… nunca…).  N…un…ca… aceptaré… ¡ESTO!  (Estallando con intensa adrenalina, grita las palabras con todo lo que tiene, su espíritu, su voluntad, su corazón y mismísima alma a todo pulmón).

-Pandora: ¿¡Leon!?  [Viéndose extremadamente sorprendida].

-Damon: [Observa a Leon colapsado en el suelo jadeando exageradamente, con una mirada de rencor].  (Este chico, estúpidamente arriesgando su vida de esta forma.  No puedo evitar recordar a mi tonto hijo, estaría con mi pequeña hoy de no ser por el océano.  Mi pequeña, si ella de verdad está sufriendo, entonces no hay más elección para mí)…¿Significa tanto para ti chico?

-Leon: [Jadeando].  ¡Ella… es… hah… hah… todo para mí… ahora!  ¡Hah… yo daré todo… hah… lo que tengo para hacerla feliz…!  Hah…[Viéndose extremadamente exhausto].

-Pandora: [Se agacha al lado de Leon con gran preocupación, con ojos llorosos].  Leon… lamento que tuvieras que enamorarte de una muñeca sin alma como yo… [Lo abraza].

-Leon: [Trata de recomponerse con gran esfuerzo, lo logra debido a la adrenalina en su cuerpo, se calma un poco y la abraza fuertemente].  Detente… Pandora, deja de auto-despreciarte de esa forma frente a mí… el universo entero puede pensar de ti como algo remotamente cercano a eso, pero nunca lo será para mí.  Tú eres MI vida; tú estás viva conmigo…  [Deja de abrazarla, limpia sus lágrimas de sus ojos con su mano, y sin vacilación la besa en los labios frente al resto, Pandora no ofrece resistencia y lo acepta, retornando un beso apasionado].

-Cindy: [Viendo a Penelope].  Entonces… ¿crees que esto también vino de un comic para chicas jóvenes?  (Espero que esto alivie la atmósfera al menos un poco… también creí que mi corazón iba a estallar ahí…).

-Penelope: Va a ser una trágica si no revisamos el estado de Leon tan pronto como sea posible.

-Nicholas: [Vuelve a ver a Cindy].  Querías aliviar la atmósfera, ¿cierto?  Sé que lo querías, pero hay otras formas de hacerlo.  [Trata de besarla].

-Cindy: ¡Q-qu-qué!  ¡Espe-!  [Recibe un beso en los labios].

-Penelope: O Dios mío… eso sí que fue naaada suave.

-Emeralda: [Ríe con otros cuantos].  Jovenzuelos.  Entonces, ¿qué hacer a partir de aquí?

-Damon: [Viendo a Leon].  …Chico, ¿estás seguro que ella no está descansando?

-Leon: Lo estoy, confío en las palabras de la madre de Pandora, quien se sentía parcialmente responsable por su estado actual.

-Voz desconocida: Abu…elo… permite que… pase…

-Emeralda: [Se asusta enormemente pero trata de mantenerse compuesta, sin embargo su nerviosismo siempre es aparente].

-Julian: (Mi señora…).

-Damon: …Si así es como va a ser, entonces te permito realizar esta búsqueda que hablas.  Siempre pensé que su voz era mi propio tormento, pero si en lugar de ello es porque no está descansando, entonces quiero que la liberen.

-Leon: [Se inclina].  ¡Gracias!  ¡Prometo que todo saldrá bien!

-Penelope: ¡Oye!  ¡No hagas movimientos repentinos!  Te estás moviendo ahora debido a la adrenalina, pero tuviste una tensión severa en esos músculos, tendrás que soportar un poco de dolor y descansar por un rato sabes.

-Pandora: Entonces, ¿está bien para todos posponer esta reunión?

-Emeralda: Como necesite ser, Sra. Pandora.  Ahora pareciera que verdaderamente tenemos todas las partes ensambladas.  [Vuelve a ver a Leon].

-Leon: Me disculpo…

-Cindy: ¡No-no te preocupes!  ¡Osea entiendo lo que dices!  [Aún nerviosa de ser besada en los labios].

-Penelope: [Golpea su frente con la palma de su mano].

Y entonces se decidió que esta reunión iba a continuar en otra ocasión.  Justo como Penelope y Bernard esperaban, los músculos de Leon pronto empezaron a doler severamente, pero Leon fue de forma segura libre de efectos posteriores en sus músculos u otros órganos, sin embargo, tendría un descanso prolongado impuesto sobre él por Pandora.  En una de esas noches, Pandora, quien visita a Leon en su habitación quería hablar con él.
-Pandora: Leon, ¿cómo te sientes?

-Leon: Del tiempo que pasa el dolor ha disminuido bastante, no necesitas preocuparte.

-Pandora: Pero si me preocupo.  Ese día, pude haberte hecho un daño irreversible.

-Leon: No lo hubieras hecho.  Te contuviste conmigo, pude darme cuenta.  Podía sentir tu preocupación a través de tus ojos.  Además, te prometí que todo estaría bien, ¿cierto?  Nunca me iba a rendir.

-Pandora: Leon… [Trata de sonreír un poco].  En este estado que tengo en este momento, dentro de mis capacidades limitadas, pensé que las emociones eran algo que solo vería explicadas a través de libros, pero tú me has cambiado.  Si tengo el derecho de decirte esto, a pesar de ser lo que soy, entonces permíteme… Leon, te amo.

-Leon: [La abraza en el momento que ella dice esas palabras].  Yo también te amo… [La abraza con más fuerza].

-Pandora: No te esfuerces, deberías estar descansando en este momento.

-Leon: Nada malo me ocurrirá.  Quedémonos así por un rato más…

Perdidos en el abrazo del uno al otro, pasan la noche cálidamente y afectuosamente.  Los días pasan, Pandora, aun administrando la tienda sin Leon por el momento, continuamente le da reportes del estado de Leon a sus clientes, quienes también se preocupan por él.  Entonces, después de que Leon se recuperara, preparaciones para el momento de reunirse volvieron a empezar, y ambos Leon y Pandora no podían si no esperar ansiosamente por el día para realizar la búsqueda del alma perdida de Pandora.  El día que fijaron fue otro donde todos podían estar presentes, pero no estaba tan cercano esta vez, Emeralda se volvió más ocupada con su reino, mientras que los jóvenes estudiantes solo podían llegar un fin de semana para concordar con la agenda del resto de los clientes.
En un día antes del seleccionado para la reunión, Julian, el leal caballero de Emeralda vino preocupado por algo, y entró a la tienda de libros con la intención de hablar acerca de ello a Pandora y a Leon, mientras que Leon reacciona con un poco de preocupación, Pandora permanece en calma, según describiría su comportamiento habitual.
-Julian: ¡Señor Leon!  [Dice, visiblemente exhausto].

-Leon: ¿Qué ocurrió?  [Dice con preocupación visible].

-Julian: He venido a solicitar refuerzos en nombre de la Reina Emeralda.

-Pandora: Entonces, la situación ha escalado al punto que necesitan ayuda.  [Dice sin expresión].

-Leon: ¿Sabes de ello?

-Pandora: Parcialmente, sin embargo, mis sospechas están confirmadas ahora.

-Leon: Entonces, ¿qué está ocurriendo?

-Julian: ¡Es Framd, ese reino de locos!  Primero envían un ejército de bestias mágicas que requieren sacrificios humanos para lograrse, ¡y ahora han esparcido una maldición en su reino!  Algo nunca antes visto en nuestro mundo, pero hemos escuchado gracias a sus historias, Señor Leon.  Un brote vampírico.

-Leon: ¡Imposible!  ¡Tal cosa no se supone que ocurra en su mundo!  [Golpea el mostrador con sus manos].

-Pandora: Debe ser, debido a uno de los perdidos, libros robados.  Mi mad… predecesora me habló sobre ello en una ocasión.  Los libros que vienen del abismo fueron en un momento buscados por personas con una mentalidad extremadamente dañina, justo como el vampiro que te hablé en aquella ocasión.  El libro robado fue muy probablemente una copia imperfecta del libro que le presté al Sr. Bernard para su investigación, mientras que el texto puede ser esparcido de manera aleatoria, debió de tener una porción que aún era legible por la gente de Taranos.  Y ese libro debió estar perdido por siglos, o llegó a Framd por mera coincidencia.

-Julian: No han llegado a nuestro reino aún, pero como mi reina dijo, el tiempo es esencial.  El reino de Framd está siendo devorado por sí mismo en este preciso momento, y la plaga que es el vampirismo se esparcirá una vez que Framd haya perecido.  Es por eso que, mi reina me encargó buscar su ayuda.  [Dice, con una extremadamente seria mirada].

-Pandora: Muy bien, yo- [Su discurso queda inmediatamente interrumpido por Leon].

-Leon: De acuerdo, prepararé un equipo de cazadores ahora mismo, dame 20 minutos lo más.

-Pandora: Leon, puedo encargarme de esta situación sin problema.  [Dice, con visible molestia].

-Leon: Sé que puedes, pero temo perderte.  Ya fuiste una vez ahí y casi duermes para siempre.

-Pandora: ¿Pero está bien si te pierdo?  [Dicho con un tono frustrado].

-Leon: No me perderás.  Nunca moriría en una batalla que he peleado incontables veces antes, además, le pediré ayuda a Dohma y a los otros cazadores.  Lo único que necesitamos es que abras la puerta hacia Taranos por nosotros.

-Pandora: Estoy en contra de esto, hay muchas cosas que normalmente no permitiría, como permitir que personas se muevan a otro mundo, o arriesgar la existencia de la tienda de libros a un grupo que nunca la ha visitado.  Pero bien, lo permitiré con algunas condiciones, ya que sé que mantendrás tu promesa.  Toma la tarjeta que te di aquella vez, y carga este libro.  [Abre sus manos, el libro cae sobre ellas al poco tiempo después].  Cárgalo contigo en todo momento, o de otra forma no podrás comunicarte con la gente de Taranos.  Y si veo que la situación es lo suficientemente peligrosa para que yo intervenga, lo haré.

-Leon: Suena justo, muy bien, ¡volveré pronto!  [Rápidamente corre hacia la salida de la tienda de libros].

Leon va tan rápido como puede para pedir la ayuda de sus viejos camaradas, espera encontrarlos donde siempre iban antes de una caza, pero ha pasado un largo tiempo desde que Leon pisó por última vez su viejo pueblo.  Llega relativamente rápido, Leon, a pesar de tener un largo descanso, siempre entrenó su cuerpo en las noches para mantenerse en forma; llega para ver el pueblo completamente distinto a lo que recuerda, pues es varias veces más grande, y varias veces más poblado.  Va hacia la taberna, y por suerte, ahí encuentra a sus camaradas quienes se sorprenden de verlo.  Va directo al punto y les dice que una maldición vampirica ha sido desatada en el mundo en el que la Reina Emeralda vive, y solicita la ayuda de los cazadores, y para su sorpresa la respuesta es casi inmediata.  Aparentemente, desde que los cazadores empezaron a participar en misiones de captura para curar a los malditos, los viejos cazadores estaban bastante frustrados, y empezaron a desear sangre ellos mismos.  Leon les dice que probablemente no será una misión de captura, ya que la plaga está enfocada en un punto, y una exterminación total es la única forma de detenerla.  La respuesta es bastante favorable, los cazadores frustrados responden inmediatamente con el deseo de dejar ir su guardada sed de sangre, y los tres aliados en los que más confía Leon respondieron favorablemente.
No les toma mucho a los cazadores prepararse, y apresurándose a la escena van hacia la entrada de la tienda de libros.  Leon pidió mantener la existencia de la tienda de libros completamente confidencial, y si fuera posible olvidar su existencia.  Leon entra con Dohma y los otros primero para avisar a Julian y a Pandora del grupo de cazadores, los cuales son un estimado de 20 de los mejores, el caballero parece bastante agradecido, pero se pregunta si 20 son muy pocos, pero león le asegura que 20 es más que suficiente para erradicar la plaga.  El resto de los cazadores entran a la tienda de libros, y Pandora rápidamente cambia la conexión de la entrada a Taranos, le da a ´Leon su vieja tarjeta de cliente regular, y entonces Leon tratando de obtener la atención de los cazadores les dice que sigan a Julian, ahora que van a atravesar terreno desconocido, estarán mejor siguiendo a esos que conocen el camino.  Julian les advierte que el camino es largo, pero los cazadores están construidos para durar largas cacerías, por eso Leon le dice que no se preocupe y simplemente se enfoque en guiarlos.
Un rato ha pasado, y el caballero acompañado por los cazadores son topados a medio camino con la reina y un grupo de cazadores, entonces da lugar a una conversación.
-Emeralda: ¡Leon!  Gracias por venir.  ¿La Señorita Pandora está aquí también?

-Leon: Seguro, y no.  Por eso traje a tantos conmigo, pero deberíamos ser suficientes.  Aunque hay una cosa, vinimos preparados para matar ya que la situación es tan urgente.  Si querías curarlos, eso no será posible hoy.

-Emeralda: ¿Curarlos?  Me deshice de una plaga en mi reino no hace mucho para tener a otra infestándola de basura.  ¡MÁTENLOS A TODOS!  [Ante su grito, los caballeros responden de la misma forma].

-Leon: Maldición… Pandora, realmente hiciste un “buen trabajo” con esta…

Leon pide caballos para sus cazadores, y que ellos lideren la batalla.  Explica que cubrirán tanto el frente como la retaguardia, ya que pueden ser atacados de cualquier lado en el campo de batalla que será Framd, el cual está localizado a aproximadamente 2 horas de Taranos a caballo.  Emeralda acepta, debido al hecho de que estarían enfrentándose a un enemigo con el que no están familiarizados, mientras que los cazadores cargan con el peso de su experiencia con ellos, esta iba a ser una batalla fácil, dice Leon.  Ya que la maldición apenas ha comenzado en este mundo, los vampiros probablemente estén matando por sangre de manera desenfrenada, en ese estado su comportamiento es bastante predecible, Leon asegura a Emeralda que todo estará a favor de esta coalición.
Casi a media hora para llegar, Leon le dice a la pequeña armada que fue formada para combatir la plaga que se preparen, y volviendo a ver ligeramente por detrás ve a una Emeralda llena de ira, y ningún signo visible de preocupación o miedo.  Finalmente llegan, sin detenerse, Emeralda, quien ahora corre detrás de Leon, rápidamente conjura lo que parece ser una acumulación de alguna clase de energía, y así de rápido libera esa energía para hacer que la gigantesca puerta que cierra Framd caiga, y con su caída la batalla da inicio.  Leon arroja una daga hacia la ventana de una de las casas que yacen a la derecha, y le da a un vampiro justo en el corazón, y de manera similar el resto de cazadores se quedan dentro de la formación, disparando a cada vampiro que ven hasta llegar al centro de la ciudad.  Aquí, Leon dirige un grupo de cerca de 10 cazadores para moverse de lugar en lugar, mientras que Dohma, Armand y Juvelius se quedan con el resto de ellos, Emeralda, Julian y los caballeros, protegiendo la mayor cantidad de vidas inocentes como sea posible.  Con su experiencia en combate, los vampiros que ha estado derribando velozmente junto con su grupo de cazadores parecen ser presa fácil, no distinta de los jabalíes salvajes o cualquier cosa que se le asemeje, y con su intuición certera no le toma mucho tiempo encontrar la raíz de la maldición, la cual es por supuesto, el corazón del reino.  Leon se apresura con su equipo para matar a los primeros vampiros, los gobernadores de Framd, y en cuestión de minutos, eficientemente matan y erradican todo lo relacionado con los vampiros a simple vista, la victoria se acercaba mucho más rápido de lo que Emeralda esperaba.
Un par de horas después, cada vampiro fue erradicado, y Emeralda, convocando a los sobrevivientes de Framd dice lo siguiente.
-Emeralda: ¡Gente de Framd!  Soy la Reina de Treyvat.  Sus líderes incompetentes los echaron a su suerte, y los utilizaron como sacrificios o comida para saciarse.  Treyvat estaba en una situación similar, ¡pero no teman!  ¡Justo como erradiqué lo que plagaba mi reino he erradicado lo que plagaba el suyo!  Y ahora se beneficiarán de mi mano ayudante.  Abandonen su vieja lealtad que pertenecía a los tontos que se atrevieron a utilizar sus propias vidas como moneda, y únanse en mi búsqueda de juicio e ideales justos, ¡síganme, y no serán dejados atrás!

Los sobrevivientes que permanecieron en Framd estaban dispuestos a seguir a Emeralda, y en esa noche, el reino de Framd cayó, y fue conquistado no mucho después.
Los cazadores, habiendo satisfecho su sed de sangre, parecen estar bastante complacidos con la caza de esta noche, incluso dejando de lado el hecho de que cazaron en otro mundo, y como básicamente no necesitaron comunicarse con los caballeros de Treyvat, sintieron que esta caza era como cualquier otra.  En el camino de vuelta a Treyvat, ahora, corriendo a paso más lento, Emeralda da las gracias a Leon y a sus camaradas.
-Emeralda: Leon, y los cazadores de Nerathes.  Tienen mi más profundo agradecimiento por venir.  Si desean una recompensa, nómbrenla.

-Leon: [Vuelve a ver a Dohma y a los cazadores].  ¿Cerveza?

-Dohma: Maldito tacaño, al menos déjanos pedir algo de verdadero valor aquí.

-Leon: Vamos, saben que aún están batallando, igual que ustedes, chicos.  Además, no es como si cazaran de la bondad de sus corazones saben…

-Dohma: [Suspira].  Muy bien, nos conformaremos con un buen licor.

-Leon: No me digan que estaban pensando en joyería pasada de moda que no vale nada en Nerathes, o algo completamente salaz como pedir por mujeres, ¿cierto?

-Armand: No podemos decir que no lo queríamos, no somos santos sabes.

-Leon: Pero al menos son gente decente.  De otra forma nuestro pueblo se hubiera ido al infierno hace años.

-Juvelius: No te inquietes Leon solamente te están tomando del pelo.  Solo matar fue suficiente para todos nosotros.  Nerathes cambió tan rápido que sentimos que nuestro lugar ya no estaba, igual que tú.  Con esto podemos decir que pusimos nuestro ser en esta última caza, por nuestro bien.

-Leon: …Gracias, chicos.

-Emeralda: [Ve a Leon].  Pudiste dejarles comunicar sus deseos.  Sinceramente dudo que pidiesen algo que ocasionara mi ira.

-Leon: No, dejémoslo aquí.  Solo con estar aquí ya estamos complicando las cosas un montón, no se supone que estemos aquí en primer lugar.  Pandora solo permitió esto porque tu seguridad estaba en peligro, ya sabes, las políticas de la tienda de libros y eso.

-Emeralda: Puede que sea así.  Bien, si déjame saber si necesitan algo que yo pueda brindarles en el futuro.  Y por favor dile a la Señorita Pandora que tiene mi más profunda gratitud y lealtad también, por todo lo que ha hecho por mi reino.

-Leon: Tendré eso en mente, y le diré lo que me dijiste.

Una vez que llegan a Treyvat, Emeralda le encarga a Julian escoltar a los cazadores de nuevo, simplemente se inclina y le pide a Leon que lo siga de vuelta a la entrada de la tienda de libros, la cual estaría cerrada en este momento, pero Pandora no iba a permitir que Leon se quedase afuera, por supuesto.  Finalmente regresan a la tienda de libros, donde Pandora, yace en espera, restaura la puerta a su estado anterior, Julian regresa a Taranos, y los cazadores se van satisfechos.
-Pandora: Te las arreglaste bastante bien, me alegra que mis preocupaciones fueron innecesarias.

-Leon: Los otros estaban deseando sangre especialmente esta vez, casi parecían bestias.  Me recuerda mi viejo combustible.

-Pandora: Sí, tu búsqueda interminable por venganza, una maldición sin duda.  También me alegra que te libraras de ella.

-Leon: Tienes razón, y pronto te liberaremos de la tuya.

-Pandora: [Asiente con la cabeza].

El resto de los días pasan de manera pacífica sin nada notable que merezca mencionarse, hasta que el día de reunirse llegó.  Con todos presentes, una vez más, en una mesa en el ala izquierda comienzan una reunión para nombrar los pasos a seguir.
-Pandora: Me disculpo por mi insistencia, y gracias una vez más por su presencia y voluntad al ser parte de esto.

-Bernard: Por favor continúe.

-Pandora: Primero, permítanme traer algo que encontraremos necesario.  [Abre sus manos, pero el libro, el cual es enorme en tamaño no cae sobre sus manos sino sobre la mesa].  Este es un libro inscrito con magia.  Preparé esto en avance para evitar problemas de comunicación.

-Leon: Es como aquel que me diste antes entonces.

-Pandora: Es similar, sin embargo, este en vez de actuar como traductor directo, tiene cada lenguaje necesario inscrito en él, justo como el velo de esta tienda de libros.  Su efecto solo funciona en un pequeño radio, pero es suficiente para la tarea a realizarse.  Permítanme explicar el procedimiento ahora.  Primero, llegaremos a la ubicación sugerida por mi difunta predecesora, una vez que estemos ahí el Sr. Nicholas nos ayudará con sus talentos de buscar lo invisible.

-Nicholas: Espero ser de ayuda.

-Emeralda: (Ah, olvidé que ese era el niño elocuente de la vez pasada.  Su acto de la última vez dejó tan malas impresiones que pensé que era alguien más.  Parece que su elocuencia no era nada más que un acto, como dijo Leon.  Qué vergüenza…).

-Pandora: Una vez se haya encontrado un lugar apropiado, la Sra. Emeralda procederá con el conjuro para abrir una grieta en el vacío, y si todo va según lo planeado, mi alma regresará a mí, y Elpis quedará libre.

-Leon: Todo estará bien, procedamos con confianza.  ¿Alguien tiene alguna clase de duda?

-Damon: (Dudas tengo, montones de ellas.  Pero lo arriesgaré todo con tal de ver a mi querida niña de nuevo).  Déjenme ser el guía.  Es mi lugar después de todo, el paisaje y todo lo demás son cosas que son familiares para mí.  Mientras que el niño de ahí será quien busque los restos de mi querida nieta, yo conozco el resto de lo que yace en mi mundo.

-Cindy: Tiene total sentido para mí.

-Pandora: Bien, entonces vamos.

Con las preparaciones terminadas, Pandora hace que la puerta conecte directamente con Usigeki, en la puerta que el Almirante Damon utiliza para entrar a la tienda de libros, y justo como permitió que Leon y los cazadores viajaran a otro mundo, ella nuevamente lo permitirá esta vez, por su propio bien.  Ellos lentamente avanzan hacia la puerta, siguiendo por detrás a Pandora, Leon, y Damon quienes se quedan enfocados en la tarea a realizarse.  Abren la puerta y entran, y atestiguan el infierno azul de Usigeki, en uno de sus pocos lugares pacíficos y seguros.

-Damon: Bienvenidos a mi hogar.  A pesar de su aspereza, aquí es donde mis memorias más queridas yacen.

-Leon: Entonces, ¿aquí es dónde están las mejores memorias de Elpis también?

-Damon: Mi pequeña niña solo conoció este lugar.  Ella apenas recordaba a mi hijo quien murió no mucho después de su nacimiento.  Si hay un lugar donde ella responderá, es en esta pequeña isla.

-Emeralda: La liberaremos.

-Leon: Eso lo prometo, por el bien de Pandora también.

-Damon: Estoy contando con la ayuda de ustedes.  Mi pequeña no puede quedar más tiempo en la oscuridad.

El turno para que Nicholas siguiera vino, y tomado de la mano de Cindy quien le da palabras de aliento, procede a imaginar como el piensa que se ve un espectro, o un alma en pena, pero no siente nada de tales.  Minutos pasan, y Nicholas empieza a estresarse por la presión, “¿qué ocurre si no la puedo encontrar?”, estaba pensando, y Cindy, notando que está fallando debido a la presión, toma su mano con más fuerza y trata de darle palabras reconfortantes.  Le susurra al oído, como ella imagina un alma perdida, y después de unos cuantos muy largos minutos, finalmente ve algo, y lo que ve le asusta.  La imagen de una niña con ojos rojos, rodeada de negro, y nada más que lo oscuro, y entonces tratando de alcanzar a esta niña, llega a un cementerio, donde la tumba de Elpis yacía.
-Nicholas: Vi una niña con ojos rojos, y tratando de alcanzarla… vine a este lugar.

-Cindy: ¡Sabía que podías hacerlo Nick!  [Lo abraza].

-Pandora: Entonces, este es el lugar.

-Damon: [Suspira y cierra sus ojos por un rato, luego los abre de nuevo].  La mayoría de las tumbas aquí pertenecen a los pequeños niños que tenían ojos rojos.  Cada uno de ellos murió antes de que pudieran llegar a los diez años.  Sabiendo que mi pequeña murió con remordimientos me llena de tristeza, y cada vez que escuchaba su voz, pensé que yo me estaba atormentando a mí mismo.  El momento ha llegado.

-Leon: No necesita seguir atormentándose por su nieta, Señor Damon.  Después de este día, podrá volver a reír.

-Damon: Esperemos que sea así.  En esta tierra, no, en esta vida, muchas cosas no van como las planeamos chico.  [Dice con una expresión triste].

-Pandora: Sra. Emeralda, este conjuro que realizará debe terminarse una vez empiece.  El vacío que tratamos de acceder, no es seguro por ningún medio

-Emeralda: Entendido, no permitiré que el miedo me detenga.  Procederé con el conjuro, ¿está lista Señorita Pandora, Leon?

-Pandora: Por favor proceda.

-Leon: …Adelante.

Así que Emeralda comienza a recitar el encantamiento que Aurora, la predecesora de Pandora dejó escrito en su última entrada de diario, un sentimiento ominoso rodea a todos los presentes.  Emeralda, tratando de quedarse en calma continua con el recitar del encantamiento, más lento esta vez, observando a todas partes con una expresión asustada, y a mitad del conjuro, una grieta se abre, pero algo sale terriblemente mal.  Pandora, y todos los presentes olvidaron que aquellos que tratan de observar al abismo, son observados de vuelta.
-Pandora: [Es jalada por la grieta].  ¡Está tratando de absorberme!

-Leon: ¡Pandora!  [La agarra con toda su fuerza].  (¡Maldición!  ¿¡Qué está ocurriendo!?  ¡Esta cosa jala con mucha fuerza!).

-Julian: ¡Mi señora no se detenga!  ¡Yo, su leal caballero nunca permitirá que sea tragada por lo que sea que sea esa cosa!  [Se coloca frente a Emeralda, para prevenir que sea jalada].

-Emeralda: (Julian… gracias por estar conmigo todo este tiempo).  [Con fuerza de voluntad renovada, su recitado se vuelve más fiero].

-Nicholas: ¡Cindy!  [La agarra].

-Cindy: ¡Nick!  ¡Agárrame fuerte voy a intentar algo!  [Extiende sus manos hacia la grieta, e imagina un muro, el cual apenas se manifiesta].  (Lo que sea que sea ese vacío, está apuntando hacia la Señorita Pandora y la Señorita Emeralda, ¡debería poder reducir su fuerza con esto!).

-Penelope: [Cae al suelo].  (Maldición, ¿¡qué está pasando!?  ¡Este es el tema de especialización de Cindy, no el mío!).

-Bernard: [Se agacha y se aferra a Penelope].  ¡Sra. Penelope, no debe perder ante este abismo de muerte!

-Penelope: ¡Estoy intentando no hacerlo…!

-Leon: (Ese muro redujo su fuerza, ¡pero aún es mucho…!  ¡Maldita sea!  ¡Pandora…!).  [El almirante toma a Pandora con su mano izquierda, y a Emeralda con su mano derecha].

-Damon: Lo que demonios esté en ese lugar, ¡no será el vencedor hoy!  ¡Termina el canto chica!  [Dicho con una voz extremadamente fuerte].

-Leon: ¡Almirante Damon!  [Se vuelve a ver a Emeralda].  ¡Estamos bien aquí!  ¡Ve por ello!

-Pandora: ¡Gah…!

Con gran esfuerzo Emeralda finaliza su conjuro, pero aún no detiene sus intentos de absorción.  Todos con gran preocupación empiezan a verse los unos a los otros con expresiones de confusión y desesperación, “¿qué podría estar pasando?”, estaban pensando.
-Damon: ¿¡Qué demonios ocurre chica!?  [Ve a Pandora].

-Pandora: [Viéndose angustiada].  ¡Yo… yo no lo entiendo!

-Emeralda: Esperen, ¡vean la grieta…!  ¡Algo está saliendo de ella!

-Pandora: ¡No puede ser!  ¡No debería haber nada con forma saliendo de ese lugar!

-Voz desconocida: Abu…elo… por… favor… ayuda…

-Damon: [Con gran angustia].  ¡Bastardo!  ¡Devuélveme a mi niña!

De la grieta, una creatura de apariencia bestial que parece un monstruo amalgamado de los más retorcidos cuentos de hadas estaba saliendo de ella, y en el centro, un contenedor de apariencia cristalina que a primera vista parece estar vacío, pero de este la voz infantil estaba emanando.  Con la grieta jalando con fuerza, ninguno de los presentes podía concentrarse con lo que tenían a mano.
-Pandora: Es Elpis, su miedo debe de haber cobrado forma desde el vacío.  Justo como me creo con su voluntad.  ¡Debo cerrar la grieta!

La creatura abandona la grieta completamente, Pandora recita palabras que ninguno de los presentes puede identificar, y la grieta empieza a cerrarse lentamente.  Sin embargo, la cosa bestial realiza un movimiento repentino y golpea a Pandora y a Leon con un golpe lo suficientemente fuerte como para mandarlos a volar.
-Penelope: (¡Maldita sea!  ¡Estoy muy asustada como para moverme…!  ¿Sr. Bernard?).  [Ella ve a Bernard quien está apresurándose a donde Pandora y Leon volaron].  ¡Sr. Bernard!

-Bernard: ¡Joven dirígete a un lugar seguro!  ¡Yo me encargaré de esto!  (¡Debo intentar ayudar con lo que pueda ahora!).

-Emeralda: ¡Señorita Pandora!  [Aún siente el vacío tratando de absorberla].  (¡Esta maldita cosa!).  ¡Agh!  [El vacío deja de absorberlos repentinamente].

-Cindy: ¡Sra. Emeralda!  ¡yo me encargaré de la grieta!

-Emeralda: [Ve a Cindy con una mirada decisiva].  (Estos jovenzuelos son más fieros de lo que parecen).  [Vuelve a ver a la creatura bestial acercándose, luchando con Julian].  ¡Deja a mi sirviente solo fracaso de pesadilla!  [Comienza otro canto y de sus manos, un solo concentrado rayo golpea a la bestia y le hace perder el balance, pero aparte de eso ningún otro daño es aparente].  (¿¡Eso no le hizo nada!?).

-Julian: Mi reina, ganaré tanto tiempo como necesi-  [Es golpeado por uno de los brazos de la bestia, y parte de su armadura sale volando junto a su sangre.  Una herida en su brazo derecho abierta del golpe].

-Emeralda: [Recita otro rayo para golpear a la bestia, pero no hay daño nuevamente].  (¡No tiene caso…!  ¡Solo la Señorita Pandora podría esperar hacerle algo!).

Mientras que Cindy y Emeralda estaban ocupadas tratando de detener al vacío y su creación, en la lejana retaguardia Leon estaba tratando de despertar a una aparentemente inconsciente Pandora,  desesperado por la situación ve a la bestia, y después a Pandora, sin poder decidirse en una acción, pero justo en ese momento, Bernard llega.
-Bernard: ¡Déjame esto a mí!  [Dice gritando].

-Leon: [Ve a Bernard con mucha intensidad].  …¡Estoy contando contigo!  [Se levanta, toma su ballesta y comienza a dispararle a la bestia mientras se acerca].

Leon sabía que sus ataques no le harían daño por lo que ha visto hasta ahora, su mejor apuesta era dispararle a las partes de la bestia para detener sus ataques.  El Almirante Damon, quien desesperadamente golpea a la bestia mientras que esquiva y resiste sus golpes habilidosamente, lucha como una verdadera bestia él mismo.  Pero la situación iba a volverse peor, de la esquina de su ojo nota una figura familiar acercándose a Pandora junto a otros habitantes de la isla.
-Damon: [Gritando].  ¡Hagruel!  ¡Lárgate de aquí!

-Hagruel: [Permanece sin responder con sus ojos perdidos, como si estuviera inconsciente, y empieza a acercarse a Pandora, aparentemente con la intención de dañarla].

-Damon: (¿¡Ahora qué!?).  [Nota a unos cuantos acercándose a ellos].  (¡No tengo tiempo que perder con estos!).

-Bernard: ¡Sigan enfocándose en la bestia, yo de algún modo lidiaré con esto!  [Dice gritando].

-Penelope: ¡Esto es demasiado!  ¡No puede lidiar con esta gente como zombis solo!

-Nicholas: [Del otro lado de la batalla].  ¡Cindy!  ¡Ahora que la grieta está cerrada prevengamos que esa gente los alcancen!

-Cindy: ¡Entendido!  [Manifiesta un muro que mueve, noqueando a una de las personas dejándola inconsciente].

-Penelope: (¿¡Qué hago!?  ¡Esto no tiene nada que ver con lo que puedo manejar!  Ah como sea, ¡no hay más tiempo para pensar!).  ¡No me apunté para esto!  [Con toda su fuerza, taclea a Hagruel hacia el suelo].

-Cindy: ¡Penny!  ¡Qué manera!  (¡Aunque esto aún se ve como el infierno!).  [Se vuelve para ver a Nicholas].  ¡Nick!  ¡Hay más de ellos!

-Nicholas: ¡Déjamelo a mí!  [Corre hacia otra persona sin responder, y la taclea, fijándola en el suelo].

En medio de su lucha con la gente de la isla que inesperadamente se mostró para detener sus avances, una Pandora inconsciente finalmente despierta, y nota de inmediato la batalla que se está liberando.  Damon, Leon y Emeralda seguidamente golpean y evaden los intentos de defenderse de la amalgama, pero entonces algo empieza a cambiar.
-Cindy: ¿Qué dem…?  ¿¡Está cambiando!?

-Voz de Elpis: [Llora fuertemente].

-Bernard: Su forma se está transformando en algo más humanoide, y se está moviendo más rápido ahora.  [Nota que Pandora está despierta].  ¡Sra. Pandora!  ¡Necesitan de su ayuda en este momento!

-Pandora: …Lo que puedo hacer es limitado.  Enviar a Elpis de vuelta al vacío es contraproducente; no puedo realizar acciones ofensivas en contra de ese contenedor.  [Ve a Leon ser golpeado por el contenedor defensivo].  ¡Leon…!

-Bernard: Nos hiciste venir todo este camino para fusionarte con tu alma, ¿eso no te da nada para actuar?

-Pandora: Es verdad… Sr. Bernard, gracias por señalar el camino.

De manera fiera y habilidosa, Damon junto a Leon y Emeralda rechazan los ataques de la bestia humanoide con todo lo que tienen, pero demuestra ser inútil.  El contenedor se defiende mejor que antes, y el daño que está provocando a Leon y a Emeralda está empezando a llegar a niveles críticos.  Julian intentando unirse a la batalla utiliza su propio cuerpo como un escudo para Emeralda, mientras que la incontable experiencia de batalla de Damon le permite absorber los ataques del contenedor y continuar batallando.  Por el otro lado, los jóvenes de Granoa tratan de mantener a la gente de la isla a raya, y cuando las cosas empezaban a verse terribles, Pandora le grita a Leon.
-Pandora: ¡Leon! ¡Sé lo que debe hacerse!  ¡Llama la atención del contenedor!

-Leon: [Se sorprende por los gritos de Pandora].  ¿¡Pandora!?  (¿¡Qué está haciendo, acercándose a esa cosa!?).  [El contenedor gira su atención hacia Pandora].

-Damon: ¡No lo harás!  [Toma los “brazos” del contenedor con toda su fuerza, la bestia fieramente trata de lastimar a Damon para liberarse].

-Leon: ¡Emeralda!  ¡Encanta mi ballesta y hoja!  ¡Detendré el movimiento de sus brazos!

-Emeralda: ¡Espero que tu plan tenga sentido!  [Escupe palabras tan rápido como puede].

La bestia que se libera forzosamente del agarre de Damon, recibe los golpes de los tiros de la ballesta de Leon, que ahora encantados son suficientes para paralizar el movimiento del contenedor.  Damon intentando realizar el mismo agarre va hacia ella de nuevo y lo hace.  Y cuando lo hace, Leon continúa su lluvia de ataques para prevenir que se libere.
Atestiguando la oportunidad perfecta, Pandora corre hacia la bestia, específicamente hacia el aparente contenedor, y rompiéndolo entra a dicho lugar enviando una luz cegadora en el área entera, dejando a los demás sin poder ver.  Momentos después, la bestia empieza a fracturarse, no mucho después se rompe completamente.  Donde una vez estuvo, una Pandora con sus ojos cerrados yace en lugar de ella, y de ella una poderosa fuerza como una ráfaga de viento sale expulsada.  Su piel, ahora coloreada del palidezco, casi como un cadáver tono que tenía, a uno más vivaz, más acorde a una creatura inteligente bípeda viviente.  El ominoso sentimiento que todos tenían se fue, y en medio del sudor y la sangre que derramaron en la lucha, un fuerte miedo se apodera del corazón de Leon, y Pandora, aún con sus ojos cerrados empieza a moverse un poco.
-Pandora: [Abriendo sus ojos lentamente, vuelve a ver a Damon].  Estoy de vuelta… abuelo.

Damon apresuradamente abraza a Pandora, con lágrimas cayendo de sus ojos, y Pandora tratando de no ser aplastada por su gran cuerpo, golpea los hombros de Damon señalándole que se detenga, después de que libera a Pandora, ella ahora ve a Leon, quién dice con temor.
-Leon: …¿Pandora…?

-Pandora: [Mueve su cabeza de izquierda a derecha, con sus ojos cerrados, después los abre de nuevo].  No soy Pandora… ni Elpis.  Soy… un nuevo ser, pero no temas Leon… pues esta mente… este cuerpo, recuerdan cuánto me amas, y ahora mi alma recordará.  [Sonríe cálidamente por primera vez].  Llámame Eldora… si estas conforme conmigo, me gustaría que pasáramos el resto de nuestras vidas juntos a partir de ahora…

Cuando terminó Leon corrió para felizmente abrazar a la ahora llamada Eldora, tomándola y girando en el aire, después deteniéndose perdidos en la mirada del otro, y momentos después intercambian un muy apasionado beso, lleno de amor y afecto, rodeados de los aplausos de sus leales clientes, que se ven apaleados y golpeados.
-Emeralda: [Todavía nerviosa por lo que ocurrió, respira rápida y fuertemente].  (De algún modo lo logramos… debo ser más apreciativa de Julian, realmente no he considerado todo lo que hemos pasado juntos).  Julian…

-Julian: [Con una expresión de alivio, pero gran cansancio.  Tomando su brazo herido].  ¿Si mi señora?

-Emeralda: Gracias por todo.  Lo que has hecho por mí, dónde me has acompañado.

-Julian: Mi reina, indigno soy de recibir sus palabras de agradecimiento.  Usted sabe que estoy preparado para dar mi vida si el momento lo necesita.

-Emeralda: Lo sé… por eso, no podría pedir por un mejor caballero, y compañero.  [Dice sonriendo, a pesar de su respiración pesada].

-Julian: ¡Mi señora…!  [Lágrimas empiezan a caer de sus ojos].

-Cindy: [Abrazando a Nicholas].  Nunca en nuestras vidas hubiera pensado que vería algo como lo que vimos hoy.  Tan innatural como lo fue, fue realmente espeluznante… no me gustaría vivir algo como esto de nuevo.  (Aunque, pensándolo bien… también fue realmente emocionante, pero me guardaré ese poco).

-Nicholas: Sé a qué te refieres.  Pero podemos respirar de nuevo.

-Cindy: Así es.  Siento que hicimos algo bueno.  Siento que mi difunto abuelo estaría orgulloso.  [Dice sonriendo ligeramente].

-Nicholas: [Besa a Cindy en la frente].  Estoy seguro que lo estaría, terminaste siendo mucho más rara.

-Cindy: [Toca su mejilla con el dedo].  ¡Oye!  [Riendo un poco].

-Penelope: Yo simplemente estoy alegre que nadie muriera para ser honesta… Dios… [Dice faltándole el aire, con sus ropas sucias.  Después se detiene para ver a Hagruel que está inconsciente en el suelo].  ¿Y qué demonios pasó con este tipo, y los otros?

-Damon: Algo debió ponerlos en un estado de hipnosis.  Algunas creaturas del océano poseen habilidades similares para ahogar a sus insospechados oponentes.  [Toma a Hagruel, y el resto de la gente que vino, y a petición de Bernard, los coloca en el suelo para ser inspeccionados por él].

-Penelope: …Sin ofender, pero me alegro de ser de mi mundo.  Rayos.

-Bernard: [Coloca su mano en el hombro de Penelope].  Hiciste bien manteniendo la línea.  Esta experiencia te ayudará en el futuro, ya que planeas convertirte en doctora, ¿no es verdad?  [Procede a inspeccionar a Hagruel y al resto].

-Penelope: [Ayudando a Bernard con su inspección].  Si usted lo dice, entonces debe ser de esa forma.  Aunque aún me falta camino por recorrer, y claro, no taclear a mis pacientes…

-Leon: [Con su brazo sobre el hombro de Eldora].  Volvamos a tu tienda de libros.

-Eldora: “Nuestra”, no es solo mía ahora.  [Dice con una feliz, pero cálida expresión].

Después de los cataclísmicos eventos que dieron lugar, todos sintiendo alivio empiezan a dirigirse hacia la tienda de libros, aún si no tienen más asuntos con ella por el resto del día.  Cuando todos regresaron a la tienda de libros, era, por supuesto, para celebrar, después de realizar un ritual tan peligroso, el cual se pensó que iba a ser inofensivo en su mayor parte, todos se sienten felices de simplemente estar vivos en el momento, aunque no pueden evitar sentir cansancio de tales eventos.  En este día, un nuevo inicio para Eldora, Leon, y el resto de clientes iniciaría, ya que no solo Pandora se benefició de los eventos de hoy, esto de seguro será una experiencia para recordar, para tener presente y guardarse.  En el ambiente feliz y contento, muchos intercambian comentarios entre ellos, mientras que Penelope y Bernard traen su auxilio donde se necesiten.
-Eldora: ¡Abuelo!  [Va a dónde está sentado Damon, con una expresión feliz].

-Damon: Dime, querida.  [Dice con una expresión alegre y llena de paz].

-Eldora: Tienes que contarme historias, como solías hacerlo.

-Damon: Heh, probablemente conoces un infernal montón más que yo chica.

-Eldora: No importa.  Me encantaría escuchar tus historias de nuevo.  Ha pasado tanto tiempo después de todo.

-Damon: [Se ríe].  Bien, la siguiente ocasión que esté aquí, utiliza ese podercito tuyo y trae un buen libro, y lo leeré para ti.  Ya conoces todas mis historias después de todo.

-Eldora: Muy bien, es una promesa entonces.  [Lo abraza, hace un sonido de gruñidos debido a sus heridas].

-Emeralda: Finalmente le pagamos a la Señorita Pan- digo, la Señorita Eldora al menos un poco de nuestra contribución.  [Dice mientras venda a Julian, quien se ve hecho trizas].

-Leon: Realmente lo hicimos.  Pensar que la vería así de feliz… [Baja su sombrero para cubrirse los ojos].

-Emeralda: Te has vuelto tan suave que eres como un peluche, ¿no es eso lindo?

-Leon: Oh cállate, tirana.

-Emeralda: [Ríe un poco].  ¿Es esa tu mejor respuesta?

-Leon: Había este dictador de un libro que leí, creo que su nombre era H- [Es interrumpido antes de que termine].

-Cindy: ¡Oh Dios Mío!  ¡La Señorita Eldora es tan linda ahora que quiero abrazarla!  [Dice con sus manos en sus mejillas].

-Nicholas: La liberamos de su maldición, justo como querías Cindy.  [Dice, orgullosamente].

-Cindy: ¡Sí!  ¡Estoy tan feliz de que tuviéramos nuestro final feliz!  Más o menos.

-Penelope: Contigo, todo está bien siempre que pertenezca a cualquier otro lado salvo nuestro mundo, y no más vagancia, ¿de acuerdo?  Todavía tenemos mucho trabajo e investigación por hacer, ¿no es verdad Sr. Bernard?

-Bernard: Sin duda, aunque esta es una ocasión feliz, trate de disfrutarlo un poco Sra. Penelope.  [Dice mientras limpia las heridas del Almirante Damon].

-Penelope: Si usted lo dice, me dejaré ir un poco entonces.  [Se relaja un poco].  Hoy fue súper estresante.

-Leon: Dímelo a mí.  Pensé que estábamos acabados en más de una ocasión.

-Eldora: Lo que ocurrió hoy fue ciertamente inesperado.  El vacío… no se suponía que pudiese hacer las cosas que hizo.  [Dicho con sus brazos alrededor suyo].

-Leon: [Viendo a Eldora con una seria expresión].  No necesitas preocuparte más por ese lugar.

-Eldora: [Sonriendo un poco].  Puede que tengas razón.  Espero que tengas razón.

Mientras que el ambiente en la tienda de libros era de una gran fiesta, los eventos de hoy tenían a todos los presentes inevitablemente exhaustos, y no mucho después de que la fiesta comenzó, los leales clientes empezaron a retirarse hacia sus hogares para descansar, poco a poco.  La tienda de libros, ahora solo con sus dueños, cerró sus puertas poco después que el último cliente se fuera, ya que Eldora y Leon deseaban un momento de descanso para ellos mismos.  Leon, deseando hablar con Eldora acerca de todo lo que hablaron hoy quería hacerlo en un lugar donde pudieran hacerlo.  Y no pudo pensar en un lugar más adecuado que el lugar de descanso de La Sabia, así que, Leon, tomando a Eldora por su mano la guía hacia su destino.  Los dos se dirigen hacia el jardín al final del pasillo, donde la tumba de Aurora yace.  Al llegar, Eldora deja ir la mano de Leon, y le dice.
-Eldora: Sabes… por un momento ahí, estaba muy asustada.  El miedo que sentí en aquel entonces, cuando me estaba atrayendo a ese abismo, me hizo sentir indefensa.  Pero a partir de cierto punto, mi miedo cambió a algo más, y el pensamiento de tal fue terrorífico… en ese momento, mientras te veía ser atraído también hacia ese lugar oscuro… realmente no quería perderte.  Incluso pensé en dejarme ir solo para que pudieses vivir en mi lugar.

-Leon: Y yo me alegro que no lo hicieras.  Nunca podría vivir sin ti, y no fuiste la única que estaba aterrada.  Nunca he estado más asustado de algo en mi vida, que ese momento en que creí que estaba perdiendo la fuerza, y podía dejarte ir… casi me maldigo a mí mismo hacia la muerte, si no fuera por la ayuda del almirante, la historia podría ser distinta.  Y entonces, cuando brincaste hacia esa cosa y te absorbió, no sabía que pensar… [Dice mientras cierra sus puños y sus ojos].

-Eldora: Pero agradecidamente, las cosas se desenlazaron de la forma que esperábamos.  [Dice con sus manos en su espalda, mientras observa el cielorraso estrellado].

-Leon: [Abre sus ojos de nuevo, y ve a Eldora].  ¿Entonces, qué opinas?  ¿Puedes ser feliz ahora?

-Eldora: Sí, creo que sí ahora.  Aunque, creo que pude ser feliz de todas formas, solo quedándome contigo.

-Leon: ¿Cuáles son tus pensamientos?

-Eldora: Creo que para ser feliz, debes desear serlo.  La gente que es feliz… simplemente quiere serlo.  Empecé a sentir felicidad con cada momento que pasé contigo, cada pequeño detalle, disfrutando hasta la más diminuta, o tonta de las conversaciones.  Sí, necesité mi alma para desear la felicidad… pero aún entonces, no la hubiera encontrado… porque la felicidad yace dentro de ti, buscarla fuera de ti puede que te ayude a encontrarla dentro eventualmente, pero nunca serás feliz si crees que yace en algún otro lugar que no seas tú mismo.  Soy feliz ahora gracias a ti, porque quiero ser feliz, para disfrutar cada momento que tenga contigo… Leon.  [Dice con una mirada amorosa y cálida sonrisa].

-Leon: Tan profundo como siempre.  [Dice mientras sonríe].  Pero mis pensamientos no están tan lejos de los tuyos, lo único en lo que puedo pensar ahora, es cuan feliz estoy de estar contigo, mi amada Eldora.  [La besa, y después toma su mano].  Bueno, vámonos, merecemos un buen descanso.

Después de su último intercambio, ambos lentamente empiezan a moverse con la intención de salir de la habitación caminando mientras van tomados de la mano.  En el camino a sus habitaciones, Leon empieza una conversación de nuevo, aun pensando en las cosas que ocurrieron hoy, especialmente todo lo que ocurrió en sus momentos más ajetreados.
-Leon: Aún tengo un montón de preguntas sobre lo que pasó hoy, para empezar, Eldora, ¿ya no puedes “observar” más cierto?

-Eldora: Así es, mi conexión con el abismo fue cortada, agradecidamente.  Aunque aún retengo la mayoría de mis memorias y conocimiento, y con la adición de las memorias de Elpis que estaban guardadas en nuestra alma.

-Leon: ¿Eso nos afecta en el manejo de la tienda de libros de algún modo?

-Eldora: No debería.  Incluso si ya no puedo paralizar más a las personas, o “aparecer” instantáneamente cerca de ti, nuestros clientes son muy respetuosos de nuestras políticas.  Aunque puede que tengamos que pensar en el futuro, después de todo, con mi cambio, también cambió la tienda de libros.

-Leon: ¿A qué te refieres?

-Eldora: El enlace a esta tienda de libros fue liberado en lugares desconocidos para mí, así que, quien sabe.  Puede que tengamos nuevos clientes pronto, será mejor que nos preparemos.  [Toma la mano de Leon].

-Leon: ¿Y qué hay acerca de esa bestia?  ¿Qué demonios era?

-Eldora: Del mismo modo que Elpis me creó con su voluntad, ella inconscientemente le dio una forma a su prisión.  Su forma era una amalgama de creaturas mitológicas de Usigeki, probablemente de las historias que escuchamos cuando éramos niñas.  Pero algo más fue preocupante.

-Leon: ¿Te refieres a ese tipo, Hagruel, cierto?

-Eldora: Así es.  El vacío por sí mismo causó ese incidente.  ¿Recuerdas lo que te dije acerca del conocimiento peligroso e indeseado?  El conocimiento del vacío ya ha causado que la gente enloquezca, pero no había nada cercano que pudiese localizar que diera su camino hasta ese hombre o los otros.  ¿Cómo los alcanzó?

-Leon: Creo que fue algo más, tiene que serlo.  El Almirante Damon sugirió que fue una de esas creaturas del océano.  Porque si lo fue, debemos prepararnos para el futuro, justo como dijiste.

-Eldora: Espero que sea algo cercano a eso.  Pero sinceramente, no estoy preocupada por el futuro, no contigo a mi lado.  [Leon besa su mano, y ella sonríe en retorno].

Con el enlace a la tienda de libros liberada, la puerta hacia lo desconocido, pero también donde lo no explorado yace, nuevos encuentros de seguro darían lugar, y no solo entre los clientes que ya frecuentan la tienda de libros por su conocimiento, y su dueño y asistente, sino también entre los dos jóvenes sucesores de la tienda de libros, que años más tarde nacerían del amor entre la señorita y el cazador.  Sin embargo, esa, y muchas otras historias pertenecientes a la legendaria Tienda de Libros de la Sabia, son historias que son mejor contadas en otra ocasión, después de todo, la historia contada no fue otra que, la de la Ominosa Señorita de la Tienda de Libros.
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